Google 


This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 


Google 


Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



sABzag.áo 



HARVARD 
COLLEGE 
LIBRARY 


V 


i 


RECONOCIMIENTO MILITAR 


DEL 


RIO DESAGUADERO 


Y DE LA 


ALTIPLANICIE ANDINA 


POR EL 


CORONEL 6UILIERI0 I. llIlLINfiHUBST 

ntWK DIL KTADO MATOB Omi^SL DKL UBRCITO DEL ROBTK. 


IMPRENTA DE "LA PATBÜ" CALLE BEL MIUGBO NUMERO 130. 
Dirigida por Manuel A. Ldra. 


S A SU 3%. zo 

HARVARD C0LLE6E UBRARY 
^ GIFT OF THE 

HARVARD LAW SCHOOl 

1939 


Cmiísíib le FipkraciiB Militar. 


Arequipa, Mayo 13 de 1880. 


Al señor Secretario de Sstado en el Despacho de 
Guerra. 

S. S. 

Me es altamente honroso remitir á US. adjunto al 
presente oficio una memoria detallada de los trabajos 
defreconocimiento militar que, conforme al decreto 
de 28 de Enero último, me confió el Supremo Gobier- 
no y que acabo de practicar. 

Dígnese US. imponerse de la expresada memoria y 
elevarla á manos de S. E. el Jefe Supremo de la Repú- 
blica. 

Dios guarde á US. 

S. S, 

OuUlermo E. BtíUnghurH. 
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SeereUría de Estado 
ea A Desphi de (iuem. 

Limay Enero 28 de 1880.. 

Señor Coronel D. Gaillermo E. Billíiigharst. 

S. E. el Jefe Sapremo se ha servido expedir con es- 
ta fecha el siguiente decreto: 

^ ^Debiendo practicarae un reconocimiento militaren 
^4os Departamentos del Sur de la Bepiíblica y en al- 
^^gunos de Bolivia: nómbrase una comisión compuesta 
*'del Coronel provisional D. Guillermo E. Billinghurst, 
"del Ingeniero militar D. Augusto Tamayo, v del Te- 
"niente de la Armada D. Bernardo Smith^ quienes pa- 
"ra cumplir su cometido deberán scyetarse á las ins- 
**trucciones(l) que la Secretaría de Guerra dará opor- 
^ ^tunamente al Coronel Billinghurst, jefe de dicha co-' 
"misión." 

Y lo trascribo á US. para su conocimiento y demás 
efectos. 

Dios guarde á US. umchos años. 

^^ Miguel IglenioH. 


[1] Por Her esencialmente reservadas no se ínAertan las ins- 
truccioneH á que se refiere el prenente decreto. 
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La PAZ, AhHt^l <?e 1880. 

Señor Gencrald^ Brigada I>. Jáan'M. Mnjia. 

Presente.- 

Estimado señor General y amigos 

Ten^o el honor ^e remitiri á U. los boí'indbrés cíe la 
exposición que, respecto de mis trabajos, debo fíresen-' 
tar al Gobierno de ini pais. Deseo su opinión respecto 
de ^ste pequepo trabajo; pero ^ su opiííión frantía y sin-' 
cera como la amistad que nos une, porque ella puede 
servirme, eji tl9mppy.para,«.ürregir' cualquier (¿rror én 
que haya y,o incurrido*/ % 

Ú. que ha viajado estudiando el teri^ltoVib de Boli vía 
desde el año 1843,y queJos últimos nueve meses los ha 
consagrado 3,- refori:or preoiaaiAofite parte del territorio 
explorado por mi, puede mejor que nadie juzgar de los 
adjuntos borradores. 

Para formar este trabajo he compulsado los datos 
que personalmente he reeojido durante mis travesias 
por Ja altiplanicie, y los estudios concienzudos y madu- 
ro» <le viajeros célebre^ como M. D'Orbigny, Forbes, 
Peiitland, Squier, Orton y autores como Dalence, 
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Rück y los trabajos del inteligente ingeniero señor 
Reck, del infatigable señor Araniayo y los importan- 
tes datos snniinistrados por U. 

He cínnparado, lo que ellos aseguran, con lo que yo 
he visto, y he hecbo mis deducciones, de acuerdo con 
mi propósito. Ü. notará que todo mi trabajo se redu- 
ce a estudiar la altiplanicie andina, en cuanto ella se 

relaciona cim el Departam juto de Tarapacá. Mi obje 
to es poner en relieve, ante los ojos de los encargados 

de la próxima campaña sobre ese Departamento, la to- 
pografía del territorio que tendría qué atravesar el ejér- 
cito aliado, sus facilidades y recursos para una marcha 
por esta parte deBolivia^y la incuestionable ventaja de 
aprovechar de la gran meseta y de las poblaciones, pue- 
blos y caseríos que en ella existen, para realizar esa 
ineludible can^paña, anhelo constante del Excmo. Se- 
ñor Coronel Don ííicolas de Piérola, Jefe Supremo 
del Perú. 

Sí U. cree que con e^te pequeño bosquejo geográfi- 
co, he conseguido este propósito, me daré por satis- 
fecho. 

Agradeciéndole, desde luego, este especial favor, que 
agregaré al sin número que ligan mi gratitud hacia U. 
me es grato suscribirme 

Su atento S. S. 
Guillermo E. Billinghurst. 


La Paz, Abril 23 de 1880. 
Señor Coronel Don Guillermo E. Billinghnrst. 


Pi-esente. 


Estimado amigo: 


En respuesta á su favorecida fecha de ayer, me es 
satisfactorio bailar ocasión de atestiguarle el placer 
con que he leido los borradores de su importantísimo 
trabajo, después de ser testigo presencial de sus estu- 
dios, investigaciones y exploraciones que, en mi concep- 
to, son las mas com})letas que se han hecho hasta la fe- 
cha, y por una persona perfectamente idónea y prepa- 
rada como muy pocos para esa labor. Su trabajo será, 
no solo de vital importancia, sino indispensible para el 
Estado Mayor del Ejército que opere por esta parte del 
territorio; y será, á mi modo de ver, trabajo nuevo en 
su especio en Bolivia, y aun en el Peni, si no me equi- 
voco, pues ni en uno ni en otro pais se han preocupa- 
do jamas de esfai clase de trabajos preliminares para 
una campaña. Y sin embargo, sabemos que el éxito «1- 
canzado por los alemanes sobre los franceses en la úl- 


X — 


tima guerra, se debió, en gran parte, al conocimiento 
niinncioso que del territorio francés teniau aquellos . 

Los chilenos, en su furor imitativo, han tratado de 
seguir el ejemplo, publicando mapas topográficos y des- 
cripciones del litoral de Bolivia, de Tarapacá, Arica, 
Tacna y Moquegua; pero se nota en estos trabajos mas 
que el propósito de hacer conocer el territorio aludido, 
el deseo de avivnr la codicia é instintos de rapacidad 
délas huestes invasoras, describiendo las inmensas ri- 
quezas de esas comarcas. 

Hasta hoy, ellos han logrado su objeto; el despertar 
será terrible. 

Concluida la guerra, si su trabajo ve la luz pública, 
estoy seguro qae servirá de mucho á los geógrafos, em- 
presarios y viajeros que tengan interés en conocer bre- 
ve, sumaria y exactamente la topografía, recursos y ac- 
cidentes de la poco conocida y vasta región á la que U. 
ha consagrado sus estudios. Tal es mi sin<*.era opinión, 
y al espresársela, dándole mis felicitaciones y agrade- 
ciéndole por los términos para mí honrosos en que está 
concebida ^u benévola carta á ^ue me refiero, me per- 
mitiré indicarle la conveniencia de acompañar su traba- 
jo del plano topográfico que he levantado, y que ya tie- 
ne U. en su poder, sirviendo este de complemento á la 
interesante descripción que hace U. del futuro teatro 
de operaciones del ejército aliado. 

Me es grato, con este motivo, suscribirme de U. aten- 
to seguro servidor 

Juan Mariano Mujia. 


RECONOCIMIENTO MILITAR. 

T. 

"Nada se obtiene en la guerra sino por el cálculo. 
*^En una campaña, todo lo que no es proftindamenté 
"meditíido en los detalles no produce resultado alguno; 
*'toda expedición dohe ser liecba con aiTeglo á un siste- 
'*ina; el destino .solo no puede conducirla á un éxito 
"feliz." 

Tales son las palabras que Napoleón I, el génió de 
la guerra, dirijiaá su hermano José, el 6 de Junio de 
1806; palabras escritas por el conocimiento de los hoin*- 
bresy las cosas, por la práctica de los combates y la 
costumbre de la victoria. He allí en el las encerrado 
uno de los mas rigurosos preceptos del arte de la guer- 
ra: — pensar en lo que se debe haéer antes de entrar en 
campana. 

Olvidar este precepto, y abandonarse en el mar de 
la casualidad á las veleidosas olas del destino; cerrar 
los ojos y dejai*se guiar en escabrosa senda por la mu- 
dable y caprichosa mano de la ventura; es buscar y en- 
contrar la sima donde van á hundirse y se hunden los 
derechos y el porvenir de un pueblo, sus tesoros, su 
existencia v su honra. 

A ese tormentoso fin hallábase destinado el.Pcruen 
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la presente guerra. Sorprendido, sin razón pai-a la sor- 
presa, y entregadas sus fuerzas al querer de la fortu- 
na, ha visto en el océano y en el continente esterili- 
zados sus esfuerzos, sacrificada su abnegación y heri- 
do su patriotismo, mas que con los gídpes de una so- 
ñada fatalidad, c<ni las tremendas lecciones de la im- 
previsión y el desacierto. 

Viviendo la vida aniquiladora de una política dele- 
térea, no quiso ver el peligro sino dentro de sus pro- 
pios límites, mientras que, cauteloso y astuto, se ar- 
maba el brazo, cuya maiu) liabia trazarlo ya en nues- 
tro propio territorio el canevas de sus constantes y sór- 
didas pretensiones. 

Nada, absolutamente nada había calculado para la 
guerra, y '*en la guerra nada se obtiene sino por el cál- 
cuh).'' De allí las pérdidas que hemos himentado, los 
sacrificios que hemos visto consumai'se, la via cnich 
de dos pueblos y los triunfos de un enemigo que, co- 
mo lleva el crimen en sus propósitos, en su índole y 
en su conciencia, nos trae con la guerra el exterminio 
y el oprobio. 

Empero, debía llegar un dia en que desesperado el 
patriotismo, buscara distinto rumbo a sus esfuerzos. 
Llegó ese dia, y i'esurjiendo la Xacion del precipicio á 
que se le había arrastrado por la rápida pendiente de 
los desastres, creó un nuevo orden de cosas, bajo el 
cual, no lo dudamos, descubrirá el Perú los felices ho- 
rizontes a que tiene derecho por la justicia de su causa. 

Inspirado el nuevo Gobierno en las justas exi- 
jencias del país, en la naturaleza y el estado de la guer- 
ra y en los nobles propósitos de su patriótica política, 
solo pensó desde sus primeros instantes en combatir 
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al eneiuigo, y en coinbatir hasta vencerlo, á pesar de 
la sitaacion en que encontrara á la Repiíblica, situa- 
ción que le imponía el galvanizar un cadáver, que no 
otra cosa era el orden militar que heredó de los hom- 
bres del pasado y de los acontecimientos anteriores. 
I Fué, pues, la guerra el tópico de las aspiraciones 
' del Exorno. Señor Coronel Don Nicolás de Piérola, y 
á ese fin se han concretado todas y cada una de las 
medidas de su Gobierno. 

Una de ellas, la mas esencial desde luego, fué la de 
disponer el reconocimiento militar de un nuevo teatro 
de operaciones, que permitiera voltear al enemigo sin 
grandes sacrificios, ])or el continente, para reconquis- 
tar el territorio invadido á las naciones aliadas, bur- 
lando los elementos con que cuenta en el océano. 

Tan hábil y estratójico pensamiento, constituía des- 
de luego un atrevido plan de guerra, plan que sin hipér- 
bole, podemos decir, hará época en los anales del Arte 
militar, y que, por lo mismo, necesitaba para su desar- 
rollo un estudio i)revio, \\\\ cálculo profundamente 
meditado. (1) 


[1[ Apro])Ó8Íto de ese plan, séale permitido decir al que esto 
CÉMíribe, que cuando tuvo el honor de verlo desarrollar sobre las 
c^irtas del Perú y Bolivia, x>or el Bxcmo. Señor Piérola, no pudo 
menos que recordar el Higuiente epÍ80<lio que refiere Tliiers del 
primer Cónsiü, cuando desde su gabinet^^ en las Tullerías, se ocu- 
)>aba de reconquistar la Italia. 

"Un dia, dice Mr. Thiers, recostado sobre sus cartas, y colo- 
"cando signos de diferentes colores, para figunir la ]M)sicion de 
"los cuerjios franceses y austríacos, decia el 1er. Cónsul en pre- 
'*sencia de su Secretario que le escuchaba con sor]>resa y curio- 
"sidad. "Este pobre M. de Melas, iiasará. por Turin y se reple- 
"gará sobr« Alejandría. Yo pasaré el Pó. Lo reuniré sobre la ru- 

"ta de Placencia, en los llanos de la Scrívia, y lo batiré aquí 

"Diciendo estas ])alabras, colocaba uno de sus signos en 8an-Giu- 
"liano.'' 
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I ^^cnM^ Con^'^'^l Piérola, noin- 

Kiio vutom.s *l"^^'''/;^.^,,,,„el Don Guillenno E. 

h.o o.i rou.ísio,. ..í ^^;;;;^ ^^e á su clarainteli- 

, . ...:.ioj, reuma para el casolacir- 
,, A * • ,. ...;..íii íh^l conociniiento de gran parte del 

Olio v\ Coronel Bíllinghiirst ha cumplido satisfacto- 
liamrute sil comisión, lo pruébala naturaleza de su 
tnil^go, y la respetable autoridad del señor General 
M^jía, cuya (^arta liemos leído con todo el interés que 
nos inspira el lionor del Ejército Peruano. 

\(> obstante, vamos a consaf^rarle al^runa^ aprecia- 
ciones l)ajo el aspecto del Arte militar, ya que liemos 
tenido el honor de ser invitados para emitir nuestro 
juicio, en un estudio que, sin duda alguna, repoitará 
Ofítni^egicamentü inmensas ventajas en el curso de la 
presente gueiTa. 

II. 

Tres son los elementos que el arte militar considera 
absolutamente indispensables para la formación de la 
base de un plan de campaña: — el elemento geográfico, 
el histórico y el estadístico. 

La geografía no es en este caso sino el detenido estu- 
dio del teatro de las operaciones, estudio que desde lue- 
go determina en las cartas respectivas los límites cor- 
respondientes, la posición de los lugares, particular- 
mente la de aquellos que deben servir de puntos es- 
tratégicos, la dirección de las aguas, de las montañas 
y de las vías de comunicación que correspondan á las 
operaciones de la guerra. 

La parte histórica comprende el estudio de las ope- 
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raciones que han tenido lugar en el teatro que se elije, 
con el fin de penetrar y conocer las causas ó de los er- 
rares cometidos, 6 de las acertadas disposiciones; co- 
nociniiento desde luego indispensable para la realiza- 
ción de operaciones ulteriores, en las cuales entran co- 
mo factores de gran significación, la diferencia de las 
épocas y los recursos. 

La estadística suministra los datos acerca del poder 
con que se puede contar para una campaña en lo relar 
tivo a hombres, animales, dinero, provisiones etc., es- 
tudiando al mismo tiempo los recursos que el terreno 
ofrece para el abastecimiento de almacenes, hospita- 
les etc. 

Sin estos tres elementos tiene que ser ilusoiño todo 
plan de campaña; y en tratándose de la guerra, todo lo 
que se aloja de la realidad se acerca inmediatamente a 
la dern>ta. 

Mientras tanto, el estudio de cada uno de esos ele- 
mentos y su inteligente empleo, han preparado siem- 
pre el camino de la victoria, porque, evidentemente, so 
atrae la fortuna cuando la prudencia y el cálculo pre* 
siden las operaciones. 

AM, napoleón en 180G, preveo la guerra con la Pru- 
sia; — el 6 de Setiembre le suministra el Depósito de la 
Guerra los elementos geográficos, históricos y estadís- 
ticos de los países donde debía formarse el teatro 
de las operaciones (Saxe y Brandebourg); quince diaíJ 
después forma con estos datos la base de su plan de 
campaña, tcnna la ofensiva, y el 14 de Octnbi'e lleva la 
destrucción al ejército prusiano en Yéna y Auerstaedt^ 

El estudio, pues, de la geografía, de la historia y de 
la estadística, relativo á los páises donde para el mejor 
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éxito de una campaña se fija el teatro de las opera- 
ciones, no es mas que la descripción de la superficie 
donde conviene localizar la guerra, descripción llama- 
da á ser la ba^e en todas las combinaciones j la luz 
en todos los propósitos. Por eso se cita la desiripcion 
de Italia en las memorias de Napoleón, la de los va- 
lles del M(»in y del Danubio por el Archiduque Car- 
los, en la relación de la campaña de 1796, y la del tea- 
tro de las operaciones en 1809 por el general Pelet. 

Últimamente ha contení piado el mundo como las le- 
giones prusianas llevaron sus armas triunfantes al co- 
razón de la poderosa Francia, de osa Francia para 
quien la victoria liabia t'jido tantas coronas de laure- 
les en los campos de batalla. La Prusia habia estudia- 
do, como muy pocas veces se estudia, el teatro de las 
operaciones, y un éxito fatal para el enemigo debía ser 
el resultado de una guerra que, con el definitivo triun- 
fo dejase para las futuras campañas el mas brillan- 
te modelo de descripci<m militar del terreno de las ma- 
niobras, en la "Historia de la Guerra Franco-Alema- 
na, 1870-1871", publicada por la "Sección Histórica del 
Gran Estado Mayor Prusiano", y traducida al francés 
en 1874, por el Capitán E. Costa de Serda, pertene- 
ciente al Estado Mayor de los Ejércitos de Francia. 

Comprendiendo, pues, el Excmo. Coronel Piérola, 
que para el desarrollo del 7>Zaii de guerra que habia 
trazado en el interior del continente, era necesaria la 
adquisición de los datos relativos á los elementos que 
dejamos ya apuntados, y sin los cuales no era [cosible 
formar la base del plan de campaña^ dictó á este res- 
pecto las instrucciones mas precisas, para que se siye- 
tara á ellas el coronel Billinghurst, en el desempeño 
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de la muy honroda y muy importaute comisión que se 
le confiara. 

Sentimos, en verdad, no ver en el trabajo del Coro- 
nel Billinghurst las instrucciones que se le impartie- 
ron: quizá le han impedido publicarlas consideracio- 
nes que no alcanzamos; pero, en todo caso, el que estas 
apreciaciones escribe, hace constar que afortunada- 
mente las conoce, por razón del puesto de Subsecre- 
tario de Guerra que entonces desempeñaba. 

Estaba, en fin, destinada la comisión del Coronel Bi- 
llinghurst á. suministrar los datos geográficos, históri- 
cos y estadístico."? del nuevo teatro de operaciones. Para 
ello debia couí/^tituirse en el terreno y reconocerlo. 
Observemos, pues, con el trabajo á la vista, cómo ha 
cumplido el mencionado jefe su comisión, cómo ha re- 
conocido el teatro de las operaciones, y á qué especie * 
de reconocimientos corresponde el que ha practicado. / 

III 

Los reconocimientos militares se refieren ya al ene- 
migo, en sus condiciones, carácter, propiedades, ele- 
mentos, composición, etc., ó ya al territorio en que se 
debe operar, en su naturaleza, población, recurso», 
montañas, cursos de agua, vias de comunicación etc. 

De estas dos especies de reconocimientos, la prime- 
ra corresponde esencialmente á la táctica y la segunda 
á la estrategia, suministrando en su conjunto los ele- 
ment.4>s necesarios para la forinacúon de las ba^os rela- 
tivas al plan de guerra y al plan de campaña. 

El reconocimiento que se relaciona con el enemigo, 
comprende dos clases: — al reconocimiento diario y el 
reconocimiento ofensivo. 
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El primero se contra:) á vigilar la sítaacion y moli- 
mientos del enemigo, y, particularaiente, á asegurar la 
situación de las fuerzan en sus p:> liciones ó sistema de 
castrametación. 

El segando, esto es, el rec5onocimienco ofensivo, ti©* 
ne por objeto el explorar al enemigo obligándolo á 
mostrar sus fuerzas. Esta suerte de reconocimiento 
demanda cierto número de mas¿is, míi-s ó menos conui- 
derables, y en sus operaciones es frecuentemente el pre* 
ludio de combates parciales y muchas veces de una ba- 
talla general; por e^ta razón se le llama también reco- 
nocimiento á mano armada. 

El reconocimiento que tiene por objeto el estudio 
d^^l territorio en el que se piensa operar, comprende 
igualmente dosclases: elreconocimiento topográfico y el 
estadístico. 

El reconocimiento topográfico estudia y representa 
en sus formas el terreno: — el reconocimiento estadísti- 
co, suministra los datos relativos á la población, pro- 
ductos, recursos etc. 

Fijadas, aunque á grandes rasgos, las distintas espe* 
cies y clases de reconocimientos, no será desde luego 
difícil asegurar que el trabajo del Coronel Billinghurst 
pertenece a la segunda especie de los que hemos ano^ 
tado, esto es, al reconocimiento que se contrae al estu - 
dio y descripción del territorio. 

Veamos, pues, si ese reconocimiento, que debe ofre- 
cer los elementos necesarios para el desarrollo de un 
plan de guerra, se ha sujetado a las prescripciones del 
Arte-militar, las cuales son sin duda la pauta del ofi- 
cial de Estíido Mayor a quien fie confía comisión tan 
importante. 
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Recordaremos, al efecto, loe príncipios qoe ei Arte 
determina, para que en vista de ellos podamos apreciar 
el reconociente del Coronel Billinghurst, y señalar con 
el desapasionado juicio de una crítica im parcial, aunque 
breve y sumariamente expuesta, por la escaces del tiem- 
po que contraría nuestros propósitos, todo lo digno 6 de 
aplauso 6 de censura. 

IV 

Todo reríonocimiento, especifri mente el que estudia 
el terreno, supone dos elementos, absolutamente indis 
pensables, para poderlo estimar en sus resultados: — ei 
croquis y la memoria. 

El croquis, e^tá destinado a ser erl guia en las opera- 
ciones, y, desde lue^o, la representación gráfica del 
terreno, debe ser de tal suerte, que pueda comprender- 
se la naturaleza de las posiciones por elejir, las líneas 
de comunicaci(m, etc. ect., debiendo sobre todo, llevar 
el sello de la propiedad y exactitud. 

En cuanto á los croqu's y pianos trabajados en la 
comisión del Cm-onél Billinghurst, no podemos menos 
que concederle nuestra entera fé, no obstante nuestra 
ignorancia del terreno, ya por la comparación con 
las cartas generales, ya por la indudable compe- 
tencia de dicho Coronel, y muy particularmente, 
por el explícito y honroso asentimiento que á dichos 
trabajos ha prestado uno de los militares mas científi- 
cos de Bolivia, el señor General Mujia, a quien debe 
aquella nación muy serios 6 importantes estudios en 
8U territorio. 

Juzgamos, pues, que las reseñas topográfi.cas del Co- 
ronel Billinghurst, servirán de poderoso elemento para 

5» 
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la (M^mbinacion de un plan de guerra, y para asegarar 
el éxito del plan de la campaña. 


La memiina que, como hemos dicho, es otro de las 
indispensables elementos del reconocimiento militar, 
tiene por objeto la suscinta descripción del territorio 
reconocido. 

Para esa descripción, prescribe el Arte Militar que, 
en diferentes ca¡)ítulos, se traten las distintas cuestio- 
nes en el orden siguiente: 

DBSOBTPCIOy FÍSICA DEL TERRENO BBCONOCIDO. — 

En este capítulo ss deb ^ prensar Va situación política y 
geográfica: debe señalarse los límites principales, thal- 
wegs y líneas divisorias; la fisonomía general del país, 
con indicación de su constituciim, ya sea llano 6 acci- 
dentado, montuosí> ódesííubierto, seco ó pantanoso. Lue- 
go, en el mismo capítulo se describe la parte orográfica, 
indicando la altura y dirección de las montañas y sus 
contrafuertes, el aspecto y constitución de las colinas 
y los valles. En seguida, se estudíala parte hidrográfi- 
ca que comprende las observaciones hechas acere i de 
los rios, arroyos, canales, lagos, ciénagos e innndacio- 
nes, con indicvacion de los detalles necesarios á su per- 
fecto conocimiento, como son la latitud, la profundidad, 
velocidad, y puntos de pasaje. En este mismo capítulo 
debe describirse los bosques y florestas del terreno le- 
vantado, con designación de su naturaleza, estension y 
forma. 

A continuación se estudian los Ingares habitado», co- 
mo ciudades, villas, pueblos, caseríos etc, con expre- 
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8Íon de sn situación y naturaleza y aspecto de sus 
construcciones. 

Debe concluir este capítulo eon algunas considera- 
ciones acerca del clima, de las condiciones del aire y 
la naturaleza de las aguas, y todas aquellas, en fin, que 
en la parte física sean absolutamente necesaaias para 
la existencia de los Ejércitos. 

29 Estadística. — Este capítulo debe comprender 
en la memoria los datos relativos á las divisiones poli- 
ticas, administrativas, judiciales y religiosas; los refe- 
rentes á la cifra de la población y á los productos y 
recursos tanto de las industrias como del terreno, con- 
cluyendo con ciertas generalas consideraciones acerca 
del carácter, costumbres y constitución física de los 
habitantes. 

3? Vías de comünicacioíí. — Las rutas y caminos 
clasificados en su género, en su latitud, naturaleza, 
trazo, perfil y medios de entretenimiento corresponden 
á este capítulo, en el cual se consagra asimismo el es- 
tudio relativo á las vias férreas,con espresion de su tra- 
zo, construcción, obras de arte, material y servicio, asi 
como los datos concernientes á la comunicación eléc- 
trica. 

4? OoNSiDERACioíTEs MILITARES. — Tiene por obje- 
to el capítulo cuarto, la apreciación del terreno reco- 
nocido bajo el aspecto de las operaciones militares mas 
convenientes en el desarrollo de la campaña, indican- 
do al efecto, con las consideraciones del caso, la natu- 
raleza de los accidentes, alturas, cursor de aguns, bos- 
ques, lugares habitados, rutas y caminos, fijando la 
importancia que cada uno de ellos puede tener en la 


— xxn — 




práctica ée la gaeri-a, particularuiente en cuanto % 
refiere á la naturaleza de las posiciones. 

5? ÍÍOTICIA HISTÓBICA. — Este capítulo, que es el 
iiltinio que debe consignarse en la memoria, se contrae 
á la relación de los ao<mtecimicntos militares mas re- 
cientes en el terreno reconocido, debiendo exponerse 
en él, sumaria y oiídenndamente, los elementos que á 
este respecto suministre la historia del pais. 

Tal es el orden qae el Arte militar prescribe para la 
formacTOtí de lasmemorias militares destinadas a com- 
pletar los croquis y las cartas, suministrando los deta- 
lles y apreciaciones que no puede dar ni representar 
en los planos la topografia. Lo hemos recordado de 
proposito, para examinar aunque con somero análisis 
el trabajo del coronel Billinghurst; y del estudio que 
de él hemos hecho, no podemos sino lógicamente de- 
ducir,que, aun cuando 4^n algunos reconocimientos par- 
ciales del teatro de operaciones que ha recorrido, no «e 
ha sujetado estrictamente á las prescripi'iones del arte, 
hay en el conjunto, esto es, en el reconocimiento es- 
pecial ó general del terreno, tal minuciosidad en los 
datos, tal prolija observación en los detalles, tal abun- 
dancia en los elementos requeridos para la base de los 
planes de guerra y de campana^ que hacen de su reco- 
nocimiento una obra completa, que á la par servirá de 
altísima honra para el ilustrado Gobierno que la moti- 
vó, y para el digno jefe que supo consumarla. 

Esa obra, dice el general Mujia, en la carta que di- 
rige al coronel Billighurst, el 23 de Abril del año cor- 
riente, fechada en La Paz: "servirá de mucho á los 
"geógrafos, empresarios y viajeros que tengan interés 
"en conocer breve, sumaria y exactamente la topogra- 


— xxm — 


Lí 


fia, recursos y accidentes de la poco conocida y vasta 
**region, á la que U. ha consagrado sus estudios.'' 

De suerte, pues, que si alguna falta se advierte, es 
fetita solo cometida en la forma, que en nada afecta, 
ni puede afectar el mérito de un trabajo que será siem- 
pre tan útil como recomendable, sobre todo, cuando se 
ha emprendido en circunstancias difíciles, y en tan 
breve espacio de tiempo, que denuncia todo el interés 
y toda la actividad del jefe comisionado. 

Sigamos, empero, con algunas apreciaciones. 


vr. 


Para juzgar el detenido estudio, la observación con- 
cienzuda y la perfecta inteligencia que el coronel Bi- 
llinghnrst ha sabido dará las instrucciones que recibió 
bastará que trascribamos el reconocimiento relativ<) al 
I>epartaniento de Ora» o, sin embargo de que, para pro- 
barlo, nos habría sido indiferente la elección de cual- 
quiera de los departamentos 6 lugares que ha re(!ono- 
cido. 

En la descripción relativa á Oruro, están suscinta y 
claramente suministrados los elementos que exijc el 
reconocimiento militar, siempre que se estudia un ter- 
ritorio para o]>enicinnes. 

Veamos, pues, la descripción del coronel Billin- 
glmrst para confirmación de nuestro aserto. 

"Este departamento comin'cnde f¥Ao tres Provincias; 
8U p(»blacion asciende á 111,818 habitantes* 8n capital 
ea la ciudad de ese nombre situada á ios 18^ 9' latitud 

Rtir v 6»^ 25' longitud Oeste de I^^ris. 

I)* 
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Provincia del Cercado, habitantes 28,570 

Paria „ 53,038 

Caranfr<i« „ - - 30,205 


Total 111,813 


"La ciudad de Oruro ha sido durante el coloniaje una 
de las mas populosas del territorio que hoy lleva el 
nombre de Bolivia, con motivo de su*» ricos venei'os 
mineralógicos que eran reputados, en aquella época, co- 
mo un seg'undo Potosí. 

"Seofunel censo levantado en 1678, la población de 
dicha ciudad, sin contarlos indígenas, era de 37,960 al- 
mas. El señor Dalence estima en otro tanto el número 
de aboríjenes; de modo que la población efectiva de 
Oruro, en aquella ép«>ca de apogeo, vendría á ser 75,920. 

"La ciudad de Oruro está colocada en la vasta alti- 
planicie que lleva su nombre, pero un tanto recostada 
sobre el cerro que durante tantos años la ha hecho el 
objeto de la ávida mirada de los mineros. 

''La altura de esta ciudad es de 12,428 pies ingleses 
sobre el nivel del mar. El cerro mineral está á una al- 
tura de 1,131 pies sobre el nivel de la ciudad y 13,559 
sobre el nivel del mar. 

*'La ciudad de Oruro no solo figura en la historia por 
su proverbial opulencia, sino también tiene un lugar 
preferente en los anales de la independencia americana. 

''Los patriotas de aquel pueblo hicieron sacrificios de 
todo genero por sacudir el dcmiinio español, y quizá 
fué esto uno de los motivos de la decadencia de aquel 
asiento, cuyos brazos abandonarcm las pacíficas labores 
de las minas para empuñar el fusil con que mas tarde 
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debiauíos sellar nuestra emancipación en los gloriosos 
canix>os de Junin y Ayacncho. 


'^Las minas de Oruro habian decaido considerable- 
mente hasta estos últimos años, mas por la falta de bra- 
zos y de capitales que por la extinción de sus veneros. 
Ha sido un error constante, y muy aceptado no solo en 
Solivia sino también en el Perú, el creer que los antU 
fftiosj como vulgarmente se llama á los mineros espa- 
ñoles que explotaron las minas durante el coloniaje, han 
agotado el metal en los minerales. 

"Los lunnbres de ciencia han averiguado que aquellos 
no explotaban sino la parte fácil de las minas. 

''Prueba de ello es, que los dueños de la mina "Ato- 
cha'^ que es una de tas mas antiguas de ese mineral; 
mediante perseverancia é inteligencia, la han colocado 
en el pié en que actualmente está, asombrando á todos 
con su prodacei<m. 


o/y 


''Las minas principales de plato, de Druro^on: ''Ato- 
cha", "Alacrán", ''Oolorada",^'ftíSo^y'''^iñ'a^n^ 
ca" pertenecientes á los capitalistas peruanos, señores 
Blondel, hoy administradas por una sociedad france- 
sa, cuyo jefe es el distinguido ingeniero señ<n" Petot. 

"San José" que perteneció al barón de la Riviére, é 
"Itos" que pertenece al señ<n' Azcarruz. 

"Bl Socavón" que, en parte, perteneció á una com- 
pañia chilena. Las barras i^ertenecientes á los chilenos 
fueron embargadas por el (lobierno de Bolivia; actual- 
mente se administra esa mina por cuenta físcal. 


"Hay muchas y muy ricas minas de estaño; pero es 
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costiitnbro n<) trabajarlaH sino cuando ol precio del en- 
tuño silbe Á una cifra hala^adoni, pnes lo8 flete» á la 
(uxsta re(íart¡:an nui(*lio el cíost*» de producción. 


'^Durante ol auo 1871, las cifra» de exportación de 
Ornro fueron las RÍ£fniente8: 
7 1, 1 S<> lí :ar. OM de plata . 
9,5()3 quintales de estaño. 
1,820 „ de rosicler. 

8í> onzi8 de oro; ó sea un total de 1.540,000 
bolivianos. 

^*Eu laactualiibul la expiirtacion puede calcularne en 
120,000 man'His de plata, de los cuales 60,000 exportan 
los señores Bl<mdel; y 10,000 quintales de estaño. 

^*ír\ ciudad de Orui"o titile varias ifrlesias de mérito, 
algunas deelhis formadas de antiirnos (HmTentos, y nna 
casa PrefdX'.tnral que se le dá el nombre de Palacio, por- 
que el Gobierno suele residir en ella. 


"Lo que no se concibo es, cxmío Oruro que ha sido 
constantemente el centro de las operaciones militares 
de los Oobiernos de Boliria durante las contiendas ci- 
viles, y en este sentido el lu^ar predilecto del General 
Belzu, no tenga buenos cuarteles, ó siquiera locares 
adaptables pai-a este sei-vicio. 

"Los depósitos que sirven, por lo general, como tales, 
son edificios ruinosos que solo pueden prestar momen- 
táneo abrigo á la tropa. íío solo no reúnen, por consi- 
guiente, las condiciones indispensables para esta clase 
de edificios, peix> ni siquiera están los techos en bfien 
estado. Los pisos, tanto de las cuadras como de los cuar- 
tos de oficiales, no están ni siquiera enladrillados» 
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^^!N^a«r posible dTopi^itai* por'tniíohí) tienlp», treji^a en 
ee^ lagares liiiihed(iB y tiial sanos. 


**Hay riña circtínstartcia qtfe hace un tanto pfcKíáriü 
la vida del soldado en Omro, cuando el número de las 
tn>pBS pasa d«r dm niil.^-^^La absoluta eíscascte- de d^a. 
Eétaiw oMiene ^ los pozm^ qile se enicaeiilrar* fnerá 
de la rindad y de la pila** 

^^La otmdncoifm del agua de» los po¿o^ es dütéil^ y ade^ 
iiniss eonm esta es eseasa, cotí la aglomeraeÍMi de Tíiés 
de 2,000 hombres^ allfy la (lobtaeion safriria oonéidéfa^ 
blement^* 

^^El agna de laptlai sc»l#» al^canisa^ asándola é^elusRfir 
mente los habitantes^ bastsí las ^>ce de) día. 

^'^Hay nvtái Terlíewté qne da ügna bastante b^eña, qué 
Uaimuí de ^*€)astiNa?^ á; una I«gtta y cuartea de la eiilp 
déd^ detvas dlsl cevn> de Ortíi*o( f^t^ eí^ también ^ 
escasa, 

^^lia iatrodaecTon de mas de 2,0^** soldadov^ h»f ia di- 
fícil la subsistencia de la población en este sentído, ^ 
penasísima )a e^istéireia de' latro|Nit, que- no teAdVia 
agua suáciente pav{i^ los üsoa de- la vida. 

^^Kn^ cmanéo* á^ pvevisinlMs* dr beea^ estando» Oocha^ 
iMinüM aipenas á 3^ leguas d^' dístan«ia^ eon' mr eamífi^ 
nM^ifíica^ pues cor.hes lo tvaínsitaá, dé ves en cua-mhi,' 
MI hay tdnloitde q^efalte». 

^^ Ademas^ las remesas de ganador de la Bep«vbl4ca Ar- 
gafvtina son eonstantes) y con eiel^ pveyiftion- scí po- 
diría mantener una cortrieniie de oomuniracíon y dé to- 
da^dase de vfveves^ de esa Repút^lveay con^ lá cii*etin»< 
tMtriads' qjne jamás* seria* el tráfifílo iittei¥am^ido' por 
las montoneras enemigas. 
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**La cosecha de lo» valles de Oocliabamba es tan abun- 
dante este ano, que, según la opinión de los conocedo- 
res y aun del Bxcuio. Sr. General Campero, ¡lodrán 
abastecer á B )livia durante tres anos, á lo menos. 


''Según la opinión facultativa de nuestro compatrio- 
ta, el cirujano de armada Dr. D. Uldarico del Oa«tillo, 
quien actualmente ejerce su profesión en e«a ciudad y 
mis propias investigaciones, se podrían acomodar pro- 
visionalmente en los depósitos de Oruro de 3,05D á 
4,100 hombres, de la manera siguiente: 

''En las ruinas de la antigua fortaleza 3 batallones de 
400 á 500 plazas, ó sea 1.200 a 1,500 hombres; en el 
mercado un batallón de 300 á 400 plazas; en el segun- 
do patio del Tesoro Publico, un batallón de 300 á 400 
plazas; en las ruinas de la escuela de artes y oficios 
otro batallón de 400 á 600 plazas; cu palacio otro de 
igual número; en el tambo del So:avon uno de 3(H) á 
400 plazas; en la intendencia una columna de 150 á 
200 plazas. 

"Hay otros edificios y casa« particulares que podrían 
adaptarse para cuarteles provisionales; i)ero atenta la 
escasez de agua, no seria prudente reunir en esa ciudad 
mas gente; tanto mas, cuanto que existen al rededor de 
Oruro, á una y dos jornadas, de á pié, varios pueblos 
que podrían sei'vir para el acantionaniiento del ejército 
que opere por ese lado. 

"Sorasora está a 6 leguas de Oruro, camino de Pam- 
pa Aullagas y Salinas, Paria á 4 leguas, en el mismo 
camino, Oaracollo á 9 leguas, Challacollo á 5 leguas, 
camino directo de Oruro á Tarapacá y a iSalinas, To- 
ledo á 9 leguas y Poopo á 12 leguas. 
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^'Bsto iiHiino pueblo está también en el camino de 
Salinas que va por la margen oriental del lago que lle- 
va su nombre. Hay muclios otros pueblos que, llegado 
el caso, se píídrian utilizar convenientemente. ♦ 


"La constitución módica y estado sanitario de Oru- 
ro, asi como el de todas sus cercanias, son generalmen- 
te buenas. So tiota, sin embargo, que en ausencia de 
las lluvias, son frecuentes las erisipelas, anginas y fie- 
bres gástricas; pocas veces las tifoideas. 

*'Segun la opinión del mencionado Dr. del Castillo, 
todas estas enfermedades pueden evitarse con solo ce- 
ñirse á los mas elementales preceptos de la higiene; 
cuidándose de las insolaciones, impidiendo la aglome- 
ra<^ioii, sin método, de gente, desterrando el licor, cu- 
yos efectos en la puna son desastrosos, cuidando de la 
buena alimentación y abrigo, y demás precauciones 
que accmseja la ciencia de la propia c(m8ervacion. 


"Existen en Orüro solamente cuatro vecinos perua- 
nos (íuyos nombres, por la iK)sicion social que ocupan é 
importantes servicios que pueden prestar allí, nos per- 
mitiremos consignar aquí. 

"Sr. D. J. M. ííoriega, agente aduanero del Perú. 

"Sr. D. Teobaldo Benitez, adjunto. 

"8r. Dr. D. Laureano Uldarico del Castillo. 

^ñSr. D. Agustín Valdivia. 

'*E1 Agente Consular es actualmente el señor D. En- 
rique Harrison, respetable vecino de la localidad, quien 
desempeña con interés laudable y a<*ierto poco conmn 
sn importante cometido.'' 


La anterior descripción revela pne», el inteligente es- 
tnílio <H)n que por veec primera se lia heolw» entre el Pe- 
ni y Bolivi*, mi trabajo ft)nnal ée EhataOn Maym*. 

En rauobo» otra» oapítelo» se obderra la nmiwa con- 
tracción, la narra<5Íon dara^ la consideración juiciosa^ 
qn^liaee ptM-deiiwu^ intei-caante cada una de las pági- 
na de la memoria. 

VI 

Jh> podía olfidíM-» y n» lo olrldó «I CJoroael RilHii- 
gkHvrt qn» lo» reoctiwcimieDtog espeoHtles, relativtw «I 
tenitorio oompiwBéen 1» parte topofrráfiea y ]« parte 
e^adírticiu Por €««*, en I» \mrte hiáro^-áfica, explor» 
el Dfi(Wí?n»d«oiN petMittoce et be?© Poopft, eshndia los 
rio» y 8«H itóíijeiw»» las agua* «staneadas, las laanéa- 
oi«»«s ete., <!«« » «iciei;ra« en el territorio reconiK"»- 
do; y en la parte íM-ográfic», fwfiala la liiirina» natnrak^ 
za y dii-eccion de la cadena de inontaña«, que repre- 
sQWton: siam^e papel taa importante en la estrat^ia, 
smi como ol aspecto y oonatitacion d© k» altaras^ ta» 

necesarios en la táeticaí. 

En cnanto á las vias de com««ieacton, describe- Aás- 
de la siiíiplfe ira*» y el doffiladíeBo hasta elpoenÉe, ol ca- 
mino y la vía férrea? y no «a liwf«a. 80I0 á designar su 
estension, ctwdíciooes y ttmna^. sino que< procurando 
dar mas amplitud á sus considaraciones, estadía y re- 
fiere los motivos y el oljjeto» relacionado» desde luego 
cania política y con lia gnwra,, de algnnaa vías y ferro- 
cawriks como el de Mejillones de BolÍAriaw por ejemploi 

Hé aquí algo sobre la descripción de 1»» Ferroi-cap- 
riles: 
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^^SeÍ8 s(m los fen'o-carríles proyectados en Bolíviai : 
que tienen piiobabilidaded'.de sen realizados. 

^'No entrando en nuestro propósito ocuparnos deMi- 
torai de Bulitiai prescindiremos de los provectos * de 
ferro-carril -deiTocopilla al Toco y Caracoles; Mejillo- 
nes á Caracoles, y Ant«)fagasta á Salinas y Caracoles. 
Nos.ocnp^remos de los siguientes: 

''1? Chililaya á La Paz. 

"2? Tacna á La l^az. 

"3? Oruro á Pica. 

'^4? ¡Mejillones de Boli^ia á La. Paz. 

PROYECTO DE FBERO-CARKIL DE LA PAZ 1 CHILILAYA. 

"Hemos examinado el trazo levantado por el inge-* 
nrero Mr. Minchin, que se adjuntó á la propuesta de ^ 
los señores Wlieelwriglit y Spéedie; de él tomamos los ^ 
datos siguientes: 

'^La línea tendrá 44^ millas inglesas. 

"La estación de La Paz estará á cien metros sobre 
el nivel deia plaza de armas. Este sitio es t(miadu de 
base para la delincación del plano de perfil; 

"La línea atraviesa el rio de La Paz á una altura de 
450 pié», pues saliendo de esta' ciudad recorre* prime- 
ramente la falda de la serranía norte. To'ma, en segui- 
da, la falda' de la serranía oeste y se elevaasí, al Alto 
de Xa Paz ó sea al mmit deia línea, qiic está a 1,420 
piós sobre el nivel de la pla^a. 

"De este punto avanza una milla mas y llega á ía* 
estación "del alto", después do haber recorrido desde 
la estación de la ciudad S^ millas. 

^^Befide.el: sumit corre la. línea basta la estación ^de 
Pucarani^ es decir, una distancia, de 24^ mil^ con • 

8* 
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nimbo de Este á Gente. Deacle Pilcaran i signe la linea 
con rumbo fijo al NE, hasta su término que es "Ohi- 
lilava'^. 

^ La línea pasa 2^ millas al Este del antiguo puerto 
de ^^Oarapata"; cuatro y media millas antes de llegar 
la línea á Ohililaya fin-ma una especie de codo, cuya 
parte convexa da hacia el Oest^^. De este punto hay 
apenas 34 millas al pueblo de Aigache, que está cerca 
de la orilla del lago. 

^^La línea atraviesaentre ríos de alguna consideración 
y arroyos, nueve. Estos sin embargo solo tienen agua 
en tiempo de lluvias. 

"El lago está á 600 pies sobre el nivel de la plaza de 
armas de La Paz. La estación de Chililava está á 613 
pies; la estación de Pucarani á 690 pies, Ooripataá805 
pies y la estación del Alto á 1,390 pies. 

"El camino está dividido, según sus gradientes, en 6 
secciones, que comienzan desde Ohililaya. 

"Helas aquí: 

1? Pe 613 pies de elevación á 68;í— 1 en 528 


2? 

„ 683 

id 

805- 

-1 en 303 

3? 

„ 805 

id 

996- 

-1 en 180 

4? 

„ 996 

id 

1176- 

-1 en 110 

5? 

„ 1176 

id 

Í420- 

-1 en 144 

6? 

„1420 

id 

100. 

. 1 en 38 


"Como se vé, la única gradiente seria, es el ascenso 
al Alto de La Paz, que requiere una gradiente de 3^ 
por ciento.*' 

Yir 

En la parte histórica, lleva su escrupulosidad hasta 
remotos tiempos; puede decirse á este respecto que ha 
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pecado por el lujo del trabajo, inspirándose aún con 
]as ruinas de Tiahuanaco^ para buscar, como ha busca- 
do y encontrado, una aceptable y racional etimología de 
la palabra. 

Veamos á este respecto lo que dice Bilünghurst: 

"Estas ruinas, refiriéndose á TiahiíanacOj ban des- 
pertado, desde el tiempo del coloniage la curiosidad de 
los historiadores, aunque nadie ha atinado hasta la fe- 
cha, á describir la clase de gente que pobló, en un tiem- 
po, esa ciudad, y su procedencia. 

'*Estas ruinas célebres están situadas á 5 millas de 
la orilla del lago sur del Titicaca. Distan de La Paz 13 
leguas y 9 del pueblo del Desaguadero. — Se hallan, por 
consiguiente, en la altiplanicie descrita. 

'"Según Garcilazo, la etimología de Tiahuanaco es: 
"siéntate huanaco". Explica esta etimología, diciendo 
que en ima ocasión llegó á ese punto un chasqui ó pro- 
pio enviado del Cuzco, en tan asombroso corto espacio 
de tiempo, que atónito el Inca díjole al chasqui: sién- 
tate huanaco. Ya sabemos que el huanaco es el animal 
mas lijero de nuestras cordilleras. — Esta etimología es, 
por demás, rebuscada. — Es cosa que sucede con frecuen- 
cia; el prurito de buscar etimologías hace cometer erro- 
res garrafales aun á personas de reconocida erudición. 
Los autores chilenos mas que otros padecen de esta 
mania. 

"Se sabe que Tiahuanaco está en el centro mismo del 
gran pueblo aymará; se ha comprobado que el imperio 
de la raza incaica comenzó muy po'^'teriormente á la 
época de apogeo de la civilización de que fué centro 
Tiahuanaco, y sin embargo, se procura encontrar en 


lat lengua; ^léiüii^ay la tradiüuoioiDdeíla; palabra silencio- 
nada. 

^^H(i<^iendo.eHta observación- á un /distinguido .cHcri** 
tor boliviano, nos dijo, qne para él, la verdadera etinuH 
logia de.latp^labra Tiahnanaco, >se debía, bnacar en el 
aymará; y que él cree que la palabra se escribe así: 
7%¿agrti«umco^. que significa ^^ribei-a desecada'\ 

^^Bstaetiuiplogía íQs masiacaptable, y coinciclep^r* 
fectawente.con lo qup creamos reapectí> de esa parte 
del territorio, y es que, .en .época remota^ las aguan delt . 
lago Ouinamarca^ que es* el. verdadero, nombre de la. ; 
segnndoi parte d#^l gran Jjago Titicaca, bañaban .toda 
esa J'egi()n que después ba ido desecándose 

''Los gigantescos ediftcíos de Tiahuanaco, >u arqui- 
tectura ingeniosa, copiada mas tarde por los Incas en 
las construcciones del Cuzco, .son,, como liemos dicho, 
siguos inerrables de.que a |uella meseta ha sido centro 
de una.civilizacion anterior á Mancí>-Oapa<*; y ofrece- 
rán^ por lo mismo, tema constante de estudio a los hom-. 
brcs de ciencia." 

VIH 

Loa datoa estadísticos que suministra la . memoria 
que apreciamos, revelan el. intelijente tacto con que el . 
Coronel Billinghjurst ha sabido compulsar loa «lemen- 
t/os que para el efecto necesitaba. Allí están los laga- 
res habitados, con la cifra de su población, con la fi)r- 
ma y naturaleza de sus moradas,, con los- productos 
del suelo, con los recoirsos de la industria, con ,el car-, 
rácter y costumbres de los pueblos, con los elementos, 
en fin, qne para las operaciones militares, puede .ofrecer 
el territorio. 
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Pero donde se ivianifíesta un espíritn poco <^onmn, 
es sobre todo en el estudio de las costumbres y condi- 
ciones físicas de los pobbidores. La interesante descrip- 
ción de los Aymnraes^ que, desde luego, y con justicia 
recomendamos, es uno de los t/estimonios del interés y 
de la atención con que se ha (íontemplado la existen- 
cia de una raza no bien ni generalmente conocida. 

Las siguientes líneas darán una idea del estudio á 
que hacemos referencia: 

"Pin* su carácter físico, los aymaraes no se dife- 
rencian en nada de los quichuas; tienen el mismo tinte 
la misma talla mediocre, las mismas ftu'mas raquíticas 
y como habitan planicies aun mas elevadas, es entre 
ellos que se nota la mayor dilatación de los pulmones. 

''Sus rasgos scm todos los de los qtiíchíias^ con los cua- 
les tienen de común la nariz aguileña y todos los otros 
detalles de la cara. Kn una palabra, es imposible en- 
contrar una similitud mas completa que la que presen- 
tan estas dos naciones, que no difieren realmente mas 
que en el idioma, el mal como ^e vera, parece salir de 
una fuente conmn. 

''Por lo demás, por el carácter, las facultades inte- 
lectuales, costumbres, trajes, usos sociales, industria 
agrícola y manufacturera, los aymaraes no difieren en 
nada de la raza quichua que, como se sabe, lia sido una 
de las raza« mas avanzadas en est<3 orden. 

''La única diferencia sushuícialentre una v otra ra- 
za existe en su gusto arquitectónico en los monumen- 
tos públicos. 

'*K1 carácter de los (pTichuas es, sin embargo mas 
dnlco, mas sociable que el de los aymaraes. Aquellos 
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llevan su bondad real ó ficticia basta un servilismo que 
boy en dia repugna. 

'*La obediencia a sus jefes es un i"asgt> distintivo de 
su carácter, y en cua!it<i á valor colectivo, lian dado 
pniebas de una bravura asombrosa. 

*'Son astutos para la jfuerra; audaces (M>mo pocos y 
desprecian el pcligi'o. 

"No lia niucíhos dias, tuvimos ocíision de ver, cou nio 
tivo de una sublevación de los indios de la isla de Aman- 
ími/(lago Titicaca), provocada por la conducta impru- 
dente de wxx vecíino re';p>t:ible de Puno, que los in- 
dios al saber que se acíen^aba en los vapores del lago 
la fuerza del Gobierno, se parapetaron en una eminen- 
cia, iM)n todas las reglas de la estrategia moderna; re- 
sistieron heroica y temerariamente á la fuerza de línea 
y se avala nzaron sobre ella, gritand >: "Tiren, tiren, las 
balita» se han de acabar y nuestras piedras nunca.'' 

"Las indias que eran las que parto mas activa toma- 
ron en la pelea gritaban: "¿Todos estos soldados han 
venido confesados^ porque ninguno escapa!'' 

"Al escalar la tropa una colina escarpada, con toda 
clase de precauciones, pues la veían coron5\da de indios 
se encontró multitud de peñascos colocados vertical- 
mente, y cada uno de ellos con un sombrero encima y 
un garrote al lado. 

"Esta estratagema sirvió de mucho á los indios. 

"TJsan con maestría la hcmda y el garrote, y cuando • 
se les enseña el manejo del rifle, lo aprenden con entu- 
siasmo y prontitud. 

"Kos hemos detenido al hablar de esta raza, por la 
.elación en que debemos estar necesariamente con ella, 


1 
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cuando el ejército transite las comarcas que ella pue- 
bla. 

"La necesidad de intérpretes para hacer cualquier 
marcha por esos lugares, es incuestionable. Los indios 
aunque entiendan castellano, se niegan a entablar con- 
versación en cualquiera idioma que no sea el propio/ 

IX 

En el orden logístico, ha procurado el Coronel Bi- 
Uinghurst, como puede juzgarse por el plano, formar 
los ¡ ti nerario-* respectivos, en el orden geográfico y mi- 
litar, designando no solo las distancias, sino aun las 
^condiciones de los lugares. 

Estos datos, de indecible importancia para la prác- 
tica de las operaciones en el nuevo teatro, servirán pa- 
ra la dirección y las jornadas de las tropas, determi- 
nando la naturale>5a de sus marchas, problema siem- 
pre difícil en el arte de mover considerables masas. 

Los dos itinerarios que á continuación insertamos, 
tomados de la multitud que se encuentran en el cuer- 
po de la obra, manifestarán el escrupuloso empeño 
quo ha presidido á su formación. 

Oruro á Potosí. 
Oruro á 

]VIachacamarca( posta) — leguas 6 

Poopo (pueblo) 6 

Pazña (posta) 5 

Oatariri id 5 

Ancacato (pueblo) 5 

Vilcapujio [posta] 6 

TolapalcA id 4 

Lagunillas id 4 
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Leñas (posta) 7 

Yocalla * " [j)ueblo] 7 

Tarapaya id 6 

Potosí [ciudad J 4 

Total Icfíiuas Gil 

PotoMÍ á Titpiza. 

Potosí á 

Lajataiiibo [posta] — Icfifuas í> 

Oaisa [pueblo] 6 

Sorapalca [posta] (> 

Quirve id (> 

Escara id (> 

Ootaffaita [pueblo] 5 

Totora [posta] 4 

Kan Miguel id 10 

Tupiza [villa] * 5 

Total leguas 54 


X. 


ííótase entre las detenidas observaciones de la me- 
moria, algunas que merecen especial consideración, 
por relacionarse con la salud del soldado, elemento 
siempre tan caro para la feliz existencia de los pue- 
blos. 

Encontramos á este respecto en el trabajo que lijera- 
mente analizamos, las siguientes observaciones, que 
bien merecen un lugar preferente para la realización 


i 
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de una campaña en el terreno que el Coronel Billin- 
glinrst ha reconocido. 

H61as aquí: 

"Es costumbre inveterada distribuir entre los solda- 
dos que hacen campañas por las sierras y punas, tiríá 
cantidad de coca y llucta, y aun dades racioh de aguar- 
diente para que soporten los rigores del frío. 

"Atendida la natural sobriedad do nuestros soldados 
y las propiedades de la coca, creemos indispensable ta 
distribución de estos artículos,- en la cantidad que la 
prudencia y la costumbre aconsejati. 

"La coca tiene la incuestionable propiedad de forta- 
lecer, y la de ahuyentar el sueño, 

"El Doctor Tschudi, cuenta de un indio de mas de 
sesenta años, á quien lo tuvo ocupado en trabajos fuer- 
tesy que en cinco días no tomó otro alimento que la co- 
ca, ni durmió mas de dos horas por noche; habiendo em- 
prendido poco después una marcha de 30 leguas, mar- 
cha que verificó en dos dias. 

"Los indios mezclan la coca para mascarla, con una 
sustancia llamada Ihieta^ convpuesta de ceniza de espi- 
no ó molle y amasada con papas molidas. 

"Asi como aprobamos la costumbre de dar á los sol- 
dados de la sierra coca, nos vemos en el easo de deplo- 
rar el uso del aguardiente. Todo licor alcohólicf^ liace 
estragos en el organismo, en la sierra, por pequeña qjue 
8ea la cantidad. Si se quiere entonar el- sistema, prefe- 
rible es el vino. Opinaríamos pm'que se le diese al sol- 
dado una ración de vino, en vez de aguardiente." 


10^ 
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XI. 

No solo se ha concretado el Coronel Billinghurst en 
su memoria al estudio del teatro de las operaciones que 
importaba reconocer, sino que, cual diligente viajen), 
consigna dia á dia, sus observaciones acerca de los lu- 
gares que recorre, aun cuando ellos no tengan conexión 
con el objeto primordial de su reconocimiento. 

Recojemos, pues, del interesante diario de ese vitge, 
como muestra de su atenta c<msideracion, las anotacio- 
nes que signen, correspcmdientes á los dias 8 y 9 de Pe- 
brero del año en curso. 

Dice así: 

"Permanecimos todo el dia 8 v basta las diez v me- 
dia de la noche del dia 9 en la ciudad de Camaná. 

"Del haradero al pueblo hay mas de una legua; pero 
el camino es pintoresco y alegre como todo ese hermoso 
valle que, á las bellezas de su exhubetante vegetación, 
reúne la circunstancia de estar co'ocadc) entre dos de- 
siei^tos de arena. — El rio que baña el valle no puede ser 
mas caudaloso; hay mas agua de la que se necesita pa- 
ra el riego de las propiedades. — La población es anti- 
gua: su aspecto es triste, revestido de ese tinte melan- 
cólico que impriuie, en los pueblos, la mezcla de la ar- 
quitectura colonial con la arquitectura indígena. La8 
calles son irregulares y angostas; algunas no pasan de 
4 metros. 

"La plaza principal, como en todo pueblo chico, es de 
granderí dimensiones. El descuido de la autoridad mu- 
nicipal ha ido hasta el extremo de no colocar en su 
centro un pequeño jardín. 

"El pavimento de las calles e.-í pésimo; no debiendo 
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ser asi, desde que abanda la piedra adecuada para ello. 

^^Lástima grande es, que ese pueblo no haya tenido 
buenas autoridades, pues habría prosperado la locali- 
dad, porque h>s vecinos sueñan con el mejoramiento de 
8u pueblo y se prestan gustosos á servir y coadyuvar 
en todo lo que tienda á eso. 

'*La gente es viva, inteligente y sumamente hospita- 
laria. Se preocupa mucho de la política militante. — La 
guerra absorbe, en el dia, su atención, y confían en el 
triunfo final de la causa nacional, porque se halla al 
frente de la Nación el Excrao señor Piérola, en quien 
tienen fe ciega. 

^^Las rentas municipales ascienden á 32,000 soles 
plata al año. 

"La población de Camaná no pasa <le 2,000 habitan- 
tes; sin embargo, en todo el valle se puede obtener 400 
altas para el ejército. 


"Como la inundación de 1868 (13 de Agosto), alcan- 
zó hasta el pueblo viejo, se pensó inmediatamente en 
trasladar la ciudad al lugar conocido con el nombre do 
la Pampa. [Igual f)royecto hubo en Arica, Iquique y 
otros puertos]. Desgraciadamente no se emprendió, en 
el acto, la obra de traslación, y hoy los propietarios del 
pueblo viejo, hacen oposición al proyecto, tan tenaz, 
como los propietarios de Moquegua á la traslación de 
la ciudad, al "Alto déla Villa.'' 

"La Pampa era propiedad de la familia Piérola, 
quien cedió al vecindario una vasta extensión de terre- 
no para formar la ciudad. 


"En Camaná solo funciona una escuela de primeras 
letras; las otras tres, cuyos presupuestos estaban con- 
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signados en el del Ormoejo Provincial, no fancionaR 
porincnría de e*ta corporación. 

"Oamaná tiene dos caletas: la de la "Chira'' qne dis- 
ta 10 legnas, y la de '^Pano'^al Sur, que dista solamen- 
te 4 leguas. De estas solo la primera está habilitada, 
sin embargo de que los vecinos creen que la'^segnnda 
es mejor; é insisten en que se abra al tráfico. 

" \ las lO.J de la noche, dejamos Camaná, despnes 
de haber recibido toda claíne de atenciones de sus Toci- 
nos, y especialmente de los señores Zuñiga, Vivanco y 
Sub-Prefecto Calderón.'' 


XII. 

Bajo el aspecto de las consideraciones militares, si 
no se encuentran en la memoria todas aquellas que 
pudieran determinar las operaciones que en una cam- 
paña serian ccmvenientes para un ejercito, hay por lo 
menos todas aquellas que pueden influir con ventajosa 
efí('ácia eu la subsistencia, campamentos, y movilidad 
de las tropas. 

Están, sobre todo, suministrados los elementos ne- 
cesarios para la formación de un plan de guerra; y en 
cuanto al plan de campaña, encontrará en la obra del 
Coronel Billinghurst, los elementos necesarios para des- 
arrollarse con seguridad y llegar con éxito feliz al ob- 
jetivo deseado. 

Son garantía de su trabajo, no solo su competencia, 
sino también los respetables autores que ha consulta- 
do, las observaciones comparativas que ha hecho, los 
datos- que ha obtenido, y para confirmación de sa pro- 
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pia experiencia, la irrecusable opinión del General 
Majía, quien, como antes hemos recordado, conoce por 
detenido estudio el territorio de Solivia. 

xni. 

En nuestro humilde concepto, ha cumplido, pues, el 
Coronel Billinghurst, con plausible satisfacción el co- 
metido tan honroso como importante que ie le confia- 
ra. Y sentimos levantar la pluma, por que, para nues- 
tro juicio, se presta el reconocimiento militar que á 
grandes rasgos hemos examinado, á un profundo y 
meditado estudio, digno, ciertamente, de inteligencias 
superiores á la nuestra. 

XIV. 

Hemos cumplido, pues, en cuanto nos ha sido posi- 
ble, y el tiempo permitirlo ha querido, con expresar la 
opinión que nos liemos formado del trabajo del Coronel 
Billinghurst. 

Debemos, pues, concluir, y en efecto concluimos, fe- 
licitando sinceramente al Excmo. señor Coronel Don 
Xícolas de Piérola que trazó el plan de guerra, y al 
Coronel Billinghurst, que fiel intérprete de las ins- 
trucciones que recibió, ha sabido cumplirlas formando 
una obra qu<5 será leída con utilidad en el presente y 
el porvenir. 

Que esa obra contribuya, como no lo dudamos, al sa- 
tisfactorio desarrollo de una nueva campaña, y sirva 
de modelo y estimulo en ulteriores trabajos de Estado 
Mayor, son nuestros vehementes deseos y nuestra ha- 
lagadora esperanza. 

. J. N. Eléspuru. 
Jjinia, Junio 6 de 1880. 


RECONOCIMIENTO MILITAR. 




ALTIPLANICIE ANDINA. 


En ningún territorio de Sud-Ainérica están mas 
marcados que en Solivia los dos sistemas de cordillera: 
la llamada Real y la cordillera costera ó de los Andes. 

Desde el punto denominado Gran nudo de Grnchilla, 
yf lat, 14^ Sury^nieridiano de París), en las inmediacio- 
nes del pueblo de Santa Kosa del Cuzco, se desprenden 
claramente los mencionados dos sistemas; apartándose 
uno hacia el SE. y otro cavsi fijo al Sur, y dejando, en 
• el espacio comprendido entre ambos, la altiplanicie mas 
grande del Pacífico. 

La cordillera que se aparta hacia el naciente, que es 
donde se encuentran las grandes montañas "Illampu'* 
o *'Illimani^ a cuya falda se cobija la ciudad de la 
Paz (1), pasando por Cochabamba, termina en Samai- 
pata de Santa Cruz de la SieiTa. La segunda cordille- 
ra llamada de los Andes que con'e casi paralela á la 
costa del Pacífico, ra á terminar en las regiones Maga- 


( t) De La Paz al pié del Illimani hay 13 le^ms. 
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Ilánicas. Esta cordillera contiene, entre otras, en la par- 
te de que nos ocapaino», las montañas siguientes: Ta- 
cora, Chipicani, Pomarape, Sajania, Parinacota, Gua- 
llatiri, JequercoUo, Payaíjuisa, Islnga, Tatasavaya y el 
Miño; y mas al Sur los volcanes de San Pedro y San 
Pablo. 

El volcan de Isluga Immea constantemente; no así 
el de San Pedi'o, que solo estuvo en movimiento en 
Abril y Mayo de 1877. 

Desde la provincia de Inquisivi (lat. I7^1ong.69*^50') 
se des[>rende de la gran cordillera Real, con rumbo 
clavado al Sur, un ramal importante que, después de 
pequeñas interrupciones, forma la cordillera llamada de 
los Erailc> que limita, en el Sur, la altiplanicie y llano» 
de las provincias del cercado de Oruro, Carangas, Pa- 
ria y Lipez, 

De lac4>rdillQrade los Andes, en la latitud Sur 19° y 
longitud 71° 30', cordillera que sirve de línea divisoria 
entre las provincias de Tarapacá [Períi] y Carangas [Bo- 
livia] se desprende hacia el SE. la gran cadena de Lli- 
caytaluia, que, después de pequeñas interrupciones, se 
une á la co-dillera de San Vicente y á la de Cinchas, 
donde se forma el gi"an nudo de Chorolque. 

De manera que, la gran altiplanicie que cncieri*an 
los dos sistemas de cordilleras de que hemos hablado^ 
tan sohi está inteiTumpida, de un modo sensible, por 
los dos ramales que se desprenden de las cordilleras 
principales y que convergen al Sur déla altiplanicie: — 
el i'anial de los Frailes y la cadena de Llicaytahua. 

La gran altiplanicie do Oruro, comienza, en rigor, 
desde el pueblo de Santa Rosa, que liemos mencionada 
ya. y termina en la provincia de Lipez. Tienen estoií) 
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llanos, segan el señor Dalence, (1) de largo, mas de 180 
legaas y de ancho de 30 á 35. — Su altara sobre el nivel 
del mar varía entre 12 j 13,000 pies ingleses. 

Existen diseminados en la altiplanicie algunos cor*- 
dones 7 cerros aislados como los de Machaca, Gaquia- 
viri, Corocoro, Sicasica, Gurahuara, Turco, Huailla- 
marca, Sillota, La Joya, Oruro, Andamarca y Savaya. 

Estos cerros, á pesar de ser algunos de ellos de altu- 
ra considerable, y de correr otros en cordones paralelos 
á los sistemas «principales, no imprimen en la altiplani- 
cie un aspecto montañoso, tal es la extensión de esos 
llano8; sii*ven mas bien para poner en relieve la tersa 
superficie de la gran meseta andina. 


Apesar de la precedente descripción de la altiplani- 
cie de Oruro, no creemos demais consignar aqui la que 
de esos mismos llanos hace M. D'Orbigny, en su famo- 
sa obi'a *'Voyage dans l'Amerique Meridional.'^ — Dice: 

'*La altiplanicie boliviana(2) infinitamente mas vasta 
qne la jil ti planicie occidental, pero con la misma direc- 
ción general SE. y NO. está limitada al Oeste por la 
cadena de Delinguil que he descrito (3) y al Este por lo? 
"Andes'' ó (cordillera oriental (4). A esta se une en el 

(1) Bosquejo estadístico de Bolivia. 

(It) M. D'Orbi^ny Uaina altiplanicie boli^iana, á la que es gene- 
ralmente conocida con el nombre de Oruro, {mra distinguirla de 
la altiplanicie occidental, que también describe en su obra, y que 
4^ la meseta comprendida entre el ^^Tacora'^ y el ^^Sájama"; que 
nosotros no tomamos en consideración por no creerlo necesario 
j>ar<i nuestro plan. 

(3) La cadena de ^^DelinguiF es la vasta cadena de los Andea 
í|ue hemos descrito en los párrafos anteriores. 

(4) M. IVOrbigny, ciüéiidose á la historia y á la tradición llama 
muy propiamente á lo que los geógrafos en general y muy espa- 
cialmeute los autores bolivianos denominan ^^Cordillera BeaF que 
es donde se encuentran las grandes montanas Illampu é Ulimani, 
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grado 15? nna cadena trasversal que limita la altiplaiii- 
oie ^r el Korte. Hi de et^te punto signe uno los Audes^ 
caminando hacia el Sur, ve formarse la cadena princi* 
pSll de Tin ramal occidental paralelo que comienza en 
el grado 15? y termina en el grado 10? latitud Bur. Bu- 
tv¡e estAs dos cadenas chorre el rio de Sorata que se abre 
paso á través de la cordillera y se escapa por el Este 
hacia el rio Beni. Del panto donde la cadena oriental 
queda asi ati-avesa^aflS^ Lat.Sur] se dirijeésta al BE. 
j %t eleva ha^ta el nevado Sorata[Illampa, por otro nom- 
bre] que mide 7,696 metros de altura absoluta; de8j>ueR 
dimníiinye la cadeiia en altura para elevarse mas tar- 
de en distintas partes y formar diferentes picos, enti*e 
otros el Guaina Potosí v el Illimani cuva altura es de 
7,'31 5 metros. Al SE. del Illimani se interrumpe derre- 
pénte/ la cadena para dejar que el rio de La Paz [su 
nombre es: "Clioqueyap^i"] que lo mismo que el rio de 


loH Amles ó cordillera oriciitaL Andes es una cormpeion de la 
palabra ^^Antis^ que Iok incas empleaban para designar las irran- 
des serranías liena» de boRqnen, coino en la cordillera del UJinia- 
nu En las cartan de üerrera se halla designada la conlillera orien- 
tal con el nombre de '♦Andes" mientras que la cordillera occiden- 
tal ó del Tacora y Sajama la denomina simplemente Cordillera. — 
Cordillera no es, pues, sinónimo de "Andes^. 

Siíi embargo, no»otix)S'in8Ístiremos en denominar Andes á la 
giWD ead ena que atraviesa América de X. á 8., i>orque tal en el 
nombre que le lian dado nniversalmente los geógrafos. 
'Mr. Hmnboklt en su importante obra ^'Sitios de las Cordille- 
ras'^ (pág. 23), ¡iieurríendo en el mismo error que todoa Iom i^eó- 
grafos^ dice: 

^^8on loa Ande^ companMlos con la cadena de los altos Alpea^ lo 
qna ésta á la de los Pirineos, y cuanto hé visto de romáiitieo ó 
grandioso «nía Saverne,en la Alemania setentrional, en los mon- 
tes EugaDo)f«, en la cadena central de Europa, en la rápida pen- 
diente de Tenerife, se encuentra reunido en las cordilleras del Nue- 
vo Mundo. No bastarían algunos si^os para observar la« bellezas 
vd^Bcubrír las maravillas allí prodigadas en una extensión ée 2,500 
leqtmH^ dcnde las montañas graníticas del Estrecho de Magallauea 
l>aMta lafi cf>stas próximas al Asia oriental '" 




Sonita naee en k» TeftíeUtes oiientales de los Añdes^ 
pase pot la altUIanara, y aproTeckando de una larga in- 
terrapoion de la cadena se dirija hacia ei rio Beni^ y 
deabi al Amassofias. 

^^Al Sur del lUimani cowieiusa ana naeta cadefiMt 
que circnye la attíplafíicie, difigiéodose al BE. desde 
el grado 16 hasta el 17^ 30^ donde se rnteirampe y con* 
tinúa de nuevo, siempre eomo^ limite por ese lado de la 
altUlanara^ fsnrmaBdo los primeros pantos de kn con* 
teafuertes de Potosí y sigue hasta la ciudad de esé 
liOTnbre, dónde t.ermina la altiplanicie^ interrumpida 
por el nudo de Porco cerca del grado 20^ de La*. S«f . 

La altiplanicie boliviana comienza en el grado 15^ 
y termina en el grado 20^. (1) 

Su dirección general es de KO. á SE. Él ancho, por 
termino medio es de un grado Í5' ó sea 124 kilómetros, 
enf^anchándose mas en algunos puntos. Esta inmensa 
superficie es casi horizcmtal; apenas se nota algunos 
cerros aislados (2) que se dirigen en el mismo sentido 
qne las cadenas laterales. En la extremidad setentrio- 
nal se encuentra el lago de Chucuito (3), uno de íos 
mas elevados del mundo, dividido en dos partes por* un 
istmo. De este lago, receptáculo de las aguas seten- 
trional es de ía planicie, sale ^\ Desaguadero^ rio que 
después de recorrer al SE. por mas de 240 kilómetros 


(1) M. D'Orbigny no reconoció personalmente el terreno; la al- 
tiplanicie coniienea en el gp'ado 14^ cerca de ^Santa ]ftosa^ del 
Giuzco, antiguo límite del Tirreiaatodé Buenos Airecry PeilTi, — 
Véase Dalence, Bosquejo estadístico de Solivia, pág. 29. 
- (2) Ya henio8 dado el nombre de los priticipales de eUos. 

(3) M. D'Orbigny al designar aquí el lago de Chucuito se reie- 
re á todo el lago Titicaca; el lago Chucuito no es sino £a ^arte 
norte- del gran lago Titicaca. Mas tarde haremos notar esta dife- 
rencia. 
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la altíplaaicíc [1], es docin dog terceras^partes de esta^ 
viene á formar en el grado 19^ Iiat. Sar^ el lago de 
Panza (2) cuyas aguas son salobres. 8e encuentran, 
ademas, en la extremidad 80. do la altiplanicie, algu- 
nas otras lagunas pequeñas. 

Asi, esta inmensa superficie de 7 grados de largo, 
forma una hoya cerrada por todos los costados y, á ex* 
cepcion de los ríos Sorata y de La Paz, dependientes 
de la cordillera oriental, no ofrece absolutamente nin- 
guna salida. YA curso del agua forma en ella lagos quo 
se evaporan por efecto de los rayos solares, (pág 25S. 
tomo 3, partie Geogi'aphique.)'' 

M. D'Orbigny en esta descripción, geogi-áfica solo 
concede á la altiplanicie un ancho de un grado y quilco 
minutos, ó sea 75 millas ireográficas. Kn otra parte de 
su obra estima en mas el ancho de la altillanura, y es 
en esa cifra en la que estamos de acuerdo. Veamos lo 
que dice: 

'^Experimentó un sentimiento de admiración inspira- 
do por la vasta llanura que se presentaba á mis ojos y 
la gran variedad que la vista podia alcanzar á la vez. 

Hay indudablemente puntos mas hermosos en los 
l^irineos y en los Alpes, pero nunca se me había pre- 
sentado uu espectáculo tan grandioso y tan lleno de 
masrestad. 

A mis píes, la gran planicie boliviana de mas de trein- 
ta leguas de ancho, extendiéndose mas allá del alcance 
de la vista, á derecha é izquierda, mostrando solamente 
en medio de esta vasta llanura algunas cadenas para- 

• (1) Después veremos que este dato es inexacto. 
(2) Que es el lago Poopo ó por otro nombre de Pampa Aulla- 

gas. 
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lelas muellemente ondaladas, conio las olas del mar; 
sobre esta gigantesca hoya que, en lontananza, ' al ISO. 
y SE. me ocultaba sus confínes, mientras que al l^orte, 
siempre sobre la misma planicie, veia brillar, por enci- 
ma de altas colinas que las circundan, las límpidas 
aguas del lago Titicaca, cuna misteriosa de los hijos del 
Sol. [1] 

GEOLOGÍA. 

Aunque no es estrictamente necesario para nuestro 
objeto ocuparnos de la parte geológica del territorio 
que tratamos de describir, no será demás consignar 
que la altiplanicie descrita se compone, en su mayor 
parte, de terrenos de diluvion y de aluvión. 

El espacio comprendido entre las pampas de Inga vi 
y la Yentilla, hasta Calamarca, indudablemente es de 
terrenos de diluvion. En los alrededores de Oorocoro, 
que se eleva hasta 13,198 pies, se hallan teiTenos de 
transición oue encieiTan ricos criaderos de cobre. [2J 

La altiplanicie presenta un aspecto curioso desde las 
pampas al Norte de Ayoayo hasta las orillas del lago 
Poopo, por la inmensa cantidad de materia salina que 
se deposita en su superfíde, especialmente én la vasta 
pampa que separa Oruro de Caracollo y que no puede 
medir menos de diez leguas, por mas que el itinerario 
ofic al marque solo ocho. 

Esta pampa se hace verdaderamente intransitable de 
dia, y especialmente en las horas que preceden al me- 
ridiano, j^ 

El dia 25 de Maf o que pasó por allí el señor Loayza, 


(1) La obra citada ya: tomo 2. Partie Historique — pág. 388. 

(2) Avelino Aramayo — ^Proyecto de uúá nueva vía de comuni- 
cación entre Bolivia y el Océano Pacífico. Pag, 82. 
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ooiiipañéro aveetro de expedición, encontró tan fnerte el 
raflc^ío d^solen esa {mmpa^que apeoaa pndo transitar por 
fála y tttTO que reeomr á un par deaa tet^«i8 para poderla 
earwoLr. P€ieoedia8deBp<ie6,el2deAbrtl,qiiepa8éyoen 
Tme para La F^ sracaasá una inerte Horki de la vía- 
pera pude pasar la pampa, aunque llena de pantanos [j 
estos son peligrosísimos en tiempo de aguas]; la sal se 
habia disnelto y el camisu» se presentaba hasta agra- 
dable. 

£n el costado Este del lago Poope, y gobr<) todo al 
Sur de él y del cíenege de Oojpasa^ hay vastas pampaa 
de sal. £ste articulo constituyen en esas coíoxarcasy una 
industria de coasideraicion. 

EjQütre los salinas mas mentadas se «icuentran lande 
Gkkrcimeudoza^ 

Al Sur de Llica [Latitud 20^] está situado el lago de 
las JSalitMJi q;ue se extiende kasta Vilaeoll^K,, que es la 
tercer ^lOM^ni» natural del camino, de Luga á San Gri«K 
tobal de Lipess* 

^^A los contomos de este lago de Sal el terreno se pre- 
^^senta sucesivamente* mas blando^, componiéndose de 
ujsa arcilla de color ceniciento é impregnada de sal^ 
^^basta bailarse reemplazada por la^&ldas arenosas de 
^^las serranías. £n el tiempo seco el Uano es transita- 
^^ble, no asi en la estación de aguas, porque el terreno^ 
\^se ahiaoda. demasiado^ y el agua lo inunda á veoes^ 
^Relevándose mas de un metro; entonces Los transeúntes 
Retienen que caminar por las faldas de las serraniaA 
'^contiguas." (1) 


. (JL) Relación Toi)ogrMoa del ingiMuers Kaigo Rec;k — ^foUsto del 
señor Araniayo. 
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CLIMA — ^^P»ODlXJTO«. 

Kinguno de los países de la América del Sur, tiene, 
como Bolivia, mas variedad de climas 7 temperaturas. 
Se obtiene en este pais prodigioso desde la ya^reta en las 
alturas casi inaccesibles, hasta la pina (1) que se en- 
cuentra solo en los países tropicales. 

La yareta se encuenti'a mas arriba de los 16,500 pies 
ingleses (2) y la vicuña atraviesa ágilmente esas al- 
turas. 

En Bol i vía se conocen cinco zonas climatológicas; 
á saber: 

Puna brava^ que son las alturas inmediatas á las nie- 
ves perpetuas. (2) 

Puna: ésta región está comprendida entre once y tre- 
ce mil pies; á ella pertenece la altiplanicie de Oruro 
de que nos hemos ocupado. 

£n esta zona se encuentran en abundancia prodigio- 
sa, papas, quinoa, cañagua, ocas, habas y cebada. Hay 
también en abundancia tola (3) y la paja llamada hí- 
cliü. 

En esta región es donde por lo general se dedican á 


( 1) Ananas la llama Daletice. 

(2) ^<La línea de nieve perpetua, está en esta parte del miuido 
en la Lat. 17° S. — á los 16,500 pies sobre el nivel del Océano Pa- 
cífico — David Forbes." 

(3) Tola — Ttula — Bacharis-tpla — Arbusto que crece en el de- 
clive de las cordilleras y en abundancia en las llanuras de la alti- 
planicie. 

Hay diversas especies que los indios nombran: nina-ttula, wi- 
Tti-ttula, ima-ttula. Todas sus ])artes están impregnadas de una 
sustancia pegajosa, olor desagradable; sirve para la combuation 
en los hornos de ladrillo, alfarerías y calcinación de metales; y 
aunque el calor que produce no es intenso, está compensado con 
ki abundancia de este combustible. Las ramas y hojas herviaas 
dan al agua un tinti tan bueno como el del moUe, más astringen- 
te, color que tiraá verde. (Haenke.) 

3 
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la cria de ganado lanar y aun á la de ganado vacano. 
La provincia de Carangas tiene reputación de ser la 
mas abundante en llamas y ovejas. 

La cria de los cerdos es casi peculiar á las inmedia- 
ciones del lago Poopo. 

Cabecera de valle es la región que se extiende entro 
los seis y nueve mil pies. Produce esta zona con abun- 
dancin, trigi», maiz y frutas de toda clase excepto las 
que son pc(*uliares á la zona llamada 

Yungas. Esta región se halla compren«lida desde lo» 
dos mil hasta los seis mil píes de altura. En ella se en- 
cuentra de un modo especial la coca, el cacüo, el cafó, 
la caiía, plátanos y pinas. 


Concretándonos á nuestro trabajo ccmsignaremos que 
las provincias de Omasuyos, Pacajes, 8ic4isica, Corea- 
do de Oruro, Carangas, Paria y Lipez pertenecen á la re- 
gión llamada Puna. 

Y es curioso observar que esta regi<m que no es, como 
lieaios visto, la mas abrigada ni productiva, es sin em- 
bargo, la mas poblada. Esplica este fenómeno, de un 
modo satisfactorio, el hecho de encontrarse comprendi- 
dos en esa zona, minerales tan ricos como los de Ornro, 
Corocoro, Poopo, Caquiaviri y Huanchaca. 

Es por esto también, que son estas provincias las que 
mas contingente han dado para el ejército en la actual 
campana contra Chile. La provincia del Cercado de 
Oruro solamente ha dado mas de dos mil altas. 

Esta región, sin embargo, no puede tener vida pro- 
pia; necesita del auxilio inmediato de Cochabamba, del 
constante socorro del Departamento peruano de Tacna, 
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y del ocasional de las provincia^ liioitrofes de la Repú- 
blica Argentina. 

En cuanto á ganado vacuno y lanar, son las provin- 
cias argentinas de Salta y Jiguy quien constantemente 
lo suministran á Bolivia, en general, y particularmente 
a las provincias de la altiplanicie, que es donde mas de- 
manda tiene esa clase de ganado. 

Es un hecho comprobado que la extinción del gana- 
ds vacuno data, en Solivia, desde la guerra de la inde- 
pendencia, debido esto á que la altiplanicie fué el tea- 
tro constante de las operaciones militares de los realis- 
tas, y por consiguiente, el teatro de sus depredaciones. 
No hemos hallado este hecho, sin embargo de ser ver- 
dadero, consignado en ninguna obra referente a Bo- 
livia. 

Hemos notado, no obstante, á nuestro paso por la 
provincia de Pacaje», al Sur de la línea divisoria con el 
Perú, en las estancias pertenecientes á la comunidad 
de Yaro, relativamente grandes crias de ganado vacu- 
no. Verdad que el terreno se presta allí, mas que en 
otra parte, á esa clase de crianza. 


Para completar la pequeña reseña que del clima de 
la altiplanicie hemos hecho, creemos conveniente ha- 
cer constar que las lluvias comienzan en el territorio de 
Solivia, por lo general, en el mes de Noviembre y ce- 
san a principios de Mayo (1) ó mejor dicho en el equi- 
noccio de este mes. 

Sin embargo, en nuestra expedición, hemos experi- 
mentado fuei-tes lluvias hasta los primeros dias de 
Abril, á pesar de que estas comenzaron mas temprano 


(16) Daleuce "Bosquejo estadístico de Bolivia." 
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y mas neciamente qne de costumbre, el aüo próximo pa- 
sado. 

En )o«f meses de Marxo y Abril se esperimetita aa 
calor suave que haría la vida durante esos meses muy 
agradable, si la humedad de la atmósfera no ocasionara 
ciertas enfermedades inherentes á la t^ransicion de las 
estaciones. 

El invierno invade la altiplanicie durante los meses 
de Mayo, Junio y Julio, liaciéndose verdaderamente 
insoportable, para los viajeros de la costa, durante el 
mes do Junio. 

Agosto y Noviembre son los meses calurosos. En la 
puna sin embargo^ no se experimenta tanto los rigorcB 
del verano, quizá por lo mismo que la altiplanicie ea 
tan extensa v tan abierta. 

Los meiores meses para viajar por la altiplanicie, son 
pues, incuestionablemente, los meses de Marzo, Abril y 
Mayo; y entre la estación de aguas y la del invierno, 
no tememos eciuivooarnos al aseverar que son pi*eferí- 
bles los meses de ineierno. 

El viajero, y sobre todo el soldado, puede sustraerse 
á los rigores del frió, pero le es imposible sustraerse de 
las lluvias. 

Hay otra consideración que pesa en nuestro ánimo 
para inducimos á optar por h>s meses de frió, y es que 
los caminos se ponen intransitables y hasta peligróse >r 
durante la estación de aguas. 

Terminada la estacicm de aguas por el presente ano 
quédale al qjércíto que espedicione p<n* la altiplanicie 
y cordilleras, ocho meses disponibles para sus marcha» 
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DIVISIÓN POLÍTICA. 


El territorio de Bolivia, se baila dividido en lo po- 
lítico y administrativo, en 9 DepartamentoH y 37 Pro- 
vincias. 

Los Departamentos son: LaFaz^ Obnqnisac», Ornro, 
Oochabamba, Potosí, Santa Graz de la Sierra, Yeni, 
Tarija. y La Mar (que es el litoral actaalmente ocupado 
[H>r loti chilenos.) 

Xas Provincias que tendría que atravesar el ejército 
aliada, una vez desarrollado el plan de campanil, sobte 
Tarapacá, tan hábil como estratégicamente combinado 
por el Excmo. Sr. Piérola, están comprendidas en los 
Pepartamentos de La Paz y Oruro; la de Lipez perte- 
nece al Departamento de Potosí. 

DBPABTAMEÍÍTO I>K LA PAZ. 

Este Departamento, cuya capital' es la ciudad de La 

4 
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Paz de Ayacucho, y cuya población asciende á 519,465 


(1) comprende 9 Pr 

ovincias, á saber: 


Provincia del 

Cercado, 

habitantes 

103,615 

Pacajes é Ingavi 

(2) 

jj - - - - 

87,977 

Yungas 



?i - - - - 

38,508 

Oniasuyos 



íi .... 

108,731 

Sicasica 



,, - - - - 

60,329 

-Vluñecas 



í? - - - - 

42,028 

Larecaja 



?? ... - 

33,109 

Oaupolican 



„ 

24,223 

Inquisivi 



M — - 
Total 

20,945 


519.465 


La ciudad de La Paz, situada en la latitud 16° 30' Sur 
y longitud 70° 12 Oeste del Meridiano de Paris, tieno 
83,092 habitantes. Fué fundada en 1548 por D. Alon- 
so de Mendoza. Es el asiento ordinario del Gobierno, 
á pesar de ser la capital de la República la ciudad de 
Sucre. 

El primer grito de Independencia se dio en esta ciu- 
dad el 16 de Julio de 1809 y se formó la memorable 
Junta tuitiva que asumió la soberanía del pueblo. 

Trece leguas al Sur de la ciudad se eleva el ma- 
gestuoso "lUimani," cuyas crestas cubiertas perpetua- 
mente por la nieve, dan á toda la quebrada un aspecto 
pintoresco. 

Atraviesa la ciudad con sus aguas turbulentas el rio 

(1) Estos datos estadísticos son tomado» de la Guia Geueral 
de D. Eruesto Rück — 18()0. 

(2) Por Decreto del Excmo. señor General Campero, de 12 de 
Abril último, que recien ha llegado á nuestras manos, la provin- 
cia de Pacajes é Ingavi solo se denominará "Pacajes;" y la villa 
de Ingavi en el cantón de Obrajes se denominará, en adelante, 
«Villa de la Alianza.'' 


I 
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Choqueyapu, que, como hemos visto ya, va, en resu- 
men á convertirse en afluente del gran Amazonas en 
las planicies orientales de Bolivia y del Perú. 

La altura de La Paz sobre el nivel del mar es de 
12,226 pies ingleses. Según los trazos del proyectado 
ferrocarril de Tacna á esa ciudad, la altura es de 12,307 
pies. Hay una diferencia pequeña que no puede de- 
pender sino del sitio en que se hicieron las observacio- 
nes. Consignamos la segunda cifra como un compro- 
bante de la exactitud de la primera. 

El alto de La Paz, ó sea la inmensa pampa que se 
extiende desde el alto de Lima liastv Viacha, Ohili- 
layay la Ventilla, tiene una altura de 13,502 pies. De 
modo que p<ara llegar a La Paz hay que descender 
I)or una cuesta que tiene 1,195 pies verticales. El ca- 
mino, sin embargo es excelente. 

Nuestro distinguido amigo el señor Doctor Don Jo- 
sé Koseuilo Gutiérrez (1), en su interesante "Memoria 
ííistórica" sobre la revolución del 16 de Julio de 1809, 
^/oscribe de esto elocuente modo, la etimología del nom- 
feí'ci de La Paz: 

^ ^-Hasta en su nombres sucesivos y diversos lleva (La 
** ^^^^^z) una especie de símbolo de su destino. En la edad 


( « 

( 

u 

u 


* ^M^ ^^ iniitiva, cuando la civilización, que asentara sus rea- 
'^^«^ á orillas del Titicaca, tenia que luchar con lasna- 
:>nes que la rodeaban y la guerra era el arbitro de la 
Ha del continente, los koUas la llamaron Chuqui- 
pm — lanza capitana — principal (Gan^ilazo). 
Perdidos los recuerdos de sus hazañas bélicas, cuan- 


C ^ ^ Bl Doctor Gutiérrez es uno de los mejores y mas eruditos 
^^^■^^'■^-mrtos de Bolivia. — Posee una grande y Helecta biblioteca. A 
^^ ^^*v^m idad y galantería del señor Gutiérrez debo el haber podido 
^^^^^'^^^'^ Altar las obras citadas en este trabajo. 
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^do los españoles sedicntoB de oro, TÍnicron á inorar en 
'las ribcas de sus auríferos ríos, los nuevos poblado- 
'res, pervirtier4do la etiuiología, olvidando la historia, 
^y haciendo de dos palabras pertenecientes á dos idio- 
^mas separados, una frase análo|]^a á sus codiciosos en- 
^sueños, la apellidaron Heredad de oro — Chuqxü-yapu. 
^Nombráronla La Fazj cuando la América extenuada 
aparecía dormir tranquila bajo el yugo de la metrópo- 
li. Y terminada la guerra de emancipación, haciendo 
^nueva pero característica mezcolanza de dos idiomas, 
*se la tituló La Paz de A¡/acuchoy es decir, La Faz del 
^cementerios augurio fatal de su suerte, destinada á ser 
^el can) po perpetuo de matanza y desolncion en núes- 
'tras luchas intestinas". (2) 


(2) Página 7. 






MPARTÁMENie MORím 


Bate ^e^itwMTiá* cempreade S9lo tres Provinciflit; 
M. foblmclmñ mm^ode ¿ lllj&l^ iiábitantes. Su oijpiial 
e» 1* «eíDcbd de «ese nMnbve .wtiuda á los 18^ 9^ latitud 
Hmf 6»'' 2&' longítvd OeBte de Paim 

Pwwhkdtk dtíl Cercado, liabkaiitott 2:S^70 

Paria ^, 5a,Q3« 

Carangas „ 30,205 


Total 111,818 


La ciudad de Ornro lia sido dnrafifte elcoSoiiiifje.inm 
¿le las mas 'poprílosas del territorio que boy üersi el 
noinbre de Bolivia, con motivo de sus ríeos veneros tnl- 
nerálógicos que eran reputados, en aqnella época, eomo 
tin segando Potosí. 

Según el censo levantado en 16T8, la -potilación dé 
dicha ciudad, sin contar 'los indígenas, era de 'S7,^960 al- 
mas. El Sr. Dalence estima en etro1;anto él número de 
al>oríjenes; de modo que la poWlacion efectiva de Orn- 
ro, en aquella época de apogeo, vendría á serTSjflBO. 

•5 
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La ciudad de Oraro está colocada en la vaata altipla- 
nicie que lleva sn nombre, pero un tanto recostada so- 
bre el cerro que durante tantos años la lia hecho el ob- 
jeto déla ávida mirada de los mineros. 

La altura de esta ciudad es de 12,428 pies ingleses so- 
bre el nivel del mar. El cerro mineral está á una altu- 
ra de 1,131 pies sobro el nivel de la ciudad y 13,559 so- 
bre el nivel del mar. 

La ciudad de Oruro no solo ñgura en la historia por 
su proverbial opulencia, sino también tiene un lugar 
preferente en los anales de la indépendeneia americana. 

Los patriotas de aquel pueblo hicieron sacrificios de 
todo género por ¡jacudir el dominio español, y quizá 
fué esto uno de los motivos de la decadencia de aquel 
asiento, cuyos brazos abandonaron la^^ pacificas labores 
de las minas para empuñar el ñisil con que mas tardo 
debíamos sellar nuestra emancipación en los gloriosos 
campos de Junin y Ayacucho. 


Las minas de Oruro hablan decaído considerable- 
xnente liasta estos iiltimos años, mas por la falta de bra- 
zos y de capitales que por la extinción de sus veneros. 
Ha sido un error constante, y muy aceptado no solo en 
3olivia sino también en el Perú, el creer que los anti- 
guos^ como vulgarmente se llama á los mineros espa- 
ñoles que explotaron las niina$4 durante el coloniaje, han 
agotado el metal en los minerales. 

Los hombres de ciencia han averiguado que aquellos 
no explotaban sino la parte fácil de las minas. 

Prueba de ello es, que los dueños de la mina "Ato- 
cha^^ que es una de las m^ antiguas de ese mineral, 
mediante perseveran<ña é inteligencia, la han colocado 
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6U el pié en qae actualmente está, asombrando a tpdos 
oon su producción. 


Las minas principales de V^j^^ ^^^^X^J*^^* *íA*^' 
cha," *^ Alacrán," "Oolorada,"^Piíoco''^y "Plñ^B^^ 
ca," pertenecientes a los capitalistas peruanos, señores 
Blondel, hoy administradas por una sociedad francesa, 
cuyo jefe es el distinguido ingeniero Sr. Petot. 

"San José" que perteneció al barón de la Rivióre, é 
'>Itos" que pertenece al señor Azcarruz. 

"El Socavón" que, en parte^ perteneció á una com- 
pañia chilena. Las barras pertenecientes a los chilenos 
fueron embargadas por el Gobierno de Bolivia; actual- 
mente se administra esa mina por cuenta fiscal. 


Hay muchas y muy ricas minas de estaño; pero es 
costumbre no trabajarlas sino cuando el precio del es- 
taño sube á una cifra halagadora, pues los fletes á la 
coBtft recargan mucho el costo de producción. 


Durante el año 1871, las cifras de exportación de 
Óruro fueron las siguientes: 

71,186 marcos de plata. [1] 
9,503 quintales de estaño. 
1,320 „ de rosicler. 

86 onzas de oro; ó sea un total de 1.540,000 
bolivianos. 

En la actualidad la exportación puede calcularse en 
120,000 marcos de plata, de los cuales 60,000 exportan 
los señores Blondel; y 10,000 quintales de estaño. 


(1) Memoria del Ministro del ramo, 1871. 
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algunas de ellas formadas de aatigaoi^ 6tt{líi^fft¡M, -f \ÍSA 
casa Prefechiral que se lé dS SI nombre de Palacio, por- 
qué éi #obiéHi»^ Suttib l^^ídir «d éftá. 


íió 4%e n'dr sé coiléÉlé e«v f^itttiy OfttW qtt» tM siAt' 

de los Gd^léHids áé 1S<ifHViá dttf^tiffé tittl «mmétfdW cS- 
^léé, y éfr é^ SefttMo el M^t |fréáilét«o m. 0«fiféfal 
Belzn, no tenga ^tféhM c^ftiéMl», <V «t«jf6íféM In^tM 
ááá^Úbi^^s ^árá este {Jérrlcliy. 

f^ a^|>'6^itoi 4m ^rff^A, {ilMe te géfMral, <íí>Mér fatlü^ 
sÓVk'éáfS^cb MÍnd^o^ qtíé ^lo ^aMéti fM^ostá^ ««VMtt- 
táneo abíf^& Í& tfopá. Nó i^o jfnt féttttétt, )^«r éMiSf^ 
guíente, las condiciones indispensables para esta clase 
Ae edíficioA; pén» ni sitiera esfián los teelíos en buen 
eitadd; Ilnw pi8¿», ♦áwto de las onadrtw'ewdfW) de k w ea a r - 
Mb cte YyfteUilesi, no «stán ñi sií^iéni ^énlad«naéQ»< 

No es p<Míble Vtep os i fa r por nraoho tiempo^ iropa en 
esos Ingares húmedos y mal sanos. 


Hay ana circunstancia que hace un tanto precaria 
la vida del soldado en Oraro, cuando el náinero de las 
tropas pasa de dos mil— La absoluta escasez de agua. 
Esta se obtiene de los pozos qtie se encnentFan fbera 
de4a ehidad.yHde )a.píla. 

La conducción del agua de los pozos es difícil, j ade- 
mas, como' esta es escasa, con la aglomeración de mas de 
2,000 hombres iillí, la .población sufriría considerable- 
mente. 

£1 agua de la pila solo alcanza, usándola exclusiva- 
mente los habitantl?^^ 'hasta lafi doce del dia. 
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Hay rmm reriieiite que dá BsgniBL bMtáivfce buen»^ qde 
TSi&tíoBin! de ^H^astilla," á ana l^^Sa y cnafto de la^onidad, 
detra» del cerra de Orui^; pero esta tambieo es eBeasac 

La ntrodaeeion de ma» de 2,000' soldado» baria difícil 
liBt sabsi^eneia de la pobladon en este sentido, y penosí- 
sima la ensfeeaeia de la tpopa, qne no tendría agua sn^ 
fteiente para loe usos de la vida* 

Bu enattto á proTisiones de boca^ estando Oooha^ 
bamba apenas á 36 l^nts de distancia, eoo nn camino 
magnifico, pnes coches lo transitan, de yez en cuando^ 
no hay temor de qne falten. 

Ademas, las remesas de ganado de la Bepública Ar- 
gentina son constantes; y con cierta previsión se po- 
dría mantener una corriente de comunicación y de te^ 
da dase de TÍveres de esa Bepública, con la circuns- 
tancia de que jamás seria el tráfico interrumpido por^ 
las montoneras enemigas. 

La cosecha de los ralles de Oochabamba es tan abun- 
dante este afio, que, según la opinión de los conocedo- 
res y aun del Excmo. Sr. General Campero, podrán 
abastecer á Bolivia durante tres años, á lo menos. 


Según la opinión facultativa de nuestro compatrio- 
ta, el ciri\jano de armada Dr. D. Uldarico del Casti- 
llo, quien actualmente ejerce su profesión en esa ciu- 
dad y mis propias inyestigaciones, se podrian acomo- 
dar proyisionalmente en los depósitos de Oruro de 
3,050 a 4,100 hombres, de la manera siguiente: 

En las ruinas de la antigua fortaleza 3 batalloües de 
400 a 500 plazas, ó sea 1,200 á 1,500 hombres; en el 
mercado un batallón de 300 á 400 plazas; en el segan- 
do patio del Tesoro Público, un batallón de 300 á 400^ 
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plazas; en las ruinas de la escuela de artes y oficios otro 
batallón de 400 á 600 plazas; en palacio otro de igual 
número; en el tambo del Socaron uno de 300 á 400 pla- 
zas; en la intendencia nna columna de 150 á 200 plazas. 

Hay otros edificios y casas particulares que podrían 
adaptarse para cuarteles proyisionales; pero atenta la 
escasez de agua, no seria prudente reunir en esa ciudad 
mas gente; tanto mas, cuanto que existen al rededor de 
Oruro, á una y dos jornadas, de á pié, varios pueblos 
que podrían servir para el acantonamiento del ejército 
que opere por ese lado. 

Sorasora está á 6 leguas de Oruro, camino de Pampa 
AuUagas y Salinas, Paria á 4 leguas, en el mismo cami- 
no, Oara<;ollo á9 leguas,Ohallacollo á5 leguas, camino 
directo de Oruro á Tarapacá y á Salinas [1], Toledo á 
9 leguas y Poopo á 12 leguas. 

Este último pueblo está también en el camino de Sali- 
nas que va por la margen oriental del lago que lleva 
su nombre. Hay muchos otros pueblos que, llegado el 
ca«o, se podrían utilizar convenientemente. 


La constitución módica y estado sanitario de Oruro, 
asi como el de todas sus cercanías, son generalmente 
buenas. Se nota, sin embargo, que en ausencia de las 
lluvias, son frecuentes las erisipelas, anginas y fiebres 
gástricas; pocas veces las tifoideas. 

Según la opinión del mencionado Dr. del Castillo, 
todas estas enfermedades pueden evitarse con solo ce- 
ñirse á los mas elementales preceptos de la higiene; 
cuidándose de la« insolaciones, impidiendo la agióme- 


(1) Mas tarde veremos cuan importante es el pueblo de Sali- 
ñBH para el plan de campaña proyectado. 
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ración, sin método, de gente, desterrando el licor, cnyos 
efectos en la, puna son desastrosos, cuidando de la bue- 
na alimentación y abrigo, y demás precauciones que 
aconseja la ciencia de la propia conservación. 


Existen en Ornro solamente cuatro vecinos perua- 
nos cuyos nombres, por la posición social que ocupan 
é importantes servicios que pueden prestar allí, nos 
permitiremos consignar aquí. 

Sr. D. J, M. Moriega, agente aduanero del Perú. 

Sr. D. Teobaldo Benitez, adjunto. 

Sr. Dr. D. Laureano Uldarico del Oastillo. 

Sr. D. Agustin Valdivia. 

El Agente Consular es actualmente el señor D. En- 
rique Harrison, respetable vecino de la localidad, 
quien desempeña con interés laudable y acierto poco 
común su importante cometido. 


\ 


PROVINCUS. 


Ooncluida la breve descripción de la cioéad de Om-^ 
ro, en la cual nos hemos detenido mas de lo qnedeiñé' 
i^mos en un bosquejo geográfico de esta naturaleza, 
tan solo por ser esa ciudad, según nuestro modo de ve^, 
el cuartel general forzoso de cualquier ejército que ope- 
re por la altiplanicie sobre Tarapacá, daremos una idea 
ligera de las provincias que forman la altillanura de 
Oruro, á fin de que su lectura dé una idea siquiera 
aproximada de la clase de territorio que el ^ército de* 
beria atravesar. 

l.as Provincias á que hacemos referencia son: Orna* 
suyos, Pacajes, Sicasica, Oruro, Paria, Carangas y una 
parte de Lipez. 

PROVINCIA DE OMASUYOS. 

Esta Provincia limita por el Norte con la Provincia 
de Muñecas, por el Oeste con la línea que divide al 
Perú de Bolivia, que nace al Este de Oonima y pasa 
por el istmo de Yunguyo. — ^De este punto la demarca- 
ción de esta provincia viene en linea recta al puebleci- 
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to de Hoacallane dejando al SO. el paeblo de Taraco 
que pertenece á la Provincia de Pacajes. — Por el NE. 
y E. con las provincias Mañocas y Larecaja. — ^Por el 
Sur con las provincias de La Paz j Pacajes. 

El temperamento de esta provincia es frío y pertene- 
ce en rigor á la zona qae liemos descrito con el nom- 
bre de puna. Ya conocemos, paes, cuales son sus pro- 
ducciones. 

La capital de esta Provincia es el pueblo de Achaca- 
che ó bajo otro nombre "Villa de la Lealtad'\ 

Tiene la Provincia 13 cantones, á saber: Aigachi, 
Ancoraimes, Oarabuco, GollocoUo, Oopacabana, Esco- 
ma, Guaicho, Guarina, Laja, Peñas, iPucarani, Huata 
y Tiquina. 

En el pueblo de Oopacabana existe un Santuario, en 
el cual hay una imagen que, desde 1583, se venera con 
gran devoción. 

Gomo este Santuario producia una renta pingüe y 
pertenecía al Obispado de La Paz, el prelado cuidó de 
conservarlo, a pe>ar de la real cédula de 26 de Pebrero 
de 1796 por la que se devolvienm al Perú los partidos 
de Lampa, Garabaya y Azángaro, y que incluía á Go- 
pacabanaen esa devolución (1). Gopacabana ha queda- 
do, pues, dentro de la jurisdiccicm boliviana. 


En esta Provincia se encuentra el importíinte puei^to 
de "Ghililaya", que, puede decirse, es el puerto de La 
Paz, porque los vapores que hacen desde Puno el trá- 
fico, conducen hasta allí los pasajeros, correspondencia 
y carga. 


(1) Mariano Felíi>e Paz-Soldan. 
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Ohililaja está unido á La Faz por un magnifico ca- 
mino carretero; la extensión de este es de 16 leguas. 

Semanalmente sale de La Paz un coche [el dia Sába- 
do y regresa el Domingo] conduciendo pasajeros. Car- 
retones de carga salen constantemente. 

La carretera pertenece al señor D. Guillermo Spee- 
die, empresario de los vapores del lago. 

En Ohililaya hay una Aduana, un muelle de empre- 
sa particular, al cual atracan los vapores, y dos buenos 
hoteles. 

Hace dos años tocaban los vapores en el puerto de 

r 

^^Oarapata^' que está un poco mas al centro de la ense- 
nada que en esa parte forma el lago; pero fué abando- 
nado porque Chililaya ofrece, como puerto, mayores fa- 
cilidades. 

PROVINCIA DE PACAJES. 

Esta Provincia que formaba, hasta hace poco una 
sola jurisdicción política con la de Inga vi, esta limitada 
por el Norte con las provincias de Omasuyos y Cercado 
de La Paz, por el ííaciente con la provincia de Sicasica, 
por el Poniente con las provincias de Chucuito y Tacna 
[del Perú] y por el Sur con las provincias de Carangas 
V Cercado de Oruro. 

La capital de esta jurisdicción política es la célebre 
ciudad de Corocero. 

Yiacha era antiguamente la capital de la provincia 
de Pacsges. 

Esta provincia esta indudablemente á mayor al- 
tura que el resto de la altiplanicie; y es por esto que se 
siente en ella mas frío que en la de Oruro y Omasu- 
yos, por ejemplo. 


— 30 --- 

PertefiMiendo cono perteseoe á la regiott detiotiii- 
liada ^nma, sué producto» i^ií lo» ya coi»igmuios: papaa^ 
qtiitiii», caíiagtitt y algwiM haba». 

Hay grande orías dé gttnado^ laiia;r^ merced á Imíbk 
mensos pastos que eulM^enesto territorio. 

Antiguamente se« trabajaba multitnd dé mina» de 
plata. ^^Solo en el aBiemto de Berengaela babia 700 bo* 
ca-mmaft ricas'^ (2). Todá4 estae mina» de plata fiíieroii 
abandonadas porque dieron ^i agns^ 

Sin embargo, los Teneros mineralógicos de esta pro- 
YÍncia están llamados á opei*ar un cambio radical en 
el modo de ser indnstrial y económico de Bolivia^ 

El mineral de Corocero prodace en la actnalidad 
grandes cantidades de barrilla^ ó sea cobre nativo. 

La exportación de la barrilla se bacia antes por 
Tacna. De algún tiempo á esta parte la exportación 
se hace por Moliendo. El metal se conduce á lo- 
mo de llamas desde Gorocoro hasta el puerto del Des • 
aguadero, una distancia de 20 leguas; allí lo toman loa 
vapores del lago para llevarlo á Puno. 

El señor D. Celso Saenz fué el fandador de ese puer- 
to. En breve nos ocuparemos de él detenidamente. 

Durante nuestra permanencia en el Desaguadero pu- 
dimos observar que la exportación semanal era de 1,000 
quintales 6 sea 52,000 quintales al año. El flete que se 
paga desde Corocoro al Desaguadero es de 7 reales fe- 
bles por quintal y el flete de los vapores, hasta Puno, de 
seis reales. 

Desde el 20 de Setiembre de 1878, fecha en que abrió 
el puerto el señor Saenz, hasta el mes de Marzo del pre- 
sente año habia embarcado en los vapores, este señor, 


I 


(2) l)aleiK»e. 
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por cuenta de la Compañia Minera <!• Corororo 100,00() 
qaintaleB de barrilla. (1) 

K\ señor Saenz con una perseverancia británica y un 
empuje verdaderamente yankee ba logrado formar, en 
ose desierto, un establecimiento que tiene que servir de 
base para un gran puerto. Ha abierto una via de comu- 
nicación para la industria, de cuya importancia solo se 
podrá juzgar mas tarde, cuando la navegación del rio 
Desaguadero pase de la esfera de proyecto; época que, 
á nuestro modo de ver, está bien próxima. 


Ouatro leguas hacia el Oeste de Oorocoro, en las ori- 
llas del rio Desaguadero, está el caserío de la "Ooncor- 
dia^', que actualmente sirve de tránsito para los viageros 
que van á Tacna. Este pequeño pueblo, como tendre- 
mos ocasión de demostrar mas tarde, está llamado á ser 
el segundo puerto del Desaguadero, una vez estableci- 
da la navegación fluvial. 

Cuando nosotros pasamos por ese punto [Marzo 15], 
acababa de terminarse un ele*rante y sólido puente col- 
gante, construido por cuenta del capitalista boliviano 
Don Fermin Gusicauqui; y bajo su dirección, según 
nos informó su representante en ese pueblo. Como es 
la unirá obra de arte que hemos encontrado en esas co- 
marcas, vamos á permitirnos reproducir un extracto 
del informe facultativo que respecto de ella ha expedi- 
do con fecha 11 de Marzo último, el ingeniero Don Go- 
dofredo Holzapfel. (2) 

*'E1 sitio que se ha elegido [para la colocación del 
^*puente] es, por su posición natural, el mas aparente 

(1) Véase mi "Diario de Navej^aciou por el De8agua<lero". 

(2) '*K1 (\>iuercio" (1% La Paz, Abril tí de 1880. 
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'•para la t^oiistrin-ciou; tanto porque el terreno se pres- 
'*taba mas caanto portjae el rio tiene, en este punti>, 
"iimi anchura nieiiur {)ne otros que tienen la misma 
"('ht.s(! de terreno ajmrente para sólidas construcciones 
•*tromo la que necesita el presente puent«. 

"Sin embarf^o, la composición d«l terreno de ambas 
"orillati ditiere esencialmente una de otra. Así, uiien- 
"tras la orilla Oeste se compune en este punto de una 
"rocu mny dura y aparente para colocar fundamentos 
"de construcciones sólidas, sucede qne en la orilla Es- 
"te el terreno es blando, arcillo-gredoso, mezclado de 
"arena, fácilmente desleíble en agua. 

"Kl terreno firme se encuentra, en este punto solo á 
'4os cinco metros de profundidad, de manera que ha 
"tenido que construirse los fundamentos de nna altura 
"de 5™ fiO, habiírtido bastado con :i metros bajo otras 
"condiciones. 

"Ademas de la seguridad indicada, se han guarneci- 
"do los pilares de 08Í<" lado [Ksto] de"un terraplén ó 
"tajamar que se extiende como 30 metros rio arriba y 
"cuyo objeto es impedir qne las aguas destruyan la ori- 
"lla y niineA las bases de los machones. 

"A consecuencia de la dirección del rio, el agna cho- 
lea precisamente en este punto, y para disminuirlo con- 
"tra el primer terraplén se ha construido, como á 100 
"inctroH del primero, un segundo de menores diuien- 

•'siones 

"Los cables son formados de alambre de hierro gal- 
"vaii iwwlo, colocado» unos al lado de otros formando un 
"hii/. V envueltos en su tJ>talidad en alambres de la 
"mi.tuia clase. 

"I*iira eulcniar la dimensión de hm cables se toma 
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^'por punto de partida un peso máximum que debe so- 
"portar el puente. Este peso es generalmente de 42 li- 
"bras por pió cuadrado de superficie, que en el presen- 
"te caso Tiene á hacer 570 quintales para todo el puente. 
"Los cables deben, ademas, sostener el peso mismo del 
"puente, que es de 430 quintales, siendo el total 1,000 
"quintales. 

"Las dimensiones calculadas para sostener y resistir 
"un peso de 1,000 quintales, resultan ser para cada uno 
"de los dos cables 2j^ pulgadas. — Se le ha dado 3| pul- 
"gadas." 

De los cables penden 50 tirantes, distante uno á% otro 
un metro, que sostienen el peso de la carga del puente; 
y el peso del puente mismo. Los tirantes tienen un es- 
pesor de f d9 pulgada. 

Las vigas trasversales, sobre las cuales se apoya el 
entablado ó piso del puente, es de 2» 65^» ; hay que dis- 
minuir de este ancho 25 centímetros que ocupan las vi- 
ga«, queda por consiguiente, un espacio libre para el 
tráfico, de 2^ 40cm . 

La altura del puente sobre el nivel de las gradas del 
del rio,, en el tiempo en que nosotros pasamos por allí, 
era de mas de 3 metros. Nuestra embarcación pudo pa- 
sar perfectamente con su toldilla, si no hubiéramos qui- 
tado esta para gobernar mejor. 

El rio no tiene en ese punto mas de 50 metros de an- 
cho. — ^Las aguas corren encajonadas. ^^ 

Las Provincias de Pactes tienen los siguientes can- 
tones: Achiri, Berenguela, Calacoto, Gallapa, Gaquia- 
viri, Caquincora, Gurahuara. Desaguadero, Huaqui, 
Jesús de Machaca, Nazacara, San Andrés, Santiago de 
Machaca, Taraco, Tiahuanaco, UUoma y Viacha. 


-^ M ^ 

S¡ el tieiiipo y la naturaleza de este trabajo lo per- 
mitieran, dariaiiios una deseripcioii de los cantimes; pe- 
ro desgraciadamente los dias vuelan y ha}' imperiosa 
necesidad de dar (»uenta, cuanto antes, al Supremo Go- 
bierno del éxito de la comisión (lue so nos ha encomen- 
dado. 

8in embargo, por ser un sitio histórico y del cual «e 
ocupan todos los viageros, debemos decir dos palabras 
siquiera respecto de las ruinas de T^huanaeo. 

Estas ruinas han despeinado, desde el tiempo del co- 
loniage la curiosidad de los historiadores, aunque na- 
die ha atinado hasta la fecha á describir la clase de 
gente que pobló, en un tiempo, esa ciudad, y su proce- 
dencia. 

Estas ruinas célebres están situadas a o millas de la 
orilla del lago sur del Titicaca. Distan de la Paz lü 
leguas y 9 del pueblo del Desaguadero. — Se hallan, por 
consiguiente, en la altiplanicie descrita. 

Según Garcilazo, la etimología de Tiafttf anaco es: 
'^siéntate huanaco". Explica esta etimología, diciendo 
([ue en una ocasión llegó á ese punto un charqui ó pro- 
pio enviado del Cuzco, en tan asombroso corto espacio 
de tiemp<», que atónito el Inca díjole al charqui: sién- 
tate huanaco. Ya sabemos que el huanaco es el animal 
mas lijero de nuestras c(n"dilleras. — Esta etimología es 
por demás rebuscada. — Es cosa que sucede con frecuen- 
cia; el prurito de buscar etimoh)gías hace cíuneter erro- 
res garrafales aun á personas de reconocida erudición. 
Los auton»s chibolos mas que otros padecen de esta 
manía. 

Se sabe que Tiahuanacu» esta en el (tentro mismo del 
gran pueblo aymara: se ha comprobado que el imperio 
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de la raza incaica comenzó muy posteriormente á la 
época de apogeo de la civilización de qae fué centro 
Tiahaanaco (1), y sin embargo se procura encontrar ea 
la lengua qnieh%m^ la traducción de la palabra mencio- 
nada. 

Haciendo esta obserTacion á un distinguido escritor 
boliviano, nos dijo que para él, la verdadera etimolo- 
gía de la palabra Tiahiianaco, se debia buscar en el ay- 
mará; y que él cree que la palabra se escribe así: Thia.- 
gnañacoj que significa: ^^ribera desecada^\ 

Esta etimología es mas aceptable, y coincide perfec- 
tamente con lo que creemos respecto de esa parte del 
territorio, y es que, en época remota, las aguas del lago 
Ouinamarca^ que es el verdadero nombre de la segun- 
da parte del gran Lago Titicaca, bañaban toda esa re- 
gión, que después ha ido desecándose (2). 

Los gigantescos edificios de Tiakuanaco, su arquitec- 
tura ingeniosa, copiada mas tarde por los Incas en las 
construcciones del Cuzco, son, como hemos dicho, sig- 
nos inerrables de que aquella meseta ha sido centro de 
una civilización anterior á Manco-Capac; y ofrecerán, 

por lo mismo, tema constante de estadio á los hombres 
de ciencia. 

PROVINCIA DB SICA8ICA. 

Esta provincia linda por el Norte con las del cer- 


(1) "Monumentos de los pueblo» Indígenas del Perá'\ — Hum- 
bolt. 

(2) La superficie del lago también se está hundiendo. Trescien- 
tos años lia sus aguas bañaban los antiguos monumentos de ^a- 
huanaco, distantes ahora doce millas de su orilla y como 130 pies 
sobre el nivel desús aguas. "Tlie Ande» and the Amazon." James 
Orton. 
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cado ue La Paz, y Yungas; por el naciente con la de 
Inqn 8Íví; i>or el poniente »eon la de Carangas y ]>or el 
Sur con la del Cercado de Oruro. 

La capital de e.^ta Provincia es la ciudad de Sicasír^. 

El temperamento de esta parte del territorio es frió, 
láin embargo, como esta Provincia no está toda com- 
prendida en la zona /^tiim, sino que parte de ella se in- 
troduce en la región que conocemes con el nombre de 
vallesj tiene producciones variadas. 

Las quebradas ó valles que ella posee, son: Luriray^ 
que queda al Este de Sicasica, Caracato y Sapahaqui 
que quedan al NO., y á la derecha del camino real de 
Ayoayo á Calamarca. 

En la linea divisoria de esta Provincia de la de In- 
quisivl, hay un punto denominado Qu? me, notable por 
la abundancia de madei-ade construcción que contiene. 
Los mineros de Oruro se surten, desde tiempo inmemo- 
rial, de este artículo de ese punto, para los enmadera- 
mientos de las minas. 

Nosotros hemos tomado todos los datos referent-es á 
la madera de este lugar; pero, desgraciadamente hemos 
encontrado con el inconveniente del ti^asporte de tan 
larga distancia. Ademas, la madera que trasport^m á 
Oruro es en piezas cortas que no servirían como postes 
de telégrafo, que es el destino que lea daríamos. 

Los valles que hemos mencicmado producen maiz y 
trigo; y hay también en ellos vid. 

El resto del terreno j)roduce papas, quínua y cebada. 

El cerro de Sicasica es famoso por las ricas minas 
de plata (|ue contiene y por lo que estas antiguamente 
producían. 

Se trabaja ac^tualmento algunas minas; y se conduce 
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el metal al ingenia > establecido frente á la posta de Ohic 
ta, HaiTiado "Patacaniaya." 


Sicasica tiene 11 cantones, que son: Araca, Ayoayo, 
Oalamarca, Callapa, Caracato, ümala, Lurivay, Sapa- 
liaqui, Topoco, Yaco y Oiirahuara de Pacajes. 

El camino de Oruro á La Paz, atraviesa toda esta 
Provincia de SE. á NO. 

Entra el camino por Vilavila y sale de la Provincia 
por Oalamarca. 

Oaatro leguas al SE. de Sicasica está la posta de Aro- 
ma, precisamente en el sitio donde tuvo lugar la ba- 
talla de ese nombre el dia 14 de Octubre de 1810 (1) 
entre las tropas españolas mandadas por el coronel 
Piérola, y los independientes, y en que estos obtuvie- 
ron la mas espléndida victoria. 

PROVINCIA DB OBUBO. 

Aunque nos hemos ocupado extensamente de la ca- 
pital de esta Provincia en las páginas anteriores, á fin 
de seguir el orden establecido en este trabajo, daremos 
aquí algunos datos de la Provincia en general. 

La Provincia del cercado de Oruro linda por el Kor- 
te con las de Sicasica é Inquisivi, p^r el Sur con la de 
Paria, por el Este con las de Arque y Chayanta; por el 
Oeste con las de Carangas y Paria. 

La capital es la ciudad de Oruro, de la que nos he- 
mos ocupado al hablar del departamento. — Tiene 6 
cánteme-^, cuyos nombres son los siguientes: Anteque- 
ra, CaracoHo, la Joya, Paria, Sorasora y Sepulturas. 

(1) Actualmente discuten loa historiadores de Bolivia sobre si 
la oatalla mencionada fué dada en el mes de Octubre ó Noviembre. 
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Uno (le loa pueblos importantes que hay en la» cer- 
rania^ de Oruiti, [)ertenec¡ente á la provincia de Paria, 
e8 el de CliallacoUo, porque es el tránsito obligado pa- 
ra distintos caminos; entre ellos los que van á Tarapa- 
cá; y por la extensión del pueblo mismo. Este pueblo 
dista 5 leguas de Oruro y una de ''Roque Balza" que 
es el lugar por donde se pasa el rio Desaguadero. — Cha- 
UacoUo debería pertenecer á la provincia de Oruro. 

A doce leguas de Oruro bay otro lugar importante 
también, porque es el tránsito forzoso para el camino á 
Tacna; se llama la Barca, ó también la Barca de Oru- 
ro. De este punto á la Joya que es un pueblo grande 
liay una legua escala. 

La Barca está situadla al término XO« de la serranía 
de Sillora. La Joya, ál pió del bermoso cierro de ese 
nombre. 

Este cerro contiene algunas riquezas minerales; pe- 
ro parece que las minas lian sido abandonadas por lo ex- 
cesivo del flete á la costa. 

La Barca deriva su m unbre de una curiosa e mbarcacion 
que sirve en ese lugar para trasladar los pasajeros, la 
carga, las acémilas y el ganado de una orilla á otra. 
Esta embarcación consiste en un gi*an cajón colocado 
encima de seis toneles de singular forma, que flotan. 

La emban*a(*ion ésta pa^a de una orilla á otra por 
medio de cables cu vas extremidades están amarradas á 
unos gi'andes postes en las riberas. 

Parece que los dere(*iio3de este curioso pontazgo son 
crecidos, porque ban dado al empresario particular que 
los recauda fuertes sumas. 

Burguillos es otro pequeño pueblo situado en la mar- 
iden oriental del Desaguadero. 
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provincia de cabangas. 

Linda esta provincia por el íTorte con la de Pacajes^ 
por el Sur con las de Lipess y Porco, por el ÍTaciente 
con las á% Oruro y Paria, por el Poniente con las pío- 
vincias peruanas de Arica y Tarapacá. 

Esta provincia ocupa, por el lado del Pera, las ver- 
tientes orientales de la cordillera que la separa de esa 
República, y el resto de ella forma parte de la gran al- 
tiplanicie de Oniro. 

De las provincias descritas, quizas esta es la mas 
fría por su proximidad á la cordillera. Mientras que 
en las otras se encuentran sembríos de alguna conside- 
ración, en esta parte del territorio la gente se dedica 
mas que á la agricultura, á la cria de ganado lanar, 
í'í)ntAndo con los grandes pa8ta?e8 que en él existen y 
con la paja que también abunda. — En las inmediacio- 
nes de Sajama y Savaya se cria también algún ganado 
vacuno. 

Durante nuestra permanencia en la Provincia limí- 
trofe, la de Oruro, llegó a nuestra noticia de que comi- 
sionados del ejército chileno se internan con frecuen- 
cia á Savaya á comprar de los indígenas ignorantes, el 
ganado que necesitan. Indudablemente que ha sido un 
descuido censurable, no haber estacionado partidas de 
caballería á lo largo de la cordillera de Tarapacá. 

Estas partidas de observación habrían espiado las 
operaciones del enemigo, habrían impedido que los 
chilenos so proveyesen de nuestras propias provisiones 
y quizá podiau haberse apoderado de las caballadrs 
enemigas que tranquilamente forrajeaban en las que- 
bradas de Sibava y Camilla. 

La capital de esta Provincia es el pueblo de Corque, 

10 
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situado ea la Lat. 18^ T Sur y Long. 70° 22' O. del me- 
ridiano de Paris. 

Por Oorque pasa el camino recto áTarapacá. Es ba- 
jo -este pnnto de vista que mas nos interesa este pueblo; 
que puede ademas servir de cantón para las tropas. 

De esta importante provincia puede obtenerse, no 
con gran esfuerzo, cien mil llamas para la conducción 
de carga. [1] 

Tiene la Provincia de que nos ocupamos varios asien- 
tos minerales Los de Todos Santos, Negrillos y Caran- 
gas en la serranía de Savaya, de bastante importancia, 
y otros, poco trabajados, pero que ofrecen positivas ga- 
nancias. 


En Turco y sus inmediaciones haceii gran cantidad 
de carbón de queñua, que se emplea ventajosamente 
en las fundiciones de mental. Al pie del Sajama, en el 
l)unto denominado Ohangamoco, hay un establecimien- 
to de fundir metales, perteneciente á los señorea Blon- 
del y C? de Oruro, de quien ya hemos hablado. 


Carangas tiene siete cantones, cuyos nombres son: 
Andamarca, Curahuara, Choquecota, Huachacalla, 
Huaillamarca, Totora y Turco. 

No hay que confundií' este Curahuara, que se llama 
de Carangas, con el Curahuara de Paisajes que perte- 
nece á la Provincia de ose n<mibre. 


En la estremidad 8ur estí el nombrado ciénego de ! 

Coipasa que, en parte, sirve de límite entre esta Pro- ] 

vincia V la de Paria. i 


(1) Las llamas cargan por la inmensa (listaii(*ia qne separa Tm:- 
nade Orur«» (110 leonas) nn quintal. 
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Los limites entre esta Provincia y la de Tarapacá 
han sido objeto de constantes controTcrsias locales; lo 
mismo que los límites de la Provincia de Lipez y la de 
Iqnique. 

Esto ha sido ocasionado por la abundancia de pasta- 
les que se encuentran en la linea divisoria, que los in- 
dios de uno y otro lado de la cordillera han querido 
aprovechar para su ganado. Sin embargo, los límites 
están bien demarcados. 

PROVINCIA DE PÍRIA. 

Los límites de esta provincia son: por el norte, la 
del cercado de Oruro; por el sur, las de Porco y Lipez; 
por el naciente, la de Chayanta y por el poniente la 
de Carangas. 

Gran parte de la extensión de esta Provincia está 
ocupada por el lago Poopo, ó de Pampa Aullagas como 
indistintamente lo llaman los indígenas, del cual nos 
ocuparemos en una sección separada de nuestro trabajo. 

La capital de esta Provincia es la ciudad de Poopo, 
situada á 2 millas del lago, en la falda occidental de la 
cordillera de Pazíia. 

Las producciones de la provincia son las mismas que 
hemos anotado al hablar de la punaj zona a la que en 
su m:iyor extensión pertenece. — Se cosecha en abun- 
dancia, papas, quínua, cañagua y cebada. 

Contiene esta parte del territorio varios asientos mi- 
nerales, entre ellos el muy famoso de Poopo, el de 
Condo y el de Garcimendoza [Salinas] 

Tiene esta provincia un tráíico frecuente tanto poy 
sus productos como por atravesarla el camino que con 
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cliice á Oruro y La Paz á Potosí, Tapiza y la Kepú- 
blica Argentina. 

Al* bosquejar la geología déla altiplanicie nos hemos 
ocupado de las salinas que ella contiene. 

Ademas de las conocidas salinas de Garcímendoza, 
tiene las extensas del lago y pampa de las Salinas. 

Comprende los siguientes cantones: 

Oondo, Cullta, Challacollo, Ghallapata, Huancané, 
Pampa Aullagas, Quillacas, Salinas de Garcimendoza, 
Toledo V Urnjiri. 


Aparte de la importancia industrial de Salinas, tie- 
ne para nosotros la muy especial de que por su situa- 
ción geográfica, está llamado á ser uno de los punt^m 
militares que se ocupen en la próxima campaña sobro 
Tarapacá. 

Salinas, adornas de ser un pueblo grande, es el (hmi- 
tro natui'al de reunión de cualquier ejército que, salien- 
do del cuartel general de Oruro, desee invadir Tarapa- 
cá por la cordillera y descender a la quebrada de ese 
nombre. 

Existe, ademas de los cantones y pueblos menoiona- 
dos, la muy mentada feria de Huari, pueblo situado en 
la margen oriental del lago Poopo, entre los puebh>K de 
Oallapa y Oondo. 

La feria tiene lugar todos los afios el siguiente do- 
mingo de Pascua de Resurrecciím. 

Reúnen en ella cantidades fabulosas de ganado va- 
<*uno, lanar y nmlar. 

Los industriales del Departamento de Tarafiacá se 
ban surtido constantemente de ganado yacunR y de mu 
las, de allí. 


I 
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£li aSo. 1867 bnbo. tal entuaiafimo. por la féiia, que* se 
roumeron tO^OOO cábe^aado gfinado. yacuno [1], 1&& 
2O9OOO mulas: y earca d© SsOOOiburros. 

XJancan allí, ademas, todoa los productoa del paia y> 
laam^ores: teína qiua en Bolivia y la Bepública Aijen- 
tina se fabrican;- al&i perjuicio de llevar tambi^iL efeo^ 
toa aUraoid^iuoa* 

Es costumbre iiiYeterada entre los conx^nxrentes. á la 
feria dedicarse públicamente á los j uegos de envite; y 
con este m:otivo circulan allí sumas fabulosas. 

lioa tranaeautes ó visitantes encuentran allí todo lo 
que apetecen; basta fondas. Los chinos- han llevado 
hasta esas comarcas su eapíritu emprendedor en este 
ramo de industria. 

Fazña, es también un pueblo que merece ser mencio- 
nado por su producción de sal. 

La atnaósf era de todos estos pueblos cercanos al lago, 
es muy húmeda — los alrededores del lago están cons- 
tantemente cubiertos por densas neblinas. 

Toledo, es otro de los puntos importantes, en rela- 
ción al proyectado plan de campaña. 

PROVINCIA DE LIPEZ. 

Esta Provincia pertenece al importante y renombra- 
do departamento de Potosí. — ^Son sus limites: por el 
Norte las provincias de Carangas y Paria; por el Sur 
la República Argentina: por el Este las provincias de 
Chichas y Porco; por el Oeste el Departamento de Tara- 
pacá y el departamento de La-Maro sea el departamento 
litoral de Bolivia. — Es en esta provincia donde termi- 
na la gran altiplanicie de Oruro. 


(1) El íjaimdo so vendió A ii y 9 pesos cabeza. 
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Esta parte del territorio, á pesar de las facilidades 
que presta para la criade ganado lanar, especialmente de 
llamas, y de los may ricos y abundantes minerales que 
contiene, es una de las monos pobladas de la altiplanicie. 

La atraviesa de ^O. á SB. el camino real de Potosí 
á Oalama y á Atacama, camino que pone en nnien el 
centro de la República con su apartado* Litoral, objeto 
hov de la vandálica codicia de los chilenos. 


La población de la Provincia de Lipez es de 9,500 al- 
mas. — Su capital es San Cristóbal de Lipez; sus canto- 
nes: San Antonio, Llicay Tahua. 

Llica sostiene un gran comercio con la provincia pe- 
ruana de Tquique. Constantemente van los indígenas 
de este puebLí a esa provincia á vender quínua, papas, 
chuño, quesos y aun harina de Cochabamba. En retor- 
no llevan frutas, aguardiente y el célebre vino de ese 

valle. 

Esta es una de las provincias frias de la planicie, su- 
pera á la de Carangas en frío. 


CAMINOS-FERROCARRILES PROYECTADOS- 


-«oC^Ko^ 


Ijos caminos de la altiplanicie de Bolivia, son^ por lo 
general, buenos. Por la descripción topográfica del terre- 
no se comprende perfectamente que no se necesita mucho 
esf iierzo'de la mano del hombre para mantenerlos en es- 
tado de ser transitados; especialmente los que corren de 
Nortea Sur por la llanura. Sin embargo, como la alti- 
planicie tiene sus diferencias de nivel, resulta con fre- 
cuencia que allí donde el terreno tiene una pequeña on- 
dnlacicm, se forman grandes lagos y pantanos durante 
el tiempo de aguas. La gran pampa que separa Oruro de 
Oaracollo experimenta estas transformaciones durante 
los meses de Diciembre, Enero, Febrero, Marzo y Abril. 
Las vastas pampas al Sur del lago Poopo también se 
convierten cu inmen^^os lagos. 
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Los caminos que conducen de las poblaciones centra- 
les de la altiplanicie hasta la costa del P¿«cífíco, son ca- 
si todos quebrados, ásperos y difíciles; y no puede ser 
de otro modo desde que hay que atravesar ambas ver- 
tientes de los Andes v las cimas mismas de e^tas mon- 
taña^. 

Los principales caminos que atraviesan la altiplani- 
cie son: el de La Paz a Oruro, pasando por los pueblos 
de Calamarca, Ayoayo, Sicasica y Caracollo. — ^De es- 
te camino parte, en Oapacollo, un ramal para Paria, que 
pasando por Tapacari, va á dar á Gochabamba; y otro 
que saliendo de Paria y pasando por Arque va á dará 
la misma- ciudad án Gocha;bainba. 

De Oruro parte también un ramal para Gochabam- 
ba; y continua el gran camino hasta Potosí, pasando 
por Sorasora, Poopo, Ghallapata y Yocalla. 

De Ghallapata se desprendo otro camino que pasan- 
do por Macha va a dar á la capital de Bolivia, la ciu- 
dad de Sucre. 

De Potosí continúa el camino que venimos siguiendo 
desde La Pa;í, hasta la raya Argentina, ó sea hasta la 
Qniaca, pasando por el importante pueblo de Tupiza. 

Queremos hacer mención especial del camino de Oru- 
ro á Tüpiza, por su relación cada dia mas importante 
con la República Argentina. 

El siguiente itinerario y algunas explicaciones bas- 
tarán para dar á conocer este camino que tiene que ser 
de fecundas consecuencias para nuestro plan de cam- 
paña 
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Orwro A Potad. 
Oruro á 

Machacamarca (posta) — leguas 6 

Poopo (pueblo) 6 

Pazfia (posta) 5 

Catarirl id 6 

Ancacato (pueblo) 6 

Vilcapiyio (posta) 6 

Tolapalca id 4 

Lagunillxis id 4 

Leñas id 7 

Yocalla (pueblo) 7 

Tarapaya id 6 

Potosí (ciudad) 4- 

Total 65 

Potan á Tupiza. 
Potosí á 

Lajatambo [posta] — ^leguas 6 

Oaisa [pueblo] 6 

Sorapalca [posta] 6 

Quirve id 6 

Escara id 6 

Ootagaita [pueblo] 5 

Totora [posta] 4 

San Miguel id 10 

Tupiza [villa] 5 

Total 54 

De manera qu« desde Oruro á Tupi^sa tenemos la dis< 
tancia siguiente: 

12 
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Oruro á Potosí — leguas 65 

Totoni á Tapiza id 54 

Total 119 

O0 Tupida á la Qniaca, que es el pueblo boliyiano si- 
tiiiiilo iM\ la frontera Argentina, hay las siguientes jor- 

Tiipiza á 

Huí pacha [pueblo] — leguas 5 

Mojo 8 

La Quiaca 8 

Total 21 


I )n Tapiza áJujui [República Argentina], hay 16 
JoriittilaM y una distancia de 84 leguas; lo cual da un 
f ormino medio de 5^ leguas por jornada; siendo la ma- 
yor dií ii leguas, que es la del pueblo de Yavi a Oau- 
Ifi'iijoM; y la menor de 4 leguas. 

I )n .1 i^j uy á Salta hay tres jornadas de 6 leguas cada 
mili, lo (fUC equivale a 18 leguas de distancia. 

Uo Salta á Tucuman hay 85 leguas, distribuidas en 
Hi Jornadas. 

Kl t/^rmino medio de las jornadas seria, pues, 5.30 

JiiguaM. 

La jornada mas larga es la de la Ciénega al Pas%je 
que &H de 10 leguas; y las mas cortas son de 3 leguas. 

Knte camino lo hacen generalmente en 6 dias. 
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De algan tiempo á esta parte está unido Tacaman 
con Tnpiza por medio de una hermosa carretera, cuyo 
empresario es D. Adolfo Carranza. Cada quince dias 
transitan también mensajerías. 


De Tucuman hay una espléndida linea férrea hasta 
el Rosario. Se recorre este trayecto de ferrocarril en 
2J dias. — Estando en el Rosario ya se sabe que esta- 
mos en la navegación del rio de la Plata. (1) 


Concluida esta breve é indispensable digresión con- 
tinuaremos ocupándonos de los caminos de la altipla- 
nicie. 

De La Paz salen cuatro caminos mas que debemos 
(consignar: 1? el que pasando por Yiacha, Kazacara, 
San Andrés y el Tacora va á dar á Tacna. 

La importancia mercantil de este camino es muy co- 
nocida. Por él se han surtido los departamentos del 
norte y centro de Bolivia de lo» artículos de ultramar, 
desde que estos países, libertándose del yugo colonial, 
se abrieron al comercio extranjero. 

El 2? camino importante es el que pasando también 
por Viacha, vá á dar al mineral de Corocoro que está 
también en directa coumnicacion con Tacna, 

El 3^^' camino es el que vá á dar á Puno, pasando 
por Tiahuanaco, el Desaguadero y Zepita. 

Este camino no tiene en el día importancia mercau- 
til; pero sí la tiene y mucha en relación con la guen-a. 


(1) £1 coronel Salustiano Tri^o, enviado como correo de Gabi- 
nete por el (>enéral Daza, en Mayo último, se pnso de Tacna á 
Baenos Aires, vía Corocero, Oruro, Potosí, Tapiza y Tucuman en 
24 dias. Pocos ejemplos hay de semejante rapidez. 


KI 4? camino es el qae conduce á ChUibiya, ímpor- 
taute puerto del lago, del qae ya nos hemos ocupado. 

Oraro está también unido á la ciodad de Tacna, y 
prir coim^iente al Océano Pa<;ífico por xm camino 
real, qne después de atravesar el río Desaguadero en 
el punto denominado la Barca, y pasar por Hnailla- 
marca, Totora y Pichagas, se btfmxa en el Tacora coa 
t;\ ciiuiino de La Paz á la misma ciudad de Tacna. 

I'arton de Oruro tres caminos mas, que debemos con- 
KÍgiiar en nuestro trabígo: 1? el que ya directamente 
Á 'rarajiacá pasando por Characollo, Toledo, Corque, 
líUiica, Chilinchile y Chnsniisa [Perú]; 2? el qne con- 
duce il Salinas de Garciinendoza, por la margen orien- 
tal ík-1 lugo Poopo; y 3? el qne conduce al mismo pue- 
blo do Salinas por la margen occidental del menciona- 
do laff.'. 

|)o Oruro sale otro camino, poco transitado, pero ini- 
|Htrtautn, para la pnivincia de Tarapacá, que vá á dar 
á í'rtiuiña, y so prolonjra liasta Pisagua. — Este camino 
iKiKi \iOT Onrque, Huachacalla, Carangas, Asiniri y 
lliTcngnela [Peni]. 

Atraviesa de NO. á SE. dos terceras partes de la al- 
tíiilanicie el cauíino que vá á lo largo de la margen del 
río DeKaguadern. 

Kntí' camino, desde el puerto del Desaguadero lias- 
t;« ta caleta de Roque Balza, tiene una extensión de 70 
U-iiuaH. Pasa por doce pueblos y caseríos. 

i)*t esta ruta nos ocuparemos cuando tratemos de la 
hav<!gacion del Desagua<lero. 


..ik. 
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Otro camino importante une Oruro y Corocoro; an 
itinerario lo consignaremos después. 


De Salinas de Garcimendoza parten tres caminos que 
necesita^mos conocer: 1? el que vá á Tarapacá, pasando 
por Isuaya, Oancosa y la Poroma; 2? el que comunica 
por Silillica y el Huasco al pueblo de Pica [provincia 
de Iquique] y 3? el que conduce por Oanquella y Lli- 
ca, Gaya y Lequena a Huatacondo. 


De Llica sale también un camino de importancia, 
que tocando en Ohaguana, Sicsigua y YilacoUo vá á 
dar á San Cristóbal de Lipez, capital de la provincia 
de este nombre. — ^De San Cristóbal se prolonga este ca- 
mino, por Avilcha, Ganchas-bl ancas, Ascotan y Santa 
Bárbara hasta Galama, Atacama, Caracoles, Tocopilla 
y Cobija. 

La importancia de esta ruta es, pues, incuestionable. 

De Canchas-blancas se desprende otro camino a 
Huatacondo. 

De Ascotan [depósito de borato de cal] hay un mag- 
nifico camino a Huatacondo y otro a Pica. 
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FERRO-CÁRRTIES. 


Seis son los ferro-carriles proyectados en Solivia que 
tienen probabilidades de ser realizados. (1) 

No entrando en nuestro propósito ocupamos del li- 
toral de Boliria, prescindiremos de los proyectos de 
ferro-carril de Tocopilla al Toco y Caracoles; Mejillo- 

m 

nes á Oaracoles, y Antofagasta á Salinitas y Caracoles. 
Nos ocuparemos de los siguientes: 

1? Chilüaya á La Paz. 

2? Tacna á La Paz. 

3? Oruro a Pica. 

4? Mejillones de Bolivia á La Paz. 

PROYECTO DE PERRO-CARRIL DE LA PAZ Á CHILILAYA. 

Hemos examinado el trazo levantado por el ingenie- 
ro Mr. Minchin, que se adjuntó a la propuesta de los 

(1) Xo hornos incluido •! ferrocarril proyectado por el señor D* 
Eduardo de las Carreras para umir la República Argentina con el 
Perú y Bolivia, porque lo creemos de remota y problemática rea- 
lización. 
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8eñ(»res Wbeelwright j Speedie; de él tonianioR los da- 
tos siguientes: 

La línea tendrá 44^ millas inglesas. 

La estación de La Paz estará á cien metros sobre el 
nivel de la plaza de armas. Este sitio es tomado de 
base para la delincación del plano de perfil. 

La linea atraviesa el rio de La Paz á una altura de 
450 pies, pues saliendo de esta ciudad recorre primera- 
mente la falda de la serranía norte. Toma, en seguida, 
la falda de la serranía oeste j w eleva así, al Alto de 
La Paz ó sea al sumit de la línea, que está á 1,420 pies 
sobre el nivel de la plazA.. 

De este pun^o avanza una milla mas y llega á la es- 
tación "del alto", despnés de tiAbel* YCcoiTÍdo desde la 
estación de líi citldad 8J mfltas. 

l!>esde el líumit corre la línea liasta la estación de 
PuCAEAKi, es decir, una distancia de 24 millas con 
rumbo de Este a Oeste. Desde Pucarani sigue la línea 

1 

con rumbo fyo alNE. basta su término que es "Chili- 
laya". 

La línea pasa 2¿ millas al Este del antiguo puerto 
de "Carapata''; cuatro y media millas antes de Uef^ar 
la línea á Cbililaya forma una especie de codo, cuya 
parte convexa dá bacía el Oeste. De este punto hay 
apenas 3^ millas al pueblo de Aigacbe, que e»tá cerca 
de la orilla del lago. 

La línea atraviesa entre rio» de alguna considertteion 
y arroyos, nueve. Éstos sin embargo solo tienen agua 
en tiempo de lluvias. 

El lago está á 600 pies sobre el nivel de la plaza de 
armas de La Paz. La estación de Ohililava está á 613 
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dies; la estación de Puearani á 690 pies, Goripata á 806 
pies j la estacioa del Alto á 1,390 pies. 

El camino está dividido, según sus gradientes, en 6 
secciones, que comienzan desde Ohililaya. 
Helas aquí: 

1? De 613 pies de elevación á 683— 1 en 528 
2? „ 683 id. 805— 1 en 303 

3? „ 805 id. 996—1 en 180 

4íí „ 996 id. 1176—1 en 110 

5? ,,1176 id. 1120— 1 en 144 

6? ,,1420 id. 100— 1 en 33 

Como se vé, la única gradiente seria, es el ascenso al 
Alto de la Paz, que requiere una gradiente de S^ p^^ 


Nuestro amigo el respetable Sr. D. Guillermo Grun- 
dy, administrador general de la carretera de La Paz á 
Ohililaya, que ha estudiado perfectamente las conve- 
niencias de establecer una linea entre ambos puntos, 
opina porque esta debe limitarse á un camino de sangre 
ó sea tramwa^j porque la uiocion a vapor traerla serios 
inconvenientes por la escasez de combustible. 

Esta observación es poderosa, porque, en realidad, 
el carbón de piedra conducido desde Moliendo á Puno 
y de esa ciudad a Ohililaya, por los vapores, llegará á 
est»^ último punto con graves recargos en su precio. 

Sin embargo, como últimamente se ha descubierto 
petróleo en abundancia en Pusy [15 millas al N. de Pu- 
no], creemos que podría aprovecharse este combustible, 
adaptando las hornillas de las locomotoras á ello. 

PERRO-CARKIL DE OBURO i PICA. 

Es un antiguo provecto del señor D. Avelino Ara 
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mayo [capitalista boliviano], unir Oruro con Pica por 
una via férrea, y prolongar esta hasta la Noria que, 
como se sabe está unida á Iquique, desde hace 9 años 
por un ferro-carril. 

Con motivo de este importante proyecto, el señor 
Aramayo ocupó al inteligente ingeniero Don Hugo 
Reck en hacer los estudios que la obra requería. 

El plan del señor Aramayo era mas vasto. Proyec- 
taba la navegaci<»n del rio Desaguadero, del lago Poo- 
po y la canalización del rio Laca-ahidra liasta Challa- 
cata y Canquella; y de allí comenzar la línea férrea 
hasta las salitreras peruanas. Vamos a hacer un peque- 
ño extracto del proyectado ferro carril, sin ocuparnos, 
por ahora, de la canalización que, á nuestro modo de 
ver es una utopia. — Reck mismo lo comprendió así, 
cuando, abandonando la idea de la canaliza(*ion, hace 
un estudio detenido del ferro-carril desde Challacata 
hasta Canquella, distancia que según la idea primitiva 
debia también ser navegada. 

La línea comenzarla, segim los estudios referidos, en 
el rio de Challacata; de ahí recorriendo con rumbo Sur 
fijo, una distancia de 5 leguas, solo tendría una gra- 
diente de 0.09 p%. De este punto hasta Llica, una dis- 
tancia de 11 leguas, la gradiente de la línea sería de 
0.03 p<^. Esta parte c.l terreno, como se vé, no puede 
ser mas llana. 

Desde Llica, recorriendo la línea una distancia de 5 
leguas, con rumbo SE., la gradiente es también de 
0.03 p^. — De este punto tuerce la línea hacia Canque- 
lla, rumbo SO.; recorre la distancia de una legua. La 
gradiente en ese trayecto es de 0.43 p^. 

Desde Canquella el terreno es desigual y con fre- 
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cuencia interrumpido por colinas bsyas, pero va le- 
vantándose con regularidad hacia el SO. hasta cerca 
de Sicsigua. 

De Ganquella á Sicsigua, la gradiente en ese trayec- 
to de IJ leguas es de 1.04 p%. 

Llegada la línea allí, se encuentra en la apacheta, 
entre la pampa de Salinas y la de Empexa. Mr. Reck 
no croe favorable esta llanura para el trazo porque el 
terreno es demasiado blando y porque las faldas orien- 
tales presentan algunos obstáculos. 

De este punto hay dos rutas; una que pagarla por las 
faldas SE. de la cordillera de Silillica y la segunda 
que atravesarla parte de la pampa de Empexa. 

ííos ocuparemos de la primera que es la mas fácil. 

Desde Sicsigua tomarla la línea por espacio de tres 
leguas rumbo O. SO; el terreno en esa parte desciende 
con mucha suavidad y se compone de pequeños roda- 
dos de arcana y de capas arcillosas; de manera que la lí- 
nea podria pasar rectamente de ese punto por la fal- 
da oriental de la serranía por espaeio de dos leguas 
mas hasta llegar ;í la cuchilla sur do la indicada ser- 
ranía. 

La gradiente maj^or que habría que vencer en este 
trayecto de cinco leguas, correspondería de subida y ba- 
jada á 1.07 p%. Desde la cuchilla sur de la serranía 
basta la Garita hay nna distancia de 4 leguas. La 
gradiente correspondiente áeste trayecto, seria de 
0.09 p%. 

La Garita está en la llanura de Empexa, en la falda 
oriental de los ATides. ó meior dicho, en la falda"orien- 
tal de la cordillera de Silillica.^ Las dos serranías se 
hallan reunidas al Oeste; de esta unión resulta que el 
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llanu de OhacariUa queda anida también al llano del 
Haasco, por un terreno de poca ondulación, formando 
así el pasaje mas bajo de la cordillera. (1) 

La Garita que como v^emos está al pié de los Andes 
por el lado Este, tiene una altura de 3747 metros sobre 
el nivel del mar, mientras que el punto mas b^o de la 
cordillera que i^e encuentra entre la pampa del Huasoo 
y la de Chacarilla, dos leguas al norte de esta, tiene 
3946 metros. Xo hay, pues, que vencer mas que la di- 
ferencia de 199 metros. La mayor parte de esta eleva- 
ción [156 metros] recae sobre la parte oriental de la 
cordillera; es decir, laque está situada entre la Garita 
y el borde superior de los Andes — trayecto de una y 
media leguas; á la cual le corresponde um gradiente de 
1.87 p%. — Del borde superior oriental de la cordillera 
los cuarenta v tres metros restantes recaen sobre la se- 
gunda parte, correspondiendo á la distancia recta de 1\ 
leguas, una gradiente de 0.52 p^. Desde este punto, es 
decir, 3 leguas de la Garita, Ihista el punto mas b^o 
que hemos designado, hay una distancia de 5 leguas 
de terreno horizontal 

Desde la Garita hasta el llano de Oliacarilla, la desi- 
gualdad del terreno cxije la construcción de diferentes 
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(L) Hemos atravesado persoualmeute la cordillera délos Andes 
]»or UkIos éstos puntos, diye el señor Araniayo, y este paso (el de 
Pica) es el mas bajo 3' menos escíarpado de cuanto» conocemo». 

Aconc^agua ó Mendoza 

Coinapó á ^alta 

Atacauía á Salta 

Cobija i>or Calauía á Poto«í 

Pica á Poto.ií, por dos (mininos 

Tampacií á Oruro 

Arica, porXiluta, :i Oniro 

Tacna, i>or Tacora, á La Paz. 

Arequipa á Puno (pág. 'U, ^^Nueva via de comnnicacíon. etc'') 
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puentes y viaductos. El mayor de estos no pasaría de 
60 'metros de largo ni de 15 metros de* alto, t ' * 

Concluida liásta donde he jkioé descrito, la línea se en- 
cuentra éülsc cumbre de la sei^rania ' de Huatacoüdo. 
Desde allí tomaría rumbo O. NO. hasta el borde occi- 
dental de la cordillera; un trayecto de 4 leguas y una 
gradiente de 2.62 p<^. Aqui nos encontramos á una 
altura dé 3,363 metros sobre el nivel del mar, en láme- 
sete que se extiende entro Yabricoya, Ohacarilla y- Hua- 
tacondo. 

Desde este punto á Pica hay 8 leguas de distancia; 
Pica está á 1,367 metros sobre el nivel del mar; lítiy, 
pues, una diferencia de nivel de 1,996 metros 6 sea una 
gradiente dé 4.48 p%. [1] 

Mr. Beck, prefiere sin embargo, hacer un arco desde 
el borde occidental de la cordillera, con rumbo NO., y 
llegando á media altura regresar al SO., haciendo una 
curva para llegar á Pica. 

Tres leguas al Oeste de Pica comienza a ser horizcm- 
tal la pampa del Tamarugal. La gradiente correspon- 
diente á este trayecto es de 2.07 p%. 

Desde este punto el ferrocarril continuarla hasta el 
*'Pozo de Al monte," y no á la Noria como indica Mr. 
Beck, y la gradiente no pasarla del declive natural de 
la pampa que es 1 p<^. 

Del punto referido hasta el Pozo de Almonte hay 13 
leguas. 

El Pozo de Almonte es la estación mas importante 
de la línea férrea de Iquique; esta estación está situada 


(1) El ferrocarril de Pisa^uaá laa Halitreras, tiene, en partes, 5 
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en la misma pampa del Tamarogal [3,371 pies sobre el 
nivel del mar]. Dista de Iqaique4á millas. 

Tetidriamos, pnes, las distancias siguientes, desde 
Oliallacata hasta el Pozo de Almonte: 

Ohallacata á 

Llica 16 legnaa 

Canquella 6 

Siesigna IJ 

Garita-- 9 

Obacarilla[pnnto mas b^o de la Cordillera] 8 

Pica 8 

Pozo de Almonte 16 


64^ leguas 

Ahoi-asi á esto agregamos la distancia de Oraro á 
Ohallacata, tendremos nna idea aproximada de la ex- 
tensión qoe debería tener el ferrocarril proyectado por 
los señorea Montero bei-manos desde Oruro hasta la 
Xoria (ó mejor pensado Pozo Almonte) [1] 

O I uro á 

Toledo 9 Icgnas 

Santa R4>Ba 6 „ 

Andainarca 9 „ 

Challacata 8 „ 


32 leguas 
Total extensión de la línea 96^ leguas. 

(1 ) Con fecha 24 d« Julio de 1871 aprobó el Supremo Oobieruo 
de Holi^'iu el coutrato celebrado cou los señores Montei-o para la 
eonstnimon da esta, línea qne det>ena ser de via angosta. El pri- 
vilegio ett por 2(1 añoH; kI Oohienio garaiitíza el í! \t%. 
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TACNA A LA PAZ. 

Otra de las líneas mas importantes que debe atrave- 
sar la gran altiplanicie de Omro, para poner La Paz en 
comunicación con el Pacífico, es la linea que partien- 
do de Tacna y pasando por el Tacora viene á terminar 
en esta ciudad. 

Daremos una ligera idea del trazo de esta línea. 

Tacna está á 1,816 pies sobre el nivel del mar; el ca- 
mino pai*tiendo de allí hasta el valle de Pallagua que 
está á 5,131 pies tiene una gradiente de 2 á 3 p^. 
El téi-mino medio es de 1.9 p^. 

De Pallagua toma el camino la quebrada de Palca, 
cuya importancia decaería con la construcción de la lí- 
nea, pues solo so cultiva allí alfalfa que consumen las 
recuas que hoy hacen el tráfico á Solida. 

Palca está á 7,231 pies sobre el mar. La gradiente 
de Pallagua ha^ta este punto seria de 3 p^. Sigue la 
línea por la quebrada de Huanuri cuya elevación es 
de 10,231 pies, y cuya gradiente, sin embargo, no pasa- 
rla de 3 p^ también. Toma después el camino la que- 
brada de Totorany; esta quebrada se encuentra á 12,331 
pies de altura. La gradiente que se ha asignado á este 
trayecto es también de 3 p^. De Totorany tiene la lí- 
nea que ascender 1,738 pies para llegar á las Huayli- 
llas de Potosí ó sea el sumit del camino. Aqui se en- 
cuentra la línea á una altura de 14,069 pies. La gra- 
diente ño es, sin embargo fuerte, pues solo alcanza á 
2.7 p%. 

De este punto comienza la línea á descender en la 
forma siguiente: 

Sumit á Tambo de Aneara que está á 13,250 pies de 
altiira — gradiente 1 á 2 p^; término medio 0.94 p^. 
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Lagaiia Blanoa, 13,520 pies — gradiente 0.6 p*^. 

Alto de Sicoani, 13,993-^radiente 1.5 p%. Aqai 
ccmio Bo \éy tiene la línea que ascender lo niisnio qne 
en Laguna Blanca. 

Tambo de Visviri, 13,219— gradiente 2.1 p^. 

Uinapalca, I39O26 pies — gi*adiente 0.6 p<^. 

Confluencia de los nos Mauri v Chañara, 12.820 — 
gradiente 0.45 p^. 

. Hnniay, 12,631 pies — ^gradiente 0.16 p^. Desde es- 
te punto á Oalaroto el terreno casi es horizontal. La 
gradiente en este trayecto es de 0.12 p%. 

El rio Desaguadero tiene allí una altura de 12,490 
pies sobre el nivel del mar, 

Tareira 12,785 pies — ^gradiente 0.07 p^. 

Pontezueloy 13,420 prés— gradiente 1.2 p^. 

Alto de Comanche 13,863 pies — gi*adiente 2.05 p^. 

Tambo, de Comanche, 13,517 — ^gi-adiente 2 p^. 

Tambo de Botijlaca, 13,115 — gradiente 1 p^. 

Conire, 12,944 — gradiente 0.6 p^. 

Pontezuelo, 13,097 — gradiente 1 1)^. 

Yiacha, 12,844— gradiente 0.62 p%T 

Alto de La Paz, 13.502— giadiente 0.94 p%. 

La Paz, 12,307— gradiente 3 p^. 

Se vé, pues, jmr el trazo que hemos descrito, que la 
ijiayor grádente es de 3 i>%. 

Este trazo se inclina hacia el camino de herradura 
de Corocoro á La Paz. El otro trazo levantado, que 
consignaremos aquí para ilustración, se inclina al ca- 
mino real de Tacna a La Paz también. 

Ambos trazos son iguales hasta el tambo de Anea- 
ra, de donde el uno, el descrito, toma el lado Sur, y el 
otro el lado ííoi-te. 
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Hp aquí la difev^JfQÍa; 

Anejar^ j4é8 13,^0 

JLncomarca I4,Í6^;-3-grp4i^ifte-HP«'?4 p^ 

KioMauri 13,341— „ —i. 2 „ 

Alto de €!hüll]anoayaiii 14582— ,, — -^. 3 ,, 

Si^ntiago 13,061— „ —1.24 „ 

Rio Desaguadero 12,540 — „ —0.37 „ 

Na2!a<;ara 12,630 

Alto de Í*oc8oma 13,3S6— „ — 0;37 „ 

Oantuyo 12,993— „ —2. „ 

Alto de Conire 13,504 — „ — 2. „ 

Ooníre..... 12,944— „ —1. „ 

Pontezuelo 13,097 — „ — 1. „ 

Viacha 12,956— „ —0.62 „ 

Alto de La Paz 13,502— „ —0:94 „ 

La Paz 12,307— „ —3. „ 


El priiner trazo tiene 184 millas; y el último 189, lo 
cual dá un^ diferencia apopas de 5 iñ illas. 

Personas de alguna competencia dudan de la exacti- 
tud de. estos estudios. 

.GreQP muchos, qu^ las gradiientes consignadas no son 
v^rdad^ras, por consiguiente habria que dudar de las 
alturas/ Sin.embargo, las pocas alturas que nosotros 
ppd.eiups apreciar, las hemos encontrado exactas. 

A pesar del empeño que tanto el cdinercio de Tacna 
coufo el ¿e La^J^az han puesto para realizar esta im- 
pai*t4i|ite ó indispensable obra, nada induce á creer que 
se lleyará á cabo. Prueba de ello es que actaalmento so 
preocupan los interesados en esta línea, en laconstruc- 
cion de un camino carretero. Quizá influye en contra 
de lai*eaUzaci(m de la línea farrea de Tacna, el estar ya 
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conclnida, y en activo servicio, la línea de Puno, que 
satisface, con ventaja, las necesidades y exijencias del 
comercio del Departamento de La Paz. 

FERROCARRIL DE M£JILIX)NBS (BOLIVIA) A LA PAZ. 

Entre las grandes concepciones de la industria, de- 
hemos contar el proyecto de una línea férrea que pa- 
sando por las salitreras de Antofagasta, el mineral de 
Caracoles y los de Huancliaca y Oolquechaca, cruce 
Oruro y termine en La Paz. 

Vamos á dar algunos datos ligeros respecto de esta 
obra, según los arroja el trazo tinal. 

Como en este no hay designación de nombres de al- 
gunas estaciones, nosotros les hemos dado en la rela- 
ción que sigue, el que, en vista del trazo hemos creido 
oportuno. Mientras tanto, he aquí la idea general del 
camino. 

El ferrocarril partirá de Mejillones, pasa por Bella- 
vista que está en la falda Norte del Cerro Gordo y to- 
ma la quebrada de la Esmeralda, rumbo E., hasta lle- 
gar á Mantos Blancos; es decir, recorre hasta allí 70 
kilómetros. En Mantos Blancos se bifurca la linea con 
el ferrocarril en actual servicio desde Antofagasta á 
Salinas, (establecimiento salitrero de la Gompañia de 
Antofagasta). La línea de allí es la misma hasta Sali- 
nas. Recorre JO kilómetros hacia el Este y faldeando 
por el Norte la serranía de Carmen Alto llega á Sali- 
nas. De Salinas sigue rumbo SE. hasta las faldas de 
la serranía de Caracoles; suponemos que la estación se- 
rá alli el ''Pozo de la Vict<n'ia.'" De Salinas á e^te pun- 
to Uav 35 kilómetros. 

De este punto importante, por cierto, continua con 


• 
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rmnbo clavado al ^orte hasta la estación de Limón 
Verde, que qneda 35 kilómetros del "Pozo de la Vic- 
toria." De Limón Verde continúa el trazo con rumbo 
!Noi*te, inclinándose un tanto al Este, hasta que llega 
a Calamaj después de haber recorrido, desde la última 
estación, cerca de 60 kilómetros. 
Recapitulemos las distancias: 
Mejillones á 

Bellayista kilómetros 27 

Mantos Blancos , 43 

Carinen Alto (salitreras) „ 60 

Salinas „ „ 10 

Pozo de la Victoria „ 35 

Limón Verde „ 35 

Galanía „ 60 

270 

El camino de "Pozo de la Victoria" á Galama pasa- 
rá por la falda occidental de Limón Verde. 

De Galama sigue la linea con rumbo Este por espa- 
cio de 25 kilómetros y llega á la estación de Gere. J)e 
Gere, por espacio de tres kilómetros, poco mas ó mo- 
nos, toma rumbo Xorte, y hace, en seguida, una curva 
para llegar á la estación que servirá para su tráfico al 
pueblo de Ghitwhiu. La linea pasa 30 kilómetros al E. 
del importante mineral de Conchi. 

Gontinúa la línea desde este punto, con rumbo N. 
con pequeñas interrupciones hasta frente á la serranía 
de Ghilca, dejando esta al Naciente, y pasando por las 
estaciones de Añil^ Santa Bárbara y Lequena. 

De Ghilca se inc ina el trazo al Bste y pasa por en- 
tre los cerros de Ohilca y Palparia^ atraviesa el inmen- 
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so'lago de la Sal y la vast^ pampa de! mismo nombre 
liastallegará la latitud de la serranía de Huanehaea (1). 
Se establecerá un ramal á este importante mineral. 
De esté punto cambia la linea rápidamente de rum- 
bo, tomando el de OIíO. hasta Orechata. 

Hasta aqui habrá recorrido estas nuevas distancias: 
Galama á 

Cere kilómetros 25 

Prente á Chiuchin „ 15 

Añil „ 15 

Santa Bái'bara „ 15 

Lequena „ 30 

Chílca „ 25 

Hwméham „ 225 

,, 350 


0^ !^;^,^^^' (1) Ya que iiOHOcupamoHde ente ferrocarril, bueno será que coii- 

-, " í¡j n^Q «if>uerao8 aquí. niMiq lie sea lüevaiiienie, alguuos detalles íntimoit 
c w ^pw *% /vm w p ^j^^ i-esnecvode e.sía einjwesa. Iiemuspod'üo obtener detaeutes au- 
/Cv^Bv^.i^**- ^ ^^ tenticas.con rela0Ío«nálagu«ri¿\enqueu<^tufilioeutenQa v^iBo^sor^ 
í^ (»to^ prei^ivainente euii^eriadon. Uno de los accionistas del üibulosameato 
\ ^ rico niíneiál de Htmnehcva eM don Aniceto Arce (actual candida- 

J 00 v»-sí'c» topara la: pi-e.^ídenoia de Bolivia.) Este caballero, compreudíeu- 

do el voeío que tomaría la einpi-esa de HtMnchaca con una línea 
terresi á Mejillones de Bolivia, presentó al Congreso Nacional 
el proyecto ilei citculo ferro-carril; i)ero no írancainente en la 
tbrmá que él deseaba. SuiH>nía quesi presentaba al Congreso el 
pro^'f ctx» de una línea férrea linícaniente kasta '^inancliaca;^ las 
í)^artanientosdelCentix>y Norte de lioUria se opondrían i)or 
medio de sus representantes legislativos; con tanta mayor ra2Hm 
cuanto que entraba en su plaii; para la realización de la obra,a|M>- 
derarse de ¿odas las rentas de la nación. 

' Se presentó, pues, el pniyecto al cor^greso, en la forma . de uu 
vas.:o ferDo-^^rril nacional; que atravesaado Boliviade Norte á 
Sur. pusiera el literal en conuinic4icion directa coa la Paz. — ^Tal 
idea, coaio se ]>resentalKi, erd patriótica, alucinadora y contaría 
c(ui el ai>oyo unánime de los eoiigresantes. 

La mira y el mowsito secreto, en cambio era otro bien egoísta y 
personal ¿'onstrnir el ferro-carril hasi^ ^^Huancliaca'^ y de(*ir, eu 
se ;p*da que la obra era irrealizable. 
Ootenida la con(*esion de la Asamblea; — Arce se conatituyó en 
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^(ie^VI^F^vtii* AK^ fin el trayecto de Chilca á Huan-^ 
c4^i((^iIV9.y 4.^tf^i(>Ji^.que ao las consignamas, porque 
sus uoinbre!^ .np, entáji dwigaados. en el . plano. 

JJJ^^e.Q^e.clmtQ'v sigue la línea con rumbo norte i^o 
hasta Parañavi; de allí se inclina un poco al Oeste y 
después de recoisrer oerca de 40 kilónietiros, llega á la 


Santiago á bascar capitales, aoompañado MI MitilAtro de Hacien- 
da Sr. Medina, qiwn patrocinaba el proyecto pdblico de Arc« y 
también elsecreto^ ¿a célebre cuestión ^^Impuestó sobre el salitre," 
hacia tiempo estaba- en statu gm; se hiM$í dado* de mano á la 
idea de hacer efectiva esa contribución y aún Itfedina, encarpe- 
tando el decreto, pretexto para la presente guen^: habia compro- 
metido su palabra.de honor con el plenipoCeaoíono chileno, señor 
Yidela, de no inavtr mas ese asunto. 

Una vez Arce y Medina en Bantiagotse dir^jicmn á los capita- 
listas chilenos y ej;trangeros en demanda de'oaililales para rea- 
lizar el gran ferrorCM-rril. 

Sabido es qne los capitalistas chilenos repfsscmtában diez millo- 
nes de pesos fuerteseti la sociedad de Huanolmca, 

Sucedió lo que titiajiatural. Itos ei^MMlistas chilenos se rieron 
de la propuesta.de Arce, contestándole cínicamente qne: cómo po- 
día él suponer qne los dineros chilenos se aventuraran en Bolivia 
pam b9livu¡^nizar el litoral que debía ser ehileno por la naturale- 
za misma de las cosas; dijéronle t|iie no" pensara «n uti^ptes, ^üe 
el.únji^,«[ie4Joi(}^ neaUdMW esa Jmporiiant» obna era. que el. litoral 
I>erteneciera á Chile; y le explicaron el medio de realizar esa' 
idea 

]>faitk|»: ^»aj»s4ws xtospues, eseribia eur carta particular á Da- 
za, q9|e en Chile temían nna guerra con BollTÍa; que su valor €vá' 
proveflsbiaÍ*aI}í ¿^qiie^toa ctatleoos pasaiian por ottalqfU^r' exig^n- 
ci^poi|.taIde;eyítar.un>rompimiento; que era indispensable apro- 
vechar ese estado de ánimo de Chile para implantalrío^ dM'^éhOs' 
adnanfiM»iHibfiSF el salitre. 

Dfiza se asustó de su proi>io poder y leyendo la carta á su Mi- 
nistro Señor Serapio Bej^s Orti^Sj le ordenó poner élt vigeMia el' 
indicado decreto. 

ChilQ h^bia logrado su objeto por medio del antuto* Medttta. — 
la guerra era inevitable;^ Se expddió el deeTeti>-^Vidéla • qM no 
estaba en el sepieto del Gabinete de Santiago se abismó y trató 
de friieiia/^ de impedir el rompimiento^ pero las cosa^í- estatua' 
preparadas para^este lance y uno de los blindados ^chilenos ocu- 
pó ias aguas d^ Antofagasta, antes de que el Plenipotenciario 
chileno tuviera de ello noticia. 

Hé aquí comií^ es el ferro-carril de ^^Huaaduica,^ de que nos 
hemos ocupsddQ^y uo las salitreras de Anto&gasta,Ia causa direc- 
ta de la presente guerra. 

17 
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estación de Sevaruyo^ habiendo atravesado el rio Mar^ 
quez. De Sevaruyo continúa hasta Obubo casi en linea 
recta, por la margen oriental del lago PoÓPO, 

Examinemos el itinerario de esta, parte del camino^ 

Orechata á 


Parañavi — kil 

ómet: 

ros. 50 

Sevamyo 


30 

Hnarí 


50 

Ohallapata 


13 

Pazña 


37 

POOPO 


2a 

Tolapauípa 


10 

Machacauíarcf 

i ,, 

14 

Obubo 


23 

Total 

.256 




De OrurOy por espacio de 100 kilómetros, corre la If- 
nea con mmbo Oeste; despnes cambia al O. NO, y 
llega á Patacamayüj habiendo recorrido hasta aqni^ 
desde aquella ciudad, una distancia de 125 kilómetros^ 
De Patacamaya continúa hasta Ayoayo^ y de allí a 
Calamarcay dejando esta población á una distancia de 
4 á 5 kilómetros al Korte Atravesando, en seguida, la 
pampa de la Yentilla y Quenco desciende á la ciudad 
de La Paz. 

He aquí el itinerario de esta última parte de la línea. 
Obubo á Patacamava — ^kilómetros. . 125 

Ayoayo „ 20 

Oalamarca „ 25 

La Paz „ 65 


Kilómetros 


235 


— eo — 

Rwámen. 

Mejillones á Oalama — ^kílómetroB . . 270 

Oalama á Obeohata ,, 390 

Obechata á Obubo ,, 266 

Obubo á La Paz ,, 236 




La realización de esta enorme via férrea, traería pa- 
ra Boliyia dias de bienandanza j prosperidad. (^Se rea- 
lizarál j^o será una qnimeral — ^El tiempo lo dirá. 

-^ " u^ /y so ^ %p. 

/ f ,^ ^^ ^''? 



l¿Ay^rr^^^ 




o c^ 


^t- uc-.^y-.-.-^'^-^''''- 


T/)S AYMARAES. 


Iii^ r^kZf^ ganará VN^W, la <]iae pae1;)][a la altiplanieie 
bojüroaiijai enaujuayor p^urte, es ^qne habitaba d^sd^ 
antea déla d9(p,iiiiaciou incásica, la pairto d^l territorio 
pem-UoUyianp. conocido cap ejl npmbre de £1 Goljao, 

"Bl C^plIaQ^ dicc) Oiezftd^.I^idQn^ (1), es la mayor co- 
^^marca, á mí Yqr^ 4^ todo el Pei^i y la mas poblada. 
^^Desde Ayavire comienzan los collas y llegan hasta 
"OaraPoUo. (2) 

^^ Al oríen.t/C tienen laa rooptuias ^e los Andes, al po- 
'^nicnte las cabezadas de las sierras nevadas j las ver- 
^^tientes dellas que van á pjarar a la mar del Sur. 

^^En la tierra que ocupan con sus pueblos y labores 


(1) Cnínúsa ée^ f^ní, p^g. 442. 

(2) La nación aymará se extendía en la planicie desde el grado 
14 hasta el giado 20 latitud Snr/ y déMe el g^sOú aV^^lÉaiKa él 75 
O^BSlie, m/eir^diaiip ^ J?^rísy sobredas vertientes occidentales. 

Los quichua» hapital^aii al NO. cíe ésta planicie. — ^D'Orbigny 

L^homme Amerieaine xwkS. 143. 
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"hay grandes despoblados, que están bien llenos de ga- 
znado silvestre. 

"Es la tierra del Oollao toda llana, y por mncluw 
"partes corren rios de agua; y en est^s llanos hay her- 
"inosas vegas y muy espaciosas que siempre tienen yer- 
"ba en cantidad " 

Esta raza habitaba tranquila la Vasta extensión 
descrita por Cieza, y muy especialmente los alrede- 
dores del lago Titicaca, centro en aquella época de 
una civilización avanzada, hasta que Yahuar-Huacac, 
tercer inca, la don) ¡no por completo y aun la hizo emi- 
grar de los llanos fértiles hasta hacerla replegarse sobre 
la provincia de Tarapacá. 

Los españoles encontranm^ efvta provincia, a su paso 
por ella, en 1537, poblarla por la raza ayuíará. 

Kl idioma aymará habria desaparecido, merced a la 
política incásica, cnyo principio era. la unidad de idio- 
mas én el imperio, si la nación aymará no se hubiese 
extendido por tan vasta superficie, y áhuyentádose del 
gran centro de civiliza<icm de los incas. Esto impidió, 
siil duda, que el idioma aymará se mezclara con el qui- 
chua. 

Cochabamba y Potosí forman un centro geogi'áfico, 
en el Sur, al rededor del cual impera la raza (|u¡chua. 


La raza aymará disminuyó considerablemente por el 
servicio de las minas, por sus propias guerras, y por la 
sangrienta revolución de Tupac-Amaru [1780] . 

Los patriotas se sirvienm también de los aymaraes 
en la guerra de la independencia. 

Las provincias de la altiplanicie boliviana que están 

> « 

pobladas por la raza aymará son las.siguientes: 
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Omasujos (1) — raza pura. - 

39,63S 

Sicasíca „ 

29,254 

Oruro „ 

10,650 

Poopo [Paria] „ 

29,800 

Garangas ,, 

19,050 

Pacajes ,, 

30,679 


159,071 


La Provincia de Lipez, de que tauíbíen nos liemos 
ocupado en este bosquejo, está poblada por la raza 
quichua: 

£1 censo de 1835, arrojaba la cifra de 18,000 indios 
quichuas en esas Provincias. 


La Provincia de Taitipacá, limitrofe á las Provincias 
bolivianas de Lipez y Oai*angas, tenia, según la Guia 
Política y Eclesiástica del Vireynato del Perú, en 1795, 
la suma de 5,406 ayuíaraes. 

Según el censo formado por el señor Seoane en 1850, 
tenia la misma Provincia 10,418 indios aymaraes; cifra 
que creemos exaj erada. 


"No se encuentra c<m frecuencia al indio aymará, á 
"los 8,000 pies de elevación; se siente mejor, y como en 
"en su casa, en los altillanos y faldas de las montañas 
"cuya elevación varía de 10,000 pies hasta la línea de 
"la nieve perpetua qae está, en esta pai-te del mando, 
"en la latitud 17^ Sur y á 16,500 pies sobre el Océano 
"Pacífico. 

"Al b^jar los indios de las alturas, se encuentran co- 


(1) <Yiiia (le ForaAteroA de la RepúbUca de Bolivia. 


**nio 86 enc'ii^itran strs lláhiás, ftiefá'3^%tt^einento 
"natnral, ^ si n» regresan pronto, se muerden gran 
"cantidad eh clihias tan inspropiadns á Bil^ciisUMtacioii. 
"Sncede esto, tanto en las regioneí secas Aé 'la costa del 
''Pacífico, coiiiil en los valles húmedM"áf ^Bsfe de loe 
"Andes. £n el Wo jdel Pacífico, la pobl^loh de indios 
"de raza piira Re,' mantiene en las Provincias de Arica, 
"Tacna y Tarapacá etc., solo con los nnevos oontingen- 
"tes que llegan del interior; lo mismo sncede en el 
"Este. [1] 

Por sns caracteres físicos, los aymaraes no se diftven*-' ' 
cián en nada de los qnicliáatt^ tienen eí niisiii» ti)ite, la 
misma talla niediooro, las mismas' fariñas raqnítiieits y 
como habitan planicies ann mas elevadas, es entre ellos 
qáe se nota la mayor dilatación de los pnliteones. 

^a rasgos son tod^s los de los gtñchiíaa, con \iM cna^ 
les tienen dé ct^inon la nariz agniléña y ttídos loto' otros 
detalles de la cara. En nna palalira, es impu^íble^ en- 
contrar linashniliind más completa qtié la que pñí^ien- 
tálí e^tás dos naciones, qtie no difieren regimenté iMas 
que en el idioma, el cual como se vém, parece SAlIt' dé' 
una fuente común. (2) 

Por lo demás, por el caráct«r,la8 facultades fntéloÜffaá- 
les, costumbres, tr^'és, usos siniiáles, industria agrícola y 
iiianufacturéra, los ftyniaraés no difieren en nada dé lií 
iiiza quiclina que, como se sabe, Tía sido niía dé IhA ra- 
zas ú^as avanzadas en este /irden. 

La única difuTencia sustancial entre una v oirá raz& 


(1) "Oii tliv A.yiiiará indlaiis of BoUvia aiiit IVrú"- 
Füthes Bsq. P. B. 8. T. G. S. (pag. 27). 
(tí) "I/honiine Amprieaíiip" — l>'Ort>i)m,v JWí;. 144. 
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existe en mx gasto arquitectónico en los monumentos 
públicos. 

El carácter de les quichuas es, sin embargo mas dul- 
ce, mas sociable que el de los aymaraes. Aquellos lle- 
van su bondad real ó ficticia hasta an servilismo que 
hoy en dia repugna. 

La obediencia á sus jefes es un rasgo distintivo de su 
carácter, y en cuanto á valor colectivo, han dado prue- 
bas de una bravura asombrosa. 

Son astutos para la gueri'a; audaces como pocos y 
desprecian el peligro. 

Xo ha nmchos dias, tuvimos ocasión de ver, con mo- 
tivo de una sublevación de los indios de la isla de 
Amantaní [lago Titicaca], provocada por la conducta 
imprudente de un vecino respetable de Puno, que los 
indios al saber que se acercaba en los vapores del lago 
la fuerza del Gobierno, se parapetaron en una eminen- 
cia, con todas las reglas de la estrategia moderna; resis- 
tieron^heróica y temerariamente á la fuerza de línea y 
se avalanzaron sobre ella, gritando: ^'Tiren, tiren, las 
balitas se han de acabar y nuestras piedras nunca.^^ 

Las indias que eran las que pai'te mas activa toma- 
ron en la pelea gritaban: ^^^Todos estos soldados han 
venido confesados? porque ninguno escapa!" 

Al escalarla tropa una colina escarpada, con toda 
clase de precauciones, pues la veian coronada de indios, 
se encontró multitud de peñascos colocados vertical- 
mente, V cada uno de ellos con un sombrero encima v 
un garrote al lado. 

Esta estratagema sirvió de mucho á los indios. 

Usan con maestría la honda y el garrote, y cuando 
se les enseña el manejo del rifle, lo aprenden con entu- 
siasmo V prontitud. 


I 
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Xos hiMiMKs detenido íil liablar de cHta raza, por la 
relación en que debemos estar nec:ísarianientccí»n ella, 
(Miando el ejército transite las comarcas que ella puebla. 

La necesidad de int^M'pretes para liacer cualquier 
marcha por esos lugares, es iuciiestiouablo. Los indios 
auufiue entiendan castellano, se niepm á entablar con- 
versariou en cuahiuiera idioma que no sea el propio. 


( 
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i'()stií;i.(>xkk. 

Postillones se llaman en Bolivia los guias que to- 
man los víageros, de posta á posta, para el camino. 

Los postillones son compañeros indispensables en los 
viages por la sierra: ellos indi<*an el camino con una 
certeza admirable, y sirven, ademas, para llevar de ti- 
ro la bestia en que uno lleva su equipaje. 

Esta raza de liombres es privilegiada para recorrer 
enormes distancias á pié. Un indio de estos anda 10, 
15, 21) y hasta 30 leguas en un dia. 

De estos mismos indios se sirven en Bolivia y en la 
sierra del Peni para chaxqui» o propios. 

De Oruro á Tacna hay 110 leguas. Esta distancia la 
recorren los exprenoH ó propios en cniatro dias. 

El niotin que tuvo lugar en Santiago de Chile, el dia 
30 de Julio en la tarde, con motivo de la captura del 
*'Rimac", por la corbeta "Union", se trasmitió de Bue- 
nos Aires, p(U' telégrafo á Tupiza; y esta noticia se su 
po en Oruro el dia 6 de Agosto á la una de la tarde. — 
El chasqui habia salvado las 110 leguas qu»í separan 
Tupiza de Oruro, en 4 dias. 


En las ])ostas se acostumbra cobrar al viagero 5 cen- 
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tavos por legua, para el postillón que le proporcionan 

á uno y 10 centavos por legua por el flete de la bestia. 

Saliendo de pueblo grande ó ciudad, el prest del pos- 

4 

tillon es 10 centavos por legua y el flete de cada muía 
de 20 centavos. 

Los chasquis de Puno a Tacna (80 leguas) se han 
puesto generalmente en 54 horas. 


El ejército en marcha no puede ni debe prescindir 
de este último elemento. Y para aprovecharlo mejor, 
somos de opinión de establecer, bajo la dirección de un 
jefe hábil que entienda aymará y quichua, un cuerpo 
de veinte ó treintx de estos guias. 

COCA — liLüCTA — AGUARDIENTE. 

Es costumbre inveterada distribuir entre los solda- 
dos que hacen campañas por las sierras y punas, una 
cantidad de coca y llucta, y aun darles ración de aguar " 
diente para que soporten los rigores del frió. 

Atendida la natural sobriedad de nuestros soldados 
y las propiedades de la coca, creemos indispensable la 
distribución de estos artículos, en la cantidad que la 
prudencia y la costumbre aconsejan. 

La coca tiene la incuestionable propiedad de forta- 
lecer, y la de ahuyentar el sueño. 

El Doctor Tschudi, cuenta de un indio de mas de 
sesent^a años, á quien lo tuvo ocupado en trabajos fuer- 
tes y que en cinco dias no tomó otro alimento que la 
coca, ni durmió mas de dos horas por noche; habiendo 
emprendido poco después una marcha de 30 leguas, 
marcha que verificó en dos dias. 

Los indios mezclan la coca para mazcarla, con una 
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iHi'fH^ i^ompHesta de cenixMi áe en- 
. .AsstJa oon papas molidas, 
okiitoc^ hft costaiiibre de dar á los «ol- 
% . \iCH, nos vemos en el caso de deplo- 
• ^ ^A4\Uetite. Todo licor alcohólico bace 
. viiHs^nio, en la sierra, porpeqaeñaqae 
.. Sv ^ quiere entonar el sistema, pretfe- 
>|iiuariamos porque se le diese al sol- 
»^ K^a il%i vino, en vez de aguardiente. 


. V « 


TELECrRAFOS. 


Uno de log elementos indispensables en las guerras 
modernas, lia llegado á ser la comunicación eléctrica. 

El ejército que no dispone de lineas telegráficas pa- 
ra comunicarse con sus dependencias, j con su cuartel 
general, lleva una inmensa desventaja en sus operacio- 
nes. 

Esto es un axioma, y, sin embargo, debido á la iner- 
cia, á la punible incuria de los primeros directores de 
la presente campaña, no disponemos boy en dia sino 
de una línea telegráfica á medio concluir. 

Gortada la comunicación eléctrica del cable sub-nia- 
rino, desde los primeros dias de la presente guerra, por 
las naves enemigas, bemos quedado á ocbo y diez dias 
de atraso de las noticias de Europa y á quince dias de 
las noticias de Buenos Aires que tanto nos interesan. 
Lo natural habría sido unir Puno con La Paz, Potosí 
y Tupiza por medio de un alambre telegráfico; pero no 
se hizo esto porque el Director de la Guerra, Gene- 
ral Prado, simplemente no pensó en ello. 

El General Daza celebró un contrato con el señor 
Don Guillermo Speedie, con anuencia del General 
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I'tttio» iwra <T<>ustriiir nna línea de Puno á la Faz, por 
,-i ouatidiid de 18,000 bolivianos. El señor Speedie, re- 
, i^i«V a ritenta de la obra 10,000 bolivianos; y aonninló 
cu !*uno t'l material necesario. — Pero por la imprcTi- 
xH>» ilel (lenoral Prado falt<> material para la linea de 
tWn» á Moliendo, y el 8efn)r General hizo que Spee- 
dio lo pmstiíra, según creemos, el alambre y los aisla- 

Kl tclójíi'"'*''* *"»ti'*' Puno y La Paz quedó, por consi- 
tíuiouto, en mero proyecto. Quizá baya sido mejor así, 
tKtitiut^ \iM poBtes que pensaba Speedie colo<-ar en esa 
tMK^tt M»ii ()*' ^^ l^'"* ''lii'^i y apenas babrian dnrado 

Hoit nnwit. 

luí reil niitiiral de telégrafos seria para el actual es- 
tado do )f uorra, la siguiente. Línea de Lima al Cuzco; 
(unii liarte de éstaconiu se sabe, se baila construida), 
OiU(><> 1* l'iiii'N Puno al Desaguadero, Oruro, Potosí y 
'ruui/it; un ramal de Puno á Moquegua y Tacna — otro 
di> Ortii'o p'"* Toledo áTarapa«á; otro del Desaguade- 
ro ti \m l'iw- — Vamos á concretarnos ahora, á las lí- 
liittiN i\iw liemos estudiado. 

I'lliio lili "i^lo y **^^^ siempre el punto eBt;rat«jicu por 
,,^,„,|(,nrlii (I). En la actual guerra, en que no parece 
Nllto <|iM*M(> estuviese copiando las operaciones délos 
(iji'triill<>tt"'l<KO'''''"^^'^ ^^^ tiempo de la independencia, 
iiqIk ttiiiHiuloo^t^d^P^^'^™^'^^"^ ser el centro ineludt- 
Itltt tlt^l i<)'''i'rtti> aliado, sea cual fuere el resultado de la 
iiiótlitia Imtalla de Tacna. 

1 1) Mi'iiKii'liiM |>Hra la Historia de Iar aniia8 fKpañolits — (Jeiie- 


M 
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Es en este concepto, que se hace mas urgente unir 
por teló.trrafos la ciudad de Puno con los centros donde 

opere próximamente el ejército. 

Por lo pronto la línea indispensable es la de Puno a 

Tupiza, por el Desaguadero, 

Nos ocuparemos de esta línea. 

Hay tres sistemas de construir esta línea hasta el 
puerio del Desaguadero: 1? Tender un cable desde * 
Puno, en el lago, hasta el indicado puerto. La distan- 
cia entre el Desaguadero y Tiquina, sabemos que es de 
25 millas; entre Tiquina y Puno hay 65 millas, luego 
el cable seria de 90 millas de largo. — El cable que se 
tendiese aquí, seria de un espesa* relativamente pe- 
queño, pues la falta de corrientes en el lago no hacen 
necesario recurrir á la clase de cable que hay en la cos- 
ta del Pacífico. 

Las yenti\ias de emplear el cable, en vez de una lí- 
nea terrestre, resaltan á primera vista: economía de pos- 
tes, celeridad para colocar la línea; y sobre todo, no es- 
taría el cable, como los postes, espuesto á ser robado por 
los indios. 

Las tempestades no influirían tampoco ni interrum- 
pirían la comunicación telegráfica, como sucede dia- 
riamente en la línea de Arequipa y Puno. 

2? Construir pirámides de adobes que sirvan de pos- 
tes. Estas pirámides serian de la forma y dimensiones 
que indica el informe de que mas tarde nos ocupare- 
mos. 

3? Podría, en caso de no aceptarse el anterior sis- 
tema, emplearse postes de madera. 


Eiita linea, en caso de desecharse la idea del cable. 


u. 


', t 


tendría que ír por la orilla del lago, tocando en los fá~ 
gnientes pueblos y recorriendo estas distancias: . 


Puno á 
Acom 

Ohucuito — leguas 4 
3 

üare 

Jnli 

Poinata 

Zepita 

Dewigm 

clero 

2 


Total, 

legua» ... SO 


m 


*/ 


Una vez la línea en el DeHagnadero, hay qne pro- 
longarla hasta f'npiza. 

El gran inconveniente, el casi insuperable inconve- 
niente para la plantificación de esta estensa línea He- 
ría la falta de jiostes. Felizmente est« inconveniente 
puede hacerse desaparecer, ya sea adoptando el sistenia 
de pirámides de adobes ó champa, ya. trayendo postes 
de las montañas de Songo. 

Songo dista 15 leguas, escasas, pero de mal camino 
del puerto de Chílilaya. En esa montaña hay 80 leguas 
de un bosque espeso donde se encuentra toda clase de 
madera, especialmente una que supera en resisten- 
cia á las Inmas que traen de Chile. 

Según cálenlos del Excmo. Señor General Campero, 
de cuya exactitud nosotros hemos tenido ocasión mas 
tarde, de cercioramos, 170 indios labrarían en un mm 
10,000 postes, y 240 indios conducirían en ese mismo 
tiempo igual cantidad de postes hasta Cliililaya, á ñn 
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de evitar el trasporte a lomo de llama ó muía, que «e- 
ria muy diñcil. 

Cada poste no bajjaria de 15 pies ingleses de largo. 

En cuanto á la sequedad de la madera, no hay cui- 
dado; esa madera se seca en menos de quince dias, y 
aun usándola húmeda, no se tuerce. 

Kuestro plan es el siguiente: Una vez la madera en 
Ohililaya, hacerla conducir por los vapores del lago 
hasta el Desaguadero (37 millas). Allí, hacer balsas 
con los mismos postes y lanzarlas al rio, corriente aba- 
jo. De esta manera se economizaría el flete y podría 
diseminarse los postes a lo largo del rio y á una dis- 
tancia conveniente de éste, en la parte seca del ter- 
reno. 

Así podríamos colocarlos postes hasta Oruro. 

Las distancias serian estas: 

Desaguadero á ííazacara — leguas 14 

Concordia 

Ulloma 

Callapa 

Chilawala 

Cúmu 

La Barca 

Oruro 



7 


8 


3 


11 


4 


12 


12 


Leguas 71 


De Oruro tendría que trasportarse los postes á lomo 
de nmla hasta Potosí; v la línea seguiría esta ruta: 

21 


Oruro á 

Machacamarca- 
Poopo 
Fazña 

-leguas 6 
6 

Tolapalca 

Leñas 

Yocalla 

„ 20 
„ 11 

7 

l'otoaí 

10 


En Potosí puede obtenerse, como en Songo, y aon 
mas barata, la cantidad de madera adecuada para pos- 
tea, qae se necesite. 

Como nosotros no pudimos hacer personalmente ese 
vifye, ni estábamos autorizados para ello por nncstras 
nstrueciones, nos limitamos á buscar datos anténticos 
en fuentes seguras, y suplicamos al señor Harríson, 
cónsul peruano en Oruro, que nos proporcionara los 
dato8 requeridos. 

Con fecha Abril 5 nos dice el señor Harríson lo sí- 
igoiente: 

"Oomn le tengo dicho, escribía Mr. Scliulfcze do Po- 
"toHÍ, r(;specti> de conseguir madera para el telégrafo 
"que IJ. proyecta, y por el correo que llegó ayer ine 
"c^mt'Cíitn, asegurándome que á las 22 leguas de esa 
"cliidiid se puede obtener toda la madera que se nenc- 
'*h\ív. . 

"Kl precio de postes de 15 pies iiiglces de largo y 4 
"¡migad:!» de diámetro, seria cl siguiente: 

*^/ifíurr, 10 á 12 reales cadapost* colocado en Potosí. 

^•'ñpti, r» á H pesos id id id 
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"Opinan todos, de que el9atice serviría perfectamente. 
"Habría alguna dificultad en conseguir arrieros para 
conducir la madera á Potosí." 


La línea desde Potosí, á nuestro modo de ver, segui- 
ría el camino de herradura; tanto porque este es bas- 
tante directo, cuanto por aprovechar de él para la tras- 
lación de la madera. 


Las distancias son estas. 


Potosí á 


Lajatambo— 

-leguas 6 

Gaisa 

6 

Saropalca 

iy 6 

Quirve 

6 

Escara 

6 

Gotagaita 

,, 5 

Totora 

71 4 

San Miguel 

10 

TUPIZA 

M 5 

Total 

54 


De manera, que la línea telegráfica desde el Desa- 
guadero hasta unirla con la estación telegráfica de Ta- 
piza^ que está en comunicación directa con Buenos Ai- 
res, 7, por consiguiente con Europa, tendría de exten- 
sión 190 leguas. 

De Oruro, ó mejor dicho, desde Roque Balsa que es 
el puerto de Oruro en el rio Desaguadero, partiría un 
ramal de la línea telegráfica hasta Tai'apacá. La ma- 
dera se llevaría hasta ese punto, como dejamos expues- 
t/O, por la corriente del rio. 
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r 

1 

i 
i 
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La ruta preferible para la colocación de e«ta línea 


seria la siguiente: 



Roque Balsa á 



Toledo 

— lejruas 

4 

Corque 

11 

.9 

Cala 

11 

» 

Lauca 

-íi 

8 

Escara 

^» 

6 

Yentilla 

•1 

8 

Anocaranta 

j^ 

6 

Chilincliile 

^1 

9 

ChuRTuisa 

^^ 

7 

Mocha 

11 

5 

'Tarapacá [ciudad] 

1- 

7 
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Como la ciudad de La Paz es el centro administra- 
tivo de Bolivia, es indudable que tendría que unirse al 
Desaguadero por un ramal. 

El ilustrado Dr. Cabrera, encargado actualmente del 
Poder Ejecutivo de esa Nación, al hablarle nosotros de 
la conveniencia de ensayar el sistema de pirámides, 
para conocer cuanto se gastaría en cada una de ellas v 
el tiempo que se emplearía en fabricarlas, nos aseguró 
que haría el ensayo, ordenando la fabricación de aque- 
llas en el trayecto de La Paz al Desaguadero. 

Tenemos motivos para creer que eso trabajo comen- 
zará pronto. 

Las pirámides senín colocadas en este camino. 
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La Fax ¿ 



Liya - 

-legaas 

7 

Oollo-collo 

»i 

3 

Tia^nanaco 

?♦ 

3 

Gnaqai 

Í9 

á 

Desaguadero 

»1 
1» 

5 

Total 

22 





Sn cuanto al material, creemos que puede traerse, 
en parte, de la República Argentina, por la via de Tu- 
cuman. 

No tenemos un dato seguro del precio actual del 
alambre; pero oreemos^ que eosvtaria menos traerlo por 
esa ruta. 


Para mayor claridad respecto de las pirámides de 
adobe, creemos- necesario reproducir, integra, la intere» 
san te carta que, con este motivo nos ha dirigido el rauj 
inteligente señor Petot, ingeniero bastante conocido 
en el Pera* 

Hé aquí la carta y los diseños: 

Oruro, Ahñl 5 de 18«0^. 
^n^ I>o» CxiifMermo B. BilliTrghurst, 
Ortronel del BJ^cíto Peruano. 

La Pair. 
Muy señor mío y apreciado amigo, 
Me es grato comunicarle algunos datos sobre el es- 
tablecimiento de una linea telegráfica en esas regiones: 
La dificultad de procurarse postes de fierro ó de ma- 
dera me hace creer aue convendría mejor edificar pos- 

'22 
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Á.* 


I 


'm 


te» de adobes, siendo muy fácil encontrar, en gran núme- 
ro, indios que en poco tiempo podrían hacer los adobes 
necesarios y edificarlos postes. Atendidas las tempesta- 
des que se desencadenan á veces en la altiplanicie, no 
creo prudente pasar de 80 metros de poste á poste, sea 
20 postes por milla inglesa. Las dimensiones del croquis 
pueden considerarse como seguras. 

Un poste necesitaría 350 adobes de 0.™60 de largo, 
0.™ 30 de ancho, y 0.™ 10 de espesor; la base, según el 
terreno, necesitaria un cimiento de piedras en las par- 
tes expuestas á ser sumerjidas. — Según los aisladores 
con los cuales se puede contar, se arreglaría la parte 
superíor de los postes. — ^El aislador se podria "fijar en 
un trozo de madera ó de piedra; no teniendo aislador 
se podria poner, como lo he hecho en la línea de Arí- 
ca á Ghiza,uua botella cogida por parte en la albañile- 
ria y fijada en su parte superíor con una pieza de made- 
ra en los adobes formando el techo. — Siendo cubieiia 
la parte del aislador, el empleo de botellas no sería ma- 
lo á pesar de la intemperie. 

Deseo que pronto contemos con una línea t.elegráfíca 
pasando por nuestro mineral, y considere U. conio se- 
gura la participación que prestaríamos á los encarga- 
dos de este trabajo. 

Me pongo á su entera disposición para todos los da- 
tos que podria proporcionarle y me ofrezco de U. 
Su atento 8. S. y amigo 

C. Petot. 


EXTRACTO DEL DIARIO DE VIAJE. 


FEBREBO — 1880, 

El dia 3 á las seis y media de la mañana, nos dejó el 
rapor ^^Lima^' en la caleta de Ático, como lo habia dis- 
puesto él Supremo Gobierno. 

La caleta de Ático está situada en la latitud 16^ 
13' 30'' Sur, y longitud 73^ 45' 15" Oeste. 

El vapor fondeó como á dos tercios de milla. El te- 
nedero es seguro y cómodo; completamente abrigado 
por el Este. Tiene de 15 a 25 brazas de agua. 

El desembarcadero es un baradero pequeño de arena 
cuya entrada es un canal de 40 metros; se entra por el 
Norte. El fondo de la caleta es de arena gruesa. Para 
mejor comodidad, deben las embarcaciones entrar de 
popa basta tocar el fondo con la quilla, en cuya posi- 
ción se puede saltar á tierra. 

Hay en esta caleta una garita que está colocada en 
las rocas del Oeste. Al otro lado de la punta, en la par- 
te Este, hay otra pequeña caleta, pero que no presta 
tantas seguridades cómo la primera. 


Encontramos en Ático, una gi'an cantidad de po8f«R 
de t«lé<;rafnB y aisladores. No babia nn solo babitante 
allí. 

Desembarcados, etaprendiiuos la marcha á pié hasta 
el puehltx^ito de Ático, situado en la quebrada del mis- 
ino nombre. 

Lii qnebi'ada de Ático desemboca al mar, 4^ mi- 
llas i\\ Este de la caleta; el pnebln dista de esta m»8 
de tres legua8,qnefaé la distancia que recorrimosá pié. 

Habíamos deseoibaroado allf, lofi señores Prefectos 
de Paño [Malpartida], Arequipa [González Orbcgo- 
zo], Moqueta, [Coronel Laiseca], Tacna [Solar], Cuz- 
co [Jiménez], dos ó tres jefes mas, el que suscribe y 
sn ayndivnte. 

El cHiiiino de lu caleta hasta el pueblo, os duro^iicro 
lleno do desfiladeros y muy quebrado; corre por espa- 
<;io de 2í1egaasde Oeste á Este y despaes laedía legua 
al iivternai:8e en la quebrada, de Sur á Nort«. 

La quebrada de Ático es hieu pobre. lío se encuen- 
tra aU'^olutainente forraje: las bestia*) seaDmentan con 
chnln- l^^l a^<ia ^ escasa; solo se riegn cada 24 dias, y 
la mita trrande bqja solo o^a 48 dias. 

Sin embargo se encuentra algunas frutas; tuitas, hi- 
gos, duriiznos, algunas samlíasy pocas uvas. 

El ancho de la quebrada, en el sitio llamado el pue- 
blo, no (jasa de cien métnm. 

La playa donde desemboca el riachuelo do Ático, no 
es jiccesible para ios botes. 

La ([uebradft está rodeada de lomas, d >nde,por lo-ge- 
neral, se encuentra algunas bestias de carga y muy 
pfK-as de silla. 

Kl ftíiHH de la quebrada es un poco salobre, pero no 


. »1 ~ 

hace daño alguno a la salud; el agua vienf^ de un ma- 
nantial, sitaado Í| l^uas quebrada arriba. 

días é T 5^ 

Aunque en la tarde de ttyev )>|ibiamx>8 mandado por 
nuestro equipaje á la eatotA, pio.puijlijmiQ^x>btenerlo has- 
ta esta madana; los arrieros se habían eiyibriagado y 
perdido el oanimo. 

Auna le!gua de Ático hacia el E., hay una pequeña 
caleta llamada "Puyenca;" — ^hay un buen desembar- 
cadero en ella, y es alli donde acude la gente de las ve- 
cinjBLS comarcas á bañarse. 

A una legua de la jnisma punta hacia el Oeste en la 
orilla del mar se encuentra un pequeño chorro de agua 
dulce — Haman a ese punto "Chorrillos,^ 

De Ático á Ohala hay 30 leguas, en esta forma: 

A^oe á 

liébos -^egmu» 15 

Obak. „ 15 


M 30 


Lobos está situado en'Ias lomas; bs^ando de este pun- 
to hacia las rocas de la playa se encuentra una aguada. 


JJe Ático Á Oaravelí, )i»y Jaa di9t;^^ciaa 8Ígipen;t¡f&B: 


23 
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Ático á 



Canta — 

-leguas 

2 

Gallineros 

jj 

2 

Pampa del Oolpar 

ij 

3 

Molle del Gato 

>i 

4 

Pampa de Yiudas 

;> 

2 

Tainbillos de Caravelí 

jy 

2 

Caravelí 


3 

• 

18 

• 



Después de mil inconvenientes para conseguir bes- 
tias, logramos salir de A^co á las 6.55 de la tarde. 
Emprendimos nuestra marcha quebrada abajo hasta 
tomar la falda de la serranía que forma la costa entre 
Ático y Ocoña, por espacio de 3 leguas. Recorrida es- 
ta distancia nos encontramos frente á la boca de la que- 
brada de las "Calaveras;'' quebrada angosta que hay 
que ascender por un camino escabroso y parado. La 
cuesta es de 2^ leguas de largo; se asciende cruzando 
de un lado á otro de los cerros que la forman y fal. 
deando éstos; el fondo de la quebrada no es transita- 
ble. 

Una vez arriba de la quebrada se encuentra uno en 
un camino de mejor aspecto, con una inclinación suave 
hacia el 80., que dura una extensión de 2^ leguas. Se 
entra. después, á una vasta pampa que corre de NO. á 
SE. A la izquierda de esta hermosa pampa se divisan 
los hermosos nevados de Parinacochas. El camino en 
esta pampa vá inclinándose sensiblemente hacia ia cos- 
ta, ó sea a la derecha; terminada la pampa,se entra en 
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una cadena de cerros que forman la» grandes lomas de 
esos lugares. Las lomas presentan un aspecto pinto- 
rezco y deben ser, en tiempo de lluvias, un refugio se- 
guro para los transeúntes. 

.. Los caminos, en esa estación, deben ser muy peli- 
grosos. 

Terminadas las lomas, se b£ga una cuesta rápida pa- 
ra volver á ascender otra y llegar a una meseta que se 
distingue de las demás por los enormes cactus que hay 
en ella. 

Hay en esta meseta varios corralones formados de 
pircas de piedras. De allí se b^ja, por la cresta de un 
cerro bastante elevado á otra pequeña planicie donde 
también hay un corral. — Esta planicie se llama el ^^ Al- 
to de Arrieros." 

Las distancias podríamos reasumirlas asi: 

Ático a 

La boca de la quebrada de Oalaveras — leguas 3 

Ascenso y descenso de la quebrada „ 5 

Pampa „ 4 

Lomas, hasta el Alto de Arrieros „ 3 


,, 15 


El Alto de Arrieros es una estación completamente 

desprovista de todo. — Apenas hay vestigios de que se 

transite por allí. 

De este "Alto'' continúa el camino con el mismo 

rumbo NE. á SO., por la segunda corrida de cerros de 

la costa- 
Como nosotros no tuviéramos una sola gota de agua 
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flam loB asistentes se habían quedado atraa, reaulvi* 
mm descender del alto á la quebrada ^^Ho»da" donde 
hay nna aguada. 

La quebrada '^Honda'' qneda una legoa háeía el NO« 
del Alto; ttaviHÉOs, |>ttea, que retroeedor esa 41irta»cia. 

£sta quebrada es la mitad del camino que vá por la 
t!Mta 4e Ático a Oeoña, y ^ue se liauía Las Laderas, ca- 
inüoo xi¿I$gvosiiíAio^ poM puede el vk^e^ en tm des- 
euid^ rodar al mar. 

La aguada está á cinco cuadras del mar, que es don* 
^ tei^teina esta quebrada. Bl agua es baratante sülobre, 
y (en y^ deapagar la «ed, la aviva. 

ES^^M^adO de las lomas, tema a^ifua en ese fnmto^ 

Ufét ^^AMo de Artm^os^^ continuamos, como qu e da 
expresado con rumbo SO. Concluidas unas laderas 
arenosas dé Itt segunda oorrida de cerros, pasanM^ á 
un cerro grande, cubiei*to de vegetación. 

De allí el camino se reparte en infinidad de Tiuellas 
que cortan por la espalda Sur un e&H^enso cerro, y que 
van paralelas á la costa. Se llega, en seguida, á una es- 
pecie de encañada formada por este cerro y un inmen- 
so cerro de arena que se llama el JBotadero. 

IBste médano no puede ser mas peligroso; bay.que 
atravesarlo generalmente á pié porque las bestias se 
hunden en la arena; tiene de largo esta parte del cami- 
ne wa» di» madia legui». Pasando ei Botodmnij^ se des- 
eieade i la piaya.. 

En esta playa se bifurca el camino del JBMadwo con 
«1 que m s^^ra en el cerro g»iide que ^imas iiene 
rejetaeion, y que^ indndaUeweQte es n^or qooáwk 

De la bifurcación de estos caminos, [el de laeost&se 
Uama del MoUkdera y el de mas adentro ^^del Oerxo de 
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Árena;'^ en el primero, como hemos riato, también luty 
cerros de arena], se continúa atravesando de NO. á 8E. 
cinco cuchillas qae dan al mar 

De la última cnchilla se sube una pequeña cuesta 
para atravesar ei cerro que forma la Punta de Pesca- 
dores. 

Después de pasar <3Ste cerro, se baja una^ cuesta no 
muy empinada^ de media legua de largor se llega ál» 
quebrada de Pescadores. 

Esta quebrada tiene milla y media de ancho y corre 
de NE. a SO.; termina en el mar. A media legua escan 
sa de donde pasa el camino, yendo háéia el mar, se^ en- 
cuentra una aguada, que es la que surte de agua a los 
habitantes de la Planchada^ 

£n la quebrada hay bastante yerba que sirve de ali- 
mento á las bestias que transitan por allí y a las que 
tienen que permanecer en la Planchada. 

Atravesando la quebrada de NO. á. SE. se llega al 
pié de una cuesta parada cuya ostensión es de milla 
y media. En la cumbre forman los cerros una gargan- 
ta. Se desciende, en seguida por una encañada que va 
al mar. En el término d^ esta encañada está, la Plan- 
chada de OcoSa. 

De la quebrada de Pescadores á la Planchada hay, 
por ese camino, 4 millas. 

Nuestro viage habia sido muy moroso, puses saliendo 
el dia 4 á las 6.55 p. m. de Ático, solo llegamos á la 
Planchada el dia 5 á las 6^ de la tarde^ Es cierto que^ 
hablamos descansado cuatro horas en el tránsito, pero 
no obstaaite, habíamos empleado 24 horas pfira andar 22 
leguas, pues del Alto de Arrieros hay solamente 7 le- 
guas á la Planchada. 

¿4 
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La Planchada es una caleta de pescadores; pero la 
mayor parte de sus pobladores, que son ahora 150 per- 
sonas, se dedica á la estraccion de huano. 

Esa caleta se compone de 25 á 30 ranchos de estera. 
Se duerme allí en unos aparatos de cañas que llaman 
harhacoas. 

La estraccion de hiiano se hace por inedio de balsas 
formadas de odres. Cuatro odres forman una balsa; ca- 
da balsa carga 40 quintales. Las balsas salen mar afue- 
ra hasta 20 y 30 millas. Cada odre cuesta (»cho pesos 
plata. 

La caleta no tiene buenos atracaderos, v hav fuertes 
reventazones en la playa, 

A las 11 de la man ina comienza á soplar una brisa 
agradable. 

día 6. 

Temprano mandamos traer de la quebrada de Pes- 
cadores, nuestras bestias que estaban allí forrajeando. 

A las 12J del dia nos pusimos en marcha sobre Oco- 
ña, á donde llegamos á las 4^ de la tarde. 

El camino de la Planchada á Ocoña es incómodo, 
porque hay que cruzar doce cuchillas que corren hacia 
el mar, y dos quebradas hondas cuyas cuestas son ma- 
tadoras para los animales. 

Se sale de la Planchada deííO. á SE., cargándose á 
la derecha, tuerce en seguida el camina hacia el na- 
ciente para elevarse después con rumbo fijo al SE. por 
espacio de dos leguas. 

Después de un pequeño trayecto que tiene rumbo B., 
se llega á lo alto de la serranía que separa á Ocoña de 
la Planchada. — Del alto de esta serranía, que foinna el 
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barrauco O. de la quebrada, se divisa el fondo del va- 
lle, atravesado por el rio del mismo nombre. 

Las serranías del E. de la quebrada son de arena. 

Del alto de la cuesta se baja á la quebrada por un 
camino encajonado, lleno de zig-^sags, cuyo término es 
las primeras casas de Ocona. 

El rio de Ocoña presenta uu aspecto pintoresco; es 
caudaloso. — Está formado por los rios Pararca (provin- 
cia de Parin acochas), Salamanca y Ootahuasi (provin- 
cia de la Union). 

Se atraviesa el rio por medio de balsas de odre*», los 
que tienen encima un enjaretado de madera. Manejan 
las balsas 4 hombres. La corriente del rio es de 5 a 6 
millas en ciertt)s puntos. Los meses de abundancia de 
aguas, son 'os de Diciembre y Enero á Mayo. 

El valle produce plátanos, ciruelas, pacaes, grana- 
das, guayabas, aceitunas y algunos dátiles; pero su in- 
dustria principal es el cultivo del ají, que lo produce en 
abundancia. 


La iglesia parroquial está en la banda Oeste del va- 
lle; sin embargo, la mayor parte de los habitantes vi- 
ve en la orilla E. del rio. 

A 12 leguas de Ocoña, quebrada arriba, hay dos ca- 
seríos, el uno llamado Urasqui, situado al naciente de 
la quebrada y el otro Piuca, situado al poniente. 

Entre ambos caseríos tienen una población de 200 
habitantes 

Todo el valle de Ocoña produce de 12 á 14,000 arro- 
bas de ají, que se vende de 1 á 2 reales arroba [plata]. 
Produce, ademas, 2,000 arrobas de aceite al año. 

Las balsas del rio de Ocoñai, salen al mar y van, por 
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el noi-te, hasta la Planchada, en 3 y 4 horas; y, por el 
sur, hasta la Olilra, en 4 horas. 


Los principales propietarios del valle de Oooña son 
la familia de los Donj^os, D^n Honorato Montoya y el 
Coronel Cornejo. 

La hacienda de ''Pumacoto'' es una hermosa pro- 
piedad. 

Del pueblo principal, ó sea desde la iglesia, hay una 
legua al pueblo de la banda del naciente; y, do aquí me- 
dia legua al mar. 

De Oooña llevan como 4^000 arrobas de camarones 
secos anualmente para Camaiiá y Arequipa, donde se 
venden á 2 soles fplata] cada arroba. 

día 7. 

Salimos de Ocoña á las 9 J dé la mañana. ííos acom- 
pañaron, el Dr. Valencia y el gobernador del distrito. 

Al Doctor Valencia le debimos todas las facilidades 
y aticnciones que en ese punto se nos prestó. 

El camino sale por la anárgen Bste del rio, faldeando 
el barranco; se asciende la cuesta arenosa del cerro del 
Centinela. Este cerro queda frente a frente, al de la 
margen opuesta que se llama ''Quichin'\ — Una ve» ar- 
riba, se marcha paralelamente á la costa, faldeando la 
serranía. Se entra después á una pampa arenosa cuya 
extensión no baja de dos leguas. El camino se inclina 
desde allí á la izquierda; no hay que confundirlo con el 
camino que va á las laman. El piso es duro. Se ascien- 
de una colina pequeña. — Al lado de ésta hay un cer* 
ro de arena, de forma redonda, conocido con el nombre 
del '^Morro". De Ocoña hasta el "Morro" hay 4 leguas. 
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Desde el '*Moit«" sigue el camino por tina pampa 
dura, cargándose á la derecha, en diredr.ion casi recta 
á la desembocadura de la quebrada de la "Chira", á 
donde se llega, después de haber recorrí do legua y media. 

La quebrada de la "Chira" es seca; desemboca al SE. 
de la caleta del mismo nombre. Para entrai' á la que- 
bi'ada, una rez terminada la pampa anotad», hay que 
bajar por una ladera arenosa. 

Hay que tomar desde el pió de esa ladera la margen 
B. de la quebrada, porque aproximándose al mar no 
hay camino de un barranco al otro. Desdo el pié de la 
ladera hasta la boca de la quebrada hay inedia legua. 

El camino sigue desde la boca de la quebrada, á cor- 
ta distancia de la playa, pero entibe cerros de arena, 
donde no queda la huella. — Concluidos estos cerros se 
desciende á una pampa de arena extensa, dcmde se en- 
cuentra gran cantidad de leña y vegetación. Corre allí, 
en tiempo de aguas, un riachuelo llamado "Jaguay". 
Hasta allí hay, desde Ocoña, ocho leguas. 

Del Jaguay se sigue por la pampa arenosa, dejando 
á una distancia de 4 á 5 cuadras la orilla del mar, y 
se aparta casi insensiblemente de la costa, hacia la 
izquierda, hasta tomar una cuesta con algunos zig-zags. 

Desde esa eminencia se domina el hermoso valle de 
Canianá. El camino está bien claro desde allí. — Se 
tuerce á la izquierda y faldeando jmr poco rato la ser- 
ranía, se entra á una pampa llana, que es la planicie 
superior de los barrancos del rio. — Se baja rápidanien- 
te V entra tino al monte. No es fácil dar con el hwra- 
dero^ 6 sea el sitio donde se encuentran las balsas para 
atravesar el rio. 

Desde la "Chira" hasta la boca de la quebrada de 

25 


— 1(K) — 


Oanianá el mar es inuy bravo; las reventazones im- 
piden que atraquen á la playa embareaeiones. 

El rio de Oanianá se pasa en baldas idénticas á las 
que hay en el rio de Ocofia. 

Eran la« 4^ de la tarde cuando llegamos nosotros á 
la Pampa^ ó sea el proyectado nuevo pueblo de Cama- 
na. — Nos instalamos en la casa del General Segura, que 
se nos habia preparado. La distancia recorrida, en el 
dia, es: 

Ocoña al 

Morro — leguas. 

Quebrada de la '^Chira" 

Jaguay 

Camaná 


^9 


99 


4 

2 
2 


5 


13 Leguas. 


días 8 Y 9. 

Permanecimos todo el día 8 y hasta las diez y media 
de la noche del dia 9 en la ciudad de Camaná. 

Del haradero al pueblo hay mas de una legua; pero 
el camino es pintoresco y alegre como todo ese hermoso 
valle que, á las bellezas de su exhuberant^ vegetación, 
reúne la circunstancia de estar colocado entre dos de- 
siertos de arena. — El rio que baña el valle no puede ser 
mas caudaloso; hay mas agua de la que se necesita pa- 
ra el riego de las propiedades. — La población es anti- 
gua: su :ispecto es triste, revestido de ese tinte melan- 
cólico que imprime, en los pueblos, la mezcla de la ar- 
quitectura colonial con la arquitectura indígena. Las 
calles son irr^ulares y ans:ost<as; algunas no pasan de 
4 metros «ilÉHMMb^ 
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La plaza principal, como en todo pueblo chico, es de 
grandes dimensiones. El descuido de la autoridad mu- 
nicipal ha ido hasta el extremo de no colocar en su cen- 
tro un pequeño jardin. 

El pavimento de las calles es pésimo; no debiendo ser 
asi, desde que abunda la piedra adecuada para ello. 

Lástima grande es, que ese pueblo no haya tenido 
buenas autoridades, pues habría prosperado la locali- 
dad, porque los vecinos sueñan con el mejoramiento de 
su pueblo y se prestan gustosos á servir y coadyuvar 
en todo lo que tienda á eso. 

La gente es viva, inteligente y sumamente hospitala- 
ria. Se preocupa mucho de la política militante. — La 
guerra absorbe, en el dia, su atención, y confian en el 
triunfo final de la causa nacional, porque se halla al 
frente de la ííacion el Excmo. Señor Piórola, en quien 
tienen fé ciega. 

Las rentas municipales ascienden á 32,000 soles pla- 
ta al año. 

La población de Gamaná no pasa de 2,000 habitan- 
tes; sin embargo, en todo el valle se puede obtener 400 
altas para el ejercito. 

Como la inundación de 1868 [13 de Agosto], alcan- 
zó hasta el pueblo viejo, se pensó inmediatamente en 
trasladar la ciudad al lugar conocido con el nombre de 
la Pampa. [Igual proyecto hubo en Arica, Iquique y 
otros puertos]. Desgraciadamente no se emprendió, en 
el acto, la obra de traslación, y hoy los propietarios del 
pueblo viejo, hacen oposición al proyecto, tan tenaz, 
como los propietarios deMoqueguaála traslación de la 
cñadad al "Alto de la Villa". , ^ 

Líi Pampa era propiedad de la familia Piérola, quien 


Á 


ín 


— Í{f2 — 

cedió al vecindario una va Ata extensión de terreno pa- 
ra formar la ciudad. 


En Camaná solo funciona una escuela de primera» 
letras; las otras tres, cuyos presupuestáis estaban con- 
signados en el del Concejo Provincial, no funcionan 
IK>r incuria de esta corporación. 


Oanianá tiene dos caletas: la de la **Chira'' que dista 
10 leguas, y la de ^'Pano" al Sur, que dista solamente 
4 leguas. De estas sol<i la primera está habilitada, sin 
embargo de que Ioh vecinos creen que la segunda es 
mejor; é insisten en que se abra al tráfíco. 


A las lOJ de la noche, dejamos Oanianá. después de 
haber recibido toda clase de atenciones de sus vecinos, 
y especialmente de los señores Zuñiga, Vi vaneo y Sub- 
Prefecto Calderón. 

día 10. 

El camino de Camaná á Siguas es magnífico; terre- 
no llano, piso casi todo duro. 

Se sale de Camaná, por el punto denominado "La 
Pampa'', por un llano de corta extensión; el camino se 
inclina haciü el SO. Se asciende la falda de la serranía 
que se halla al término de ese llano y se entra en una 
encañada que tiene cerca de legua y media de largo. 
Se asciende, en seguida, )>or un mal paso, á las lomas. 
Concluido este trayecto se entra á la quebrada del To- 
ro. Allí acampamos; era la 1¿ de la mañana: descan- 
samos hasta las 3 de la mañana, hora en que continua- 
mos la marcha. 

Al término de la quebrada del Toro, comienza una 
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vasta pampa que corre de íí. á S. El camino va de NO, 
á SE. La mayor parte de esta pampa es de piao duro; 
hay, sin embargo, trechos arenosos. El camino, antes 
de concluir la pampa, se inclina al naciente, 

A las 6^ de la mañana, nos encontramos con los se- 
ñores Malpartida y Jiménez que habian salido de Oa- 
maná horas antes que nosotro8. 

A las 7 J de la mañana pasamos un gran ceiTO," de- 
jándolo á la izquierda, y que es conocido con el nom- 
bre del "Morro". — Desde el "Morro-' ya no hay sino 
una gran pampa hasta la quebrada de Siguas, líos ^se- 
guraron qxie desde Oamauá hasta el "Morro" hay 16 
leguas; de este punto á Siguas solo á leguas. Según 
nuestro modo de apreciar la distancia del "Morro" á 
Siguas es de 5^ leguas. 

Media legua antes de llegar al barranco de la que- 
brada, se encuentra uno con multitud de pequeños cer- 
ros formados de la arena que arrastra el viento, y que 
á veces se forman aun encima del mismo camino. A 
las 9^ de la mañana llegamos al alto de la quebriida. 

El aspecto de la quebrada, después de haber atrave- 
sado esas áridas pampas de arena, no puede ser sino 
muy agradable. La quebrada es angosta, La cuesta que 
conduce al valle es formada por zig-zag9 muy cortos, el 
terreno os pedrego^^o. Nos hizo recordar á la cuesta de 
Visagra, en la quebrada de Tarapacá. 

Nosotros no llegamos al pueblo. 

La cuesta que bajamos se llama "Cuesta de San Juan". 

De este pago, llamado "San Juan", al pueblo, hay 2 
leguas. 

De SigoaiS á-Quilca hay 12 leguas. 

La*4 quebradas de Yit<u' v deQuiloa se bifurcan alas 

2fi 
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5 leguas de este panto. El punto de bifarcacion se lla- 
ma Tingo. 

Xo^ apeamos en la casa del gobernador á las 9.45 de 
la mañana. — Habíamos andado, pues, durante 10 ho- 
ras, habiendo descansado dos. 

día 11. 


Xos levantamos á las 2 de la mañana y dejamos Si- 
guas á las 3. 

El rio de Siguas es un riachuelo insignificante (1) 

que se pasa con suma facilidad. 

En la otra banda comienza una gran cuesta, forma- 
da por entre las grietas del barranco. La cuesta no es 
parada; pero sí muy pedregosa. En el termino de la 
cuesta comienza una gran pampa. Se divisa desde allí, 
el volcan de Arequipa. Despaes de esta pampa hay 
otras pequeñas. 

El camino vsl con rumbo Este, hasta que se llega á 
una quebrada seca, cuyo fondo es un arenal muerto. 
El descenso a esta quebrada es imperceptible. 

Este punto es la mitad del camino [4 leguas]. De allí 
continúa el camino por pequeñas pampas, en las cua- 
les abundan los médanos de arena, de formaa capricho- 
sas. El camino es o^renoso hasta llegar á la quebrada 
*'Importinente'\ Esta quebrada es muy honda; tiene 
de ancho dos ó tres cuadras. La cuesta para tomar el 
(*.amino del barranco del frente es una ladera. Una vez 
arriba del *'Alto" se domina el valle de Yitor. 

Para entrar á este valle hay que descender por entre 


(1) Sin embargo, el dia 14 de Marzo último, sucumbió en ese río 
el Coronel D. Nicanor Alvarez. Este Jefe hizo con nosotros el via- 
jre que describimos. 
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dos cerros que corren paralelos á la quebrada; uno de 
ellos forma una ensenada. 

Torciendo hacia la izquierda la ensenada, se sigue 
el camino á lo largo de la margen norte de la quebra- 
da. El pueblo está á los f de legua« 

Llegamos a las 7^ de la mañana al pueblo; és decir, 
habíamos recorrido las 8 leguas en 5^ horas. 


A las 3^ de la tarde continuamos nuestra marcha, 
de la quebrada, á la Estación de Yitor, distante 4 le- 
guas. 

Llegamos á este punto á las 5^ de la tarde. 

Encontramos allí una locomotora lista para el viage 
á Arequipa; pero como , desgraciadamente, nuestro 
equipaje se habia demoriado, preferimos esperar hasta 
el dia siguiente. 

Keásumiendo; las distancias recorridas son estas: 
* Ático á 


Planchada 

— leguas.. 

22 

Ocoña 

ji 

4 

Gamaná 

?? 

13 

Siguas 

11 

18 

Vítor 

ij 

8 

Kstacion de ^ 

Rtor,, 

m 

4 


69 


DIA 12. 

A las 10^ de la mañana salimos de Yitor, en un tren 
expreso, y llegamos á Arequipa á las 12^ p. m. 
De Yitor á Arequipa hay estas distancias: 


I-» 
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Vítor á 



Qaishuarani— 

-milla». 

7 

Uchnmavo 

yj 

lié 

Tiabaya 

^y 

6 

Tingo 

j^ 

5 

Arequipa 

77 

2 


31é 


La estación de Vitor está á 5,350 pies sobre el nivel 
del mar. — Arequipa está á 7,550 pies. 

Arequipa. 

De«de él día 12 hasta el dia 20, permanecí en Are- 
qnipa, preparando mi expedición á Bolivia, 

De esta cindad telegrafié al Teniente Smith, á Arica^ 
llamándolo para completar la comisión, lo mismo al se- 
ñor Taniayo, á Moliendo, 

Del primero recibí contestación; el segando me dijo 
que estaba ocupado en desartillar Moliendo. 

Telegrafié al ingeniero Latrille, ofreciéndole ocupar- 
lo por cuent4i del Gobierno Me contestó que no podia 
venir. 

En vista de esto, determiné marchar solo, llevando las 
personas que juxgué competentes para el caso. El señor 
Braun [Don José Manuel] me puso en relación con el 
señor Oochrane jefe de la casa de Speedie, este caballe- 
ro me indicó que podria acompañarme en la escursion 
del rio, el Capitán del vapor *^ Ya varí," Mr. Williain 

Nash. 

El señor Don Manuel A. Loayza se ofreció patrtoti- 
cí mente á acompañarme. 
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* Tomé como empleados á lo» señores Pedro Villalo- 
bos j José González. . 

Los ítmdos que trcye para los gastos de la comisión 
los deposité en manos del seftor Don Juan Yemal y 
Oastro, para qua él nos .hiciera reioesan» á medida que 
los convirtiera en plata. 

día 20. 

Alas 74 déla mañana nos pusimos en marcha para 
Puno. 

El víage de Arequipa á Puno es demasiado conoció- 
do para ocuparnos de él; ^in embargOt debemos hacer 
constar que a nosotros nos tocó un viage panoso, por 
que debiendo llegar á Puno ese mismo dia, solo llega- 
mos el siguiente á las 6^ de la tarde, habiendo marcha- 
do toda la noche. 

Del ^ ^Itinerario de los- Ferrocarriles de Moliendo á 
Arequipa j Puno^' tomamos estos interesantes datos: 


T-W y 


1 ■ ■ HV ■-! 


iT,,iia jg r: 


■I »,., ^m».m^wm^>m.f 9,¡g. 


■fcTlAH.»* U.* 


ilTÜIAg 
Piáik 


7,550 
8,450 
9,500 
19,300 
10,330 
11,090 
12,300 
13,660 
13,600 


I8TAC10NE8. 


Arequipa. 
Yura 


Agoae OalientQS 

Milla 31-.Tank . . . . 

Qaíaeos 

Airainpal 

Pampa de Arrieros, 

Cañaguas 

Cerro de Sumhay. 


IILU» 


18 
26 
31 

44 

584 
65 


V.J 


27 
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ALTUUS 

PMa. 


13,413 
14,000 
14,360 
14,580 
14,250 
14,300 
13,940 
13,250 
13,000 
12,750 
12,550 
12,640 


KSTACIONIÍS. 


Puente de Sumbay.. 
Pacacanclia 


liUiJ 


Vincocaya. 
Coica 


Laganilla.s.. . 
Cacliipascana 

Saracocbo. 

Santa Lucía. . 


Maravillas. 
Cabañil las. 


Juliaca. 
Puno. . . 


72 

80 
96 
110 
127 
135 
140 
148 
1554 
1684 
189 
21 7| 


El señor Blair, representante del señor Speedie, me 
instó para que me bospedara en su casa. Así lo hice. 
Mis otros compañeros se alojaron en el botel. 

DI 4 22. 

Siendo dia domingo, y habiendo ya preparado la 
marcha para el dia 21, acepté la invitación de Mr. 
Blair, de dar una vuelta, por la bahía, en la lancha á 
vapor, "Maria". La escnrsion terminó á las 4 de la tar- 
de. El resto ddl dia nos ocupamos en buscar y comprar 
3 balsas de totora para nuestro viage. 

El Gobernador de la localidad nos dijo que podia- 
mos pagar por cada balsa 10 soles plata, fsiendo así que 


L 
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solo vale cadi una de ellan de 3 á 4 soles. Por la inter- 
venciou de aqaella aatoridad nos vimos obligados á pa- 
gar 2í soles por la^3 balsar. {^Oaándo se correjirá ese 
abaso inveterado de creer que los dineros del Estado 
se pueden derrochar impunementel — Di mis quejas so- 
bre este abuso del Gobernador al Prefecto del Depar- 
tamento. Esa mala autoridad recibiy de mi una lección 
severa 

días 23 V 24. 

•i 

l'^l dia 23 y toda la mañana del 24 nos ocupamos en 
liacer los arreglos convenientes para la expedición. 
Además de la lancha ^^Maria" y de las tres balsas de 
totora, llevariamos una balsa de cuero de lobo. 

Las balsas de totora y la lancha debian ser remolca- 
das por el vapor "Yavari", que se puso bajo mis órde- 
nes. La balsa de cuero, debia ir doblada. El 24 a las 
8^ de la noche nos embarcamos en la lancha ^^María" 
para trasladarnos al *^Yavari". Llegamos á este vapor 
á las 10^ de la noche. 

^ El Capitán Oostas del vapor "Tavari", en vista de 
la carta-órden que le presenté, se puso bajo mis órde- 
nes. Gomo teníamos abordo 20 toneladas de carbón, 
creí innecesario tocar, á la ida, en ^^Llampupata'\ 

Loayza se ocupó de hacer arreglar las balsas; dos de- 
berían ir remolcadas junto con la lancha "Maria" y la 
otra encima de cubierta. — La de cuero fué depositada 
en la bodega. 

día 25. 

D€)]amos el fondeadero á las 12^ de la noche. 
Villalobos quedó en Puno para esperar el dinero que 


f • T 
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debía remitirnos el ^señor Vernal' y Oaetro, Begmí mi* 

Instraccioneft. 

' La comisión quedaba organissada de esto modo: 

Presidente Ooronel G. B. BíIIingharst. 

tfefe de la naregacion, Oapitan Nash. 

Encargado de la sección balsas, M. A. Loaysa. 

ídem id. provisiones, Pedro Villalobos. 

Intérprete, José Gimzalez. 


A las 6 de la mañana me dio parte el Oapitan del 
Vapor qne las balsas de totora se babian destrocado por 
-el remolque, y que quitaban mucho el andar al vapor. 

Exatuinadas las balsas y viendo que, en realidad, es- 
taban ya inservibles, dispuse que las largaran al gare- 
te. A las 6^ a. m. liora en que salf de la cámara, recien 
nos hablamos alejado de Puno, 20 millas. 


A las 3 p. m., pasamos la célebre isla ^^Titicaca^. 


Llegamos á Ghililaya á las 8 de la noche. No sin al- 
guna difleultad entramos al canal y atracamos al mue- 
lle. Nos visitaron, en el acto, el Oapitan de puerto y loe 
empleados de la agencia. 

Permanecimos abordo hasta las 6¿ de la mañana del 

dia2« 


I 


hora en que desembarcamos. — A las 7^ a. m. salimos 
en dos tilburies para La Paz. 

Oomo ya nos hemos ocupado estensamente de este 
camino, prescindimos de reproducir aquí su descrip- 
ción. 
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damot ^en e^ >^Giaii'< Hotol^. lamediataiueate tuire la;* 
galante yisita de loar»Ooi^nold8«>Trig![))- G«raBÍer y «Lo- 
^M<- Ytao' tambifeiltel s^$OP MiaiatM del P^rú^ ^ootor 
Qatftonesi, > aocimp aliado* d^^naeséiro difitíagjiiida y ^aetlvo. / 
Oónsul señor Lifláwagi^i . 

Ikiiesta pHmeva^^airevista cont«elMsefior. Q^ifionaz,-^ 
le expliqué luinu^iodameiité iel * objeto da^ mi couúsioir . 
jtlo. que del ^ Giibterno^de Bolirria- necesitaba^ £1 se^ 
ñor QHmnii»K>eonvino coivaiigo, en solioitar del £#Komo. 
señor General Oámpdro uaa aadienoiaf pai?a lel fdia»* si^ 

Lo6» sfiiiores*<3^randyf j^fot /de-la^casreteray. Doofoir f 

Nn&eis tdel iPrado^ jMs^^yisitaton piuiao&eceriiosrsuft^er?' f- 

vicios. 

Bt señor I>i«áDragKUiregp;egóvenr Jae tavde<pfkira iadicar* 
m^ que ol^efit^r Ganei-ai Campero uos^habia concedido 
a«ráierff»6»^ privada p^ra reí dia' «ig^ente^ á Ja d p; nu , 

día 27.. 

•A'l^ibi^flfitidfK^á nM'comtitlitm%Mriel(86n¿riQiiüo- 
nez, el señor Lizárraga y yo en Palacio. Fui preseirtao^ 
do «* Bxciiw.' Señor Oenei?«ICíi«ippfti; quien me ;reci- 
bió con cierto interés afe¡iytu^r>M.' 


■ÉHMhb*^* 


£1 ¡General Oumpero^eá^ im^hainbcrerpe^oBño^ de ajh- 
p^(ytd siftipMiix» Sá^ semUante^sa apostura; todoy. de-^ 
nBTfftdta al^Mld*fld:'\ifeteratier<foi oaballería» Bte/snicim-' 
versación es sencilloy faitviUaryafeotaont. 

Sns facciones no denuncian al hombre audaz; y sin 
embargo, el General Oatnpero ha dado pruebas inequí- 
voeemM audacia^ 

28 
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Gomo militar no creo que haya machos én Sud-amé- 
rica que le superen en conocimientos; es hombre emi- 
nentemente instruido, leal y franco. 

La gente sensata j patriota de Bolivia le ha instado^ 
encarecidamente para que asuma la dictadura durante 
ttido el tiempo de la guerra. — El no ha cedido ni por 
un instante á esta súplica. Asumió el mando y convo- 
có inmediatamente á una Convención. Los aconteci- 
mientos políticos del 12 de marzo, que estudiosamente 
me abstengo de calificar, hicieron que la reunión de la 
convención se postergue hasta el 25 de este mes. 

"Los cípculos políticos de Sucre y Potosí, al recibir 
el decreto gubernativo postergando la reunión de la 
Oonvencioü se irritaron y los mas exaltados dgeron: 
' ^Oampero se quiere adueñar del poder^'. 

¡Cuan injusto es el espíritu de partido! Mientras 
que esto pensaban en el Sur de Bolivia, el noble y vie- 
jo soldado, tomaba una cabalgadura, y atravesando la 
cordillera, se unia al ejército de Arica, contento de ver- 
se libre de las cargas del poder. 

Huía de la presidencia, como se huye de algo quB 

hastía. 

El General Campero tiene 65 años. Sin embargo 
no representa sino 65, á lo mas. 

¡Quiera el cielo que su presencia atraiga sobre el ejér- 
cito aliado los rayos de la victoria y que el entusia^ta 
y leal amigo del Perú, obtenga, en el último tercio de 
su brillante carrera, un triunfo que haga imperecede- 
ro su nombre en las naciones aliadas! 


días 28, 29 


Permanecí estos dias en La Paz, haciendo algunas 
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compras indispensables para la expedición y esperando 
las comunicaciones y circulares que debia darme el 
Gobierno. Ooncluidas aquellas y obtenidas estas, nos 
pusimos en marcha para el puerto de Chililaja. 

DIJl 1? DE MARZO. 


A la 1 20 p. m. — El viage de regreso á Chililaya no 
fué tan agradable como el primero, porque tuvimos que 
viajar de noche. — ^Felizmente llegamos al puerto á las 
7.45 p. m. 

Aunque el "Yavari*' se habia retirado del muelle al 
canal grande, decidí embarcarme esa misma noche. 
Así lo hicimos. — ^Teniamos como nuevo miembro de la 
comisión al inteligente ingeniero Don Enrique Bush, 
quien se comprometió á acompañamos durante toda la 
expedición. 

Llevaba yo circulares para los Subprefectos de Orna- 
suyos, Carangas, Pacajes, Sicasica, Paria y Lipez; una 
nota especial para el señor Jefe Superior Político y 
Militar de Oruro, Doctor Cabrera y, además, una nota 
apertoria para las autoridades subalternas. 

día 2. 

A las 4^ de la mañana dejamos Ghiiilaya, en viage 
para el Desaguadero. Gom» tenemos que ocuparnos es- 
pecialmente del lago no creemos necesario hacer aquí 
la descripción de él. 

A las 10^ de la mañana atracamos al muelle del 
«'Desaguadero." 
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EÍi señor Don Celso Sáenz, pi-topíctario* del estable- 
cimiento dé esté puerto nos recibió con ' exquisita ga- 
lantería y nos hospedó en su ca«a. 

La casa del señor «Sáetissefi^ cómoda j construida ad 
hoc para esas regiones. 

£}1 ^^Desagu^ero^^ se compone de dos poblaciones; 
una situada en; ia margen* Este del rio; y' la otra «n* la 
mai^géni Oeste/ La primera- es población boIÍTiana, la 
segunda peruana. 

El |>neblo pbruaito perteiieoe al distrito del Desagua- 
dero; provincia de Chueuito; [1] 

El distrito del Desaguadera tiene tf es ayUos:, que scm: 
Airiguav 
Oollana ' 
Lupaca. 
Lá> población" del'* distrito no^ paaa de 1,000 al- 
mas;: la «ábeza del distrito^ que es e) puerto, tiene 40 
á'50faabitante8;'^-i3 blancos y los demás indios. 

IKeside en este puebla el Sargento Mayor indefinido 
D. Bernardo Oasapia Tristan, q%iien nos prestó cuan- 
tos servicios de él demandamos. 

El Desaguadero dista de Puno 30 leguas y de La 
Faz 22 leguas. Es el tránsito forzoso entre ambas ciu- 
dades. 


]!,] La Provincia de Chucuito no contiene ningún pueblo aue 
86 llame Chúcuitoi en cambio la Provincia del Geh^o de Paúó ' 
tiene nn pneblo que se llama Ohncnito y de aqni naee ima eofifu*' 
sion en la administmcion locaL Sería conveniente c|ae el seiíor 
Secretario de Gobierno dieta á la Provincia indicia, cuya capi- 
tal es Julíy el nombre de Provincia de Jiüí, desterrande el noikí- 
bre de Chucuito. 


SI jderecho'de pontazgo «e remata airaalmente en 
Ttmo. 

La Municipalidad obtiene de este remate 2,'000 so- 
lee. El presente año se ha rematado en '2,014 soles plata. 

En Bolivia tamM^n se remata el mismo deredio; es 
decir qtieise cobra el pontazgo en uno j. otro lado. 

Los derechos de pontazgo son los siguientes: 

Muías 1 real. 

Barros ^ real. 

29 
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PUENTE. 

El puente que une la población peruana á la bolivia- 
na, es formado de balsas de totora y cuerdas de p9Ja« 
Hay también en la actualidad un cable de alambre. 

El puente se construye dos veces al año, y cuando | 

hay abundancia de aguas tres veces. Se hace por mi- * 

tad de gastos entre indios peruanos y bolivianos. Tre- 
ce balsas fabiñcan it9.aellos y otras trece estos, y las 
unen simultáneamente. r 

Gada balsa tiene 5 varas de largo y dos varas de an- ] 

cho. i 

A una señal dadi^, unen los indios, en el rio, las trece [ 

'balsas de cada banda. 

Esta operación es ol\}eto de una gxan ceremonja en- 
tre los indígenas qne asisten á eUa con sus ^esposas. ? 
Unidas las balsas, es decir, concluido el puente, los in- 
dios de una y otra Aacionalidad avan;can hasta el cen- 
tre del puente y se abrazan fraternalmente. 3 

Comienza en seguida la orgía. 

El costo del {Miente es de 70 pesos por cada banda ó 
soa 140 pesos (plata) todo. ^ 
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Yacas 2 reales. 

Cerdos 2 reales. 

10 orejas 2¿. 

2 llamas ^. 

Los transeantes de á pié no pagan. 

BOLIVIA. 


I ! 


<•> 


El pueblo del Desaguadero pertenece al cantón del 
mismo nombre, provincia de Pacajes; es anexo. del cu- 
rato de Guaqui. 

La población del cantón es de 150 personas. 

Desde el 20 de Setiembre de 1878, fecha en que se 
estableció en ese puerto el señor Saenz, se exporta por 
allí barrilla de Oorocoro con regularidad. 

La idea de abrir ese pu^^rto fué de la compañía chi- 
lena de Oorocoro. 

Esta compañía traspasó sus acciones á D. Guillermo 
Speedie, y éste al señor D. Celso Saenz, actual em- 
presario. 

Los vapores "Yavari'* y ^'Yapurá'' hacen dos viages 
semanales a ese puerto, para trasladar a Puno la barri- 
lla de Oorocoro. 

El flete de la barrilla desde Oorocoro al Desaguade- 
ro es de 7 reales febles; el flete del vapor de 6 reales por 
quintal. 

El rio Desaguadero ha sido esplorado por dos Teces; 
pero ninguno de los exploradores pasó de TJlloma. 

Los exploradores han sido D. Bómulo Espinar y. D. 
Daniel Youchara, 


Durante la tarde nos ocupamos de arreglar con los 
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gobernadores, el número de indios que deberían pro- 
porcionarnos al siguiente dia para nuestros trabajos. 
r Hicimos comprar dos balsas que reemplazaran á las 
perdidas en el lago. 

El señor Saenz nos proporcionó sin remuneración al- 
guna y con muestras de entusiasmo por la expedición, 
su lancha "Adela," 

. Esta lancha es de fondo plano, tiene de eslora 24' y 
de manga 8^ 6.^' Gala cuando está en completa carga 
12" y ék media carga solo 8'' y 10". Puede cargar sin 
dificultad alguna, 10 toneladas. 


La lancha á vapor "Maria" tiene las siguientes di- i 

I 


inensiones: 

Eslora 37' O" 

Manga '. 8' O" 

Puntal 3' 6" 

Cala 3' 6" 

Largo del camarote 8' 3" 

An< ho del id. 6' 8" 


día 3. 


Nos levantamos bien temprano, á pesar del intenso 
frió que hay en el Desaguadero. Nash y Bush comen- 
zaron sus trabajos desde la boca del rio. 

Me ocupé yo de los preparativos de la espediciori. 
Loayza se ocupó de preparar la apertura del puente, 

A Jas 2 p. m. me avisó Loayza de que el puente es- 
taba cortado. Esta operación es sencilla, pero deman- 
da gran rió mero de brazo.^, pues la cor i-iente puede muy 
bien llevarse las balsas una vez Sueltas ó flojas las 
amarras. 


* I 


r 
» 
•i 

« 
« 


I ■-! 


i 


( I 'Xa 

• t 


r. 


: ffl 


'♦ 


!tl 




— 118 — 

Inmediatamente di orden de qne levantaran vapor 
en la lancha ^Maria.'' 8e llené de oarbon las carbone- 
ras de efifta embarcación; y el eqnipige y 6 toneladas de 
carbón se colocaron en la chata ^^ Adela;^ nna peqne&a 
cantidad de carbón se colocó en la balsa ^^Pnno** [es- 
te nombre le di á la ánica balsa qne nos quedaba de 
las qne compré en Puno]. 

A las 3.45 p. m. dejé el fondeadero la lancha *^Ma- 
ria*' para practicar nn reconocimiento de la parte Sur, 
al otro lado del puente, y ver sí la máquina de la lan- 
chita funcionaba bien. Regresamos de eeta escursion 
á las 5J p. m. Este pequeño Yii\|e nos hirvió de muoho, 
pues, desde luego comprendimos que toniamos que lu- 
char contra el inconveniente de las yerbas acuáticas. 

En efecto, hay dos clases de yerbas: el Umicho y el 
laocOj que entrapan la mariposa, hasta el wtremo de 
detener la embarcación. Adoptamos nosotros el siste- 
ma de navegar con velocidad mientras no encontrába- 
mos estas yerbas, y pasar por encima de ellas solo con 

la viada. 

día 4. 

A las 9.45 a. m. dejamos el ^'Desaguadero,'' no sin 
muchos inconvenientea, oreados por las autoridades lo- 
cales que se ocultaban por no servimos. 

Oerca de media miHa aav^amos sin eontratieiRpo; 
en seguida tropeaamos con el inconvenÍMite del lUácho 
que pudimos superar, gracias al sistema adoptado ayer. 

Llevábamos á remolque á la chata ^^ Adela." A los 
1,000 y tantos metros del puente encontramos un arro- 
yuelo que desemboca en la margen peruana del * ^Desa- 
guadero'^; se llama el ^^Ohalla-ahuira^' (é sea río de are- 
na). Este riachuelo nace en la serranía de Oalaniavca. 


i 
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Alli nos detuvimos, porque encontramos un banco 
formado por la arena que arrastra el riachuelo indica- 
do y por las balsas viejas que dqjan correr corriente 
ab%¡o, cuando renuevan el puente. 

Kos detuvimos alli á las U a. m. £1 banco tenia 120 
pies de ancho y estaba formado de una a otra margen 
del Desaguadero. Ko teníamos para navegar de 2 á 8 
pulgadas de agua. 

Nos pusimos á abrir un canal para que pasara la lan- 
cha *'Maria-" Envié un propio al señor Saen;e pidién- 
dole algunas herramientas. 

Comentamos á abrir el canal á las 2 p. m. en esta 
forma: la lancha la colocamos con la popa- hacia el 
banco: amarramos dos grandes cables de la popa; pa- 
samos un cable á cada una de las orillas del rio; coló- | 
camos 20 indios en cada orilla para remolcarla lancha* t 
Mientras tanto, la hélice de la lancha funcionaba en \ 
sentido contrario al que tiraban los indios, de manera : 
que la hélice removía la arena y abría su propia canal. 
£sto sin perjuicio de los indios que dentro del rio aflo- 
jaban el banco con lampas, picos y azadones. 

El trio nos hizo suspender el trabajo á las 5} de la 
tarde; los indios se resistieron a continuar trabajando 
hasta el dia siguiente. 

Beumneré conveniente á los indios, y les di una gra- i 

tifícacion de coca y aguardiente que, á precaución, ha- 
bíamos comprado en Puno. 

El lugar donde nos habíamos detenido, frente á la bo- 
ca del'*Challa-ahuira" es un islote llamado ^^Bot\jlaoa." 

La ^^Maria^^ quedó barada en la orilla de ese islote, 
nuestro trabfgo fué fructuoso, pues habíamos fonnado 
ya un canal de 65 pies de largo. 

30 
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día 5. 

A las 4 de la mañana comenzó á llover de tal modo, 
que mi camarote en la lancha se inundó. Por fortuna 
á las 6^ paró la lluvia y solo merced á esta circunstan- 
cia pudimos ese dia, aunque tarde, continuar nuestro 
trabajo. 

Los indios vinieron a las 6 a. m* A consecuencia de 
la gratificación y del frió se habian embriagado la no- 
che anterior. Sin embargo, alucinados con la propina 
vinieron este dia mas indios que el anterior. 

A las 9^ a. m. comenzó el trabajo. A las 10^ de la 
mañana, después de mil esfuerzos conseguimos entrar 
en el canal grande y obtener bastante fondo. 

Di un descanso á la gente, que bien lo merecía. 

Almorzamos lijeramente, y á la 1 de la tarde nos pu- 
simos en marcha nuevamente. 

Media hora habríamos navegado escasamente, cuan- 
do tropezamos con un nuevo banco que pasamos sin 
dificultad 

En el lugar denominado "Las Casillas," territorio 
peruano, encontramos bastante fondo, hasta para uno 
de los vapores del lago; sin embargo, la navegación alli 
es difícil á consecuencia de la gran cantidad de liaicho; 
esta yerba crece allí á una altura de dos metros y medio. 

A las 3.50 p. m. anclamos en cabo de Sqjapaca; es- 
te punto dista, por tierra, del puerto del Desaguadero 
mas de una legua; está en la margen peruana. — Al 
frente de 8€japa,ca^ en el territorio boliviano, está 
Quélcata. 

La corrient/C aquí es de 2^ millas por hora. 

Sojapaca es la residencia habitual de la raza indíge- 
na llamada "Urus". 


— 121 — 

Mandé á tierra al Gobernador del Desaguadero [pe- 
imano] señor TJrbina, para que comprara allí dos ó tres 
balsas. — Hice limpiar los tubos de los calderos de la 
lancha **Maria''; compusimos la caña del timón torci- 
da en el paso del banco del "Ohalla-ahuira." • 

El capitán Kash venia en la chata. A las 4.50 p. m. 
se reunió á nosotros. Como se hacia tarde y el inge- 
niero Bush estaba distante con su gente, resolví ir en 
bu8ca de él con la lancha, á fin de que tuviera donde 
dormir, en la noche. 

Encomendé la dirección de la chata al señor Loayza 
y yo y Mr. Nash regresamos en busca de Bush. 

Habíamos retrocedido como dos millas, cuando nos 

convencimos de que no era posible acercarse con la 

lancha á la orilla Este del rio; y resolvimos que Mr. | 

ííash fuera en la balsa "Puno". ; 

I» 

Dejando á Mr. Nash en busca del ingeniero, conti- * 

"i 

nué yo mi marcha hacia la chata, que había avanzado 

poco. La remolcamos á una pequeña ensenada, abrí- I 

gada por los totorales, para pasar allí la noche. } 

Anclamos á las 6.30 p. m. 

Nash y Bush llegaron á las 8 de la noche. — Se había 
desatado una tormenta furiosa. 

día 6. 

Llovió copiosamente durante toda la madrugada. 

En la noche anterior recibí una esquelita de Soja- 
paca, del Sub-Prefecto de Ohucuito, Don Manuel Za- • 
vala, quien deseaba visitarme; asi es que á las 7 a. m. 
mandé á ese punto la balsa "Puno" en busca de él. — 
Vino acompañado de Don Fabio Moreno y del cura 
del Desaguadero, Don Melquíades Larríva. 

Convine con el señor Zavala que me mandase 6 bes- 
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tías al pueblo de ''N^azaoara'^ distante 12 leguas de allí, 
para facilitar la marcha de la gente de Bush. Asi lo him. 

A las 8^ de la mañana emprendí de nuevo la mar- 
cha adelante, dejando en la chata al ingeniero y á Mr. 
Kash* con los bogas Laniadrid 7 José Morales. 

Loayza, Gonzales y el Gobernador Urbina debían 
acompañarme en la lancha ^^Maria'\ 

La est'ancia de Sojapaca pertenece al señor D. Juan 
Vicente Pinazo. Se cria en ella algún ganado; hay po- 
ca agricultura. 

Los urus residen en este punto. Esta raza se dedica 
exclusivamente a la pesca y á la caza. Conocen perfec- 
tamente el lago y el rio; y apenas podría uno que va 
por primera vez prescindir de ellos. — Hablan un dia- 
lecto especial; sin embargo, entienden aymará. 

Día á día se nota que va disminuyendo esta raza. 

El sitio donde nos encontramos es el mas curioso 
del rio. 

Entre las puntas de Sojapaca y Quelcata forma el 
rio un pequeño istiuo, y desde allí se esplaya á derecha 
é izquierda, a tal estremo, que no trepidamos en lla- 
mar á esa parte un segundo lago. — ^^ífosotros le hemos 
dado el nombre del "lago del Totoral"; porque está cu- 
bierto de totora de grandes dimensiones. 

Este lago tiene cerca de 18 millas de N. á S. y como 
5 millas de E. á O. 

Hay que cruzarlo buscando las sendas que presenta 
el totoral, que son numerosas. — La profundidad no ba- 
ja hasta una milla y media antes de llegar á Ancoaqmy 
de dos metros. 
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Eíte lagd j el rio están habitados por maltltad de 
clases de aves. — Se eacaentra allí parihuanas (l)jgBan 
llatas, panaS) patos de yarias clases, chocas, zabullido- 
res, garzas, gaviotas, chorlos, cotacuches, guacanas, su- 
laquias y otras aves cu jos nombres no recuerdo. 

Los principales peces son los suches, bogas, carachas, 
mauris é hispachaüUas (especie de sardina). 


(1) Pkcenicoptertis Andintis. En las altaras del desierto de Ata- 
cama, los hay en abundancia; son conocidos con el nombre Aepa- 
rinas'j hacen sus nidos en las lagunas. — Phillipi — ^'Yiage al de- 
sierto de Atacama'^ pag. 49. 

Esta especie de flamenco de pechuga colorada, se halla en abun- 
dancia también en las lagunas del Huasco y Parinacotas, Dép. de 
Tarapacá. — La laguna del Huasco dista 12 leguas de Pica y la de 
Parinacotas, que debe su nombre precisamente á esas aves, está 
& 13 leguas de Camina y 4 leguas de Berenguela. 

3i 
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Los canales de totora comienzan cerca de un punto 
denominado ^^Huintuncane'\ Es desde alli donde se es- 
playa el rio para formar el lago descrito. La totora cre- 
ce desde el fondo y se eleva un metro sobre el nivel 
del agua. 

Hay, c>omo hemos dicho, varios senderos, como en un 
inmenso bosque. — ^La totora es tan compacta que los 
indios trenzan con ella sobre el nivel del agua chozas 
para guarecerse durante la pesca. Cuando la totora se 
pone amarilla, los indios le prenden fnego para que I 

crezca de nuevo. 

En los totorales se anidan todas las aves del lago y 
hasta conejos. í 

Frente á "Huintuncane*^ [margen boliviana], des- 3 

emboca en el rio "Oallacama" [territorio peruano]. ] 

Este rio nace en Guacullani. 
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Continuábamos nuestra marcha por el totoral á ra- 
zón de 4 y 5 millas por hora. 

A las 9^ a. m. avistamos la iglesia de Jesús de Ma- 
chaca. 

'So tuvimos inconveniente alguno en la navegación 
por los canales, porque llevábamos un práctico uru. 

Habianios navegado 15 millas hasta las 4 p. m., cuan- 
do entramos en un canal abundante en liaicho. 

A las 6^ de la tarde, palpando este inconveniente se- 
rio, pues la lancha no avanzaba por encima del linichOj 
á consecuencia de la escasez de agua, 3^ pies, nos de- 
tuvimos. 

Estábamos 1^ millas de la punta y pueblo de A-U- 
coaqiii. 

Uno de los indios prácticos de la localidad nos ase- 
guró, qae á consecuencia de la falta de lluvias durante 
tres años, habia bajado tanto el rio, que podia pasarae 
á pié desde la Capilla de Ancoaqui hasta la banda 
opuesta. 

La navegación con la lancha ^^Maria'' se nos habia 
hecho imposible. — La escasez de agua v la inmensa 
cantidad de liaicho eran, para nosotros que carecíamos 
de los instrumentos y aparatos necesarios, inc<m venien- 
tes insuperables. 

Para deshacerse de la yerba hay necesidad de una 
arrastra de fierro; y es necesario, también, emplear una 
draga para canalizar esa parte, en la extensión de una 
legua. 

Habiendo necesidad de algunos indios para el traba- 
jo de la mañana siguiente, mandé al Gobernador Ur- 
bina, á tierra, á verse con el corregidor. — Este f unció- 
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nario no reside allí, sino en Jesús de Machaca, asi es 
que tuvimos que prescindir de él. 

día 7. 

Temprano comenzamos á trabajar para poner á flote 
la lancha á vapor; durante la noche se habia aglomera- 
do en su quilla una inmensa cantidad de arena. Esto, . 
unido á la yerba ó liaicho^ nos detenia. 

Como la mariposa no funcionase, resolvimos enviar 
el anclote en una balsa de totora á 20 ó 30 metros de 
distancia, para, en seguida cobrar el cable, y hacer re- { 

troceder la hincha. — A las llj a. m. logramos ponerla 
á flote. 

Mandé á González y á Urbina á tierra en busca de 
provisiones y de taquia, \ las 12 del dia intentamos 
nuevamente avanzar, pero tropezamos otra vez con el \ 

inconveniente del UaichOy que detenia la mariposa. ;; 

Viendo la imposibilidad de atravesar milla y media 2 

por encima de la yerba con el vaporcito, y compren- í 

diendo que este no nos servirla para explorar el rio, por 

su mucho calado, resolvimos regresar en busca de la 

chata, remolcarla hasta Ancoaqui y de aqui devolver i 

al puerto del Desaguadero la lanchita á vapor. \ 

En vista de esta resolución, ordené que se alistara la ñ 

I 

lancha para el regreso; dejando en Ancoaqui áLoayza, 
Urbina y González para que [iracticaran los sondajes. 
El señor Loayza se ocupó de esta operación. 

Desde las 3 hasta las 4 de la tarde empleamos en sa- 
lir del pequeño canal en que estábamos. Siendo dema- 
siado avanzado el dia para contramarchar, nos resig- 
namos á pasar la noche allí, para salir en la madrugada. 
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Víveres. 

De ningún j^énero se pueden obtener en las regiones 
que venimos explorando, al menos en abundancia. 

Sin embargo, desde la punta de Sojapaca hasta An- 
coaqui, hemos encontrado en las márgenes del lago y 
aun en los islotes de que está éste poblado, una canti- 
dad considerable de ganado racuno, gordo y de un ta- 
maño poco común en la sierra. 

Abunda también el ganado lanar, pero es caro. — A 
nosotros nos costaba cada cordero 6 reales plata en el 
puerto del Desaguadero y 12 reales en Ancoaqui. 


El resultado del sondaje frente de la capilla de An- 
coaqui es de 2, 2i y 3i pies de agua; —y mucho liaicho. 

día 8. 

Gomo no teníamos taquia^ elemento indispensable 
para encender los fuegos, hablamos dormido con las 
hornillas encendidas, lo qae nos puso en aptitud de co- 
menzar la marcha temprano. Eran las 6.40 a. m. cuan- 
do nos pusimos en movimiento. 

A las 8.30 a. m. entramos al canal grand<». — A las 9 
a. m. hicimos alto para limpiar los tubos y la hélice; y 
levantamos 80 libras de vapor* 

La lancha ^^Maria'' no puede andar con menos de 60 
libras por los canales, y, sobre todo, contra la corriente. 

Por fottuna, á las 9.15 tuvimos sol; aproveché de es- 
ta oportunidad para hacer secar todo nuestro equipage, 
que se hallaba completamente húmedo hacia dos é tros 

dias. 

El práctico que llevábamos era uno de los indios mas 
dóciles ó inteligentes con quienes he tropezado. Pre- 
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gttvriada pev sm Aoinbre me* re^^ndi^ qae se llAinaba 
Don Juan Qaispe. ISo dejó de baeerm^ sonreir ^e él 
M IkiniflKra- Don*^ pef o después 8«ipe que» ka^ tr-e» ó eaa- 
tro iioBiÍHr4is' de pila que los iadies uuHca pFOAi^AciaiiL 
MB eisie adyati:v^o, enti^ elk>& el nofi^bre d)9 Jiian. 

l^uestri^ Dmit Juam^ tesultó' ser uo» bembre aetivo^ma^ 
rinero iMeli^eii4e y práctico^^ como ningiin^s. en* los ca- 
nale^.-'^cN'os- sirvió eon biSiona voliiatad y lo- gjtatifiq^oé 
Iftiett. 

lAaesira niarobav se^i» lento pero ya- sin. kvfeerrup- 
eioneiS, porque habíaiuos^ entrado á la p«Yrte boudsMdel 
lago d^lv tototal* 

A las 9,áO a. m^. c^iu^i tenemos una- desgracia- que la^ 
mentar. Mi ordenanza, por pasar á' una de las balsas 
que llevábamos á remolque, se cayó al agua. — Apenas í 

tuve tiempo de atraparlo por la ropa. El frió intenso J 


1 
1 


del agua y las yerbas impiden nadar á los mejores na- |! 

dadores» ; 

A las 104 avisté la- oarp» armada encima de la eha^ \ 

ta». !N^os<dirigímos áellaf y nosreiwimosf con. el capitán 
Nadi á. las 11 a. m. — Mandamos u»ade lais bakas en 
busca del ingeniera- que trabi^itba e» tierra^ 

ArMgkunos de modo que Bush* can4;inuarasus- traba- 
jfi» basta A nooaiqui; Kash y yo iriann^is- á ese punto re- 
molcando la chata con la lancha. Gonofaiida- esta ope- 
raoioB, la la^^ha ^Maida^' regresaría al puerto delDes- 
ag|ittdero-y nosotros con tñnuaiúamos nuestra-expedicion 
con la ctiata^^Adela^' y^l^s balsas.- 

Asi lo hiciuiMifs;: Bush se fa;é átier*fay nosotros em- 
prendimos- el viage hacia Ancoaqjoi, á^lal^ip. m, 

A las 4 p. m., á consecuencia de la brisa que sopla- 
ba se baró la chata en una^de^la^ margues- del canal. 


Aunque Nash Tenia en ella no pudo evitar esto. — Con- 
segnimos wu>arla á las 4.30 p. m. 

Mientraa tanto la tempestad se desencadenaba sobre 
nosotros de ana manera furiosa; y nos faltaba, á lo 
menos, seis millas para llegar á Ancoaqni. — El timón 
no gobernaba; nuestra embarcación se cargaba á estri- 
bor á impulsos del huracán. — En este estado creímos 
prudente acoderarnos con la chata y largar el ancla pa- 
ra continuar la marcha mañana. — Bien acoderados con 
el calabrote y amarrados al ancla pasamos la noche. 

A las 12 de la noche recibimos una esqnelita de 
Bush, quien después de haber andado á pió cinco le- 
guas, en medio de la tormenta, habia llegado á Ancoa- 
oni y pedia su cama. 

día 9. 


Apesar de que eran las 4 de la mañana cuando orde- 
né levantar vapor para continuar la marcha, solo pudi- 
mos obtener la suficiente presión á las 8 a. m., por la 
humedad del carbón. Serian las 8^ cuando d^amos 
nuestro fondeadero de aquella noche. 

De 10 á 10^ de la mañana nos ocnpamos en trasbor- 
dar nuestro equip^e á la clmta, que debía ser nuestro 
futuro domicilio. 

Abandonamos, pues, la lancha "Maria" por la nue- 
va embarcaciim. Encomendé el mando de aquella al 
tiinimel José Rnesta para que la regresara. 

Nosotros nos fuimos á Ancoaqni á dos remos y con 
bayona. — Uno de los bogas manejaba un remo, yo el 
otro y Mr. Nash la bayona. 

Eran las 12 m. cnando llegamos á Ancoaqni. A 


día 10. 
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nuestra; entrada encontramos la balsa ^^Puno^' que re- 
cien llegaba por en medio de los totorales. 

Los demás compañeros habían hecho su cuartel ge- 
nera! en el panteón de Ancoaqui. 

Aprovechamos el resto de la tarde Bash, Nash y yo 
en buscar \sb estacas de la última triangulación que 
Be habia hecho — Esto duró hasta mas de las seis de la 
tarde, hora en que nos regresamos, unos al panteón 7 
yo á la chata. 

La parte de la playa que habíamos recorrido de- 
muestra palpablemente que el. agua invadía antes, mas ( 
de dos millas, hacia las estancias de Jesús. | 

Aunque estábamos en pié desde las 5 de la mañana, I 

estableciendo el nuevo orden de marcha nos demora- i 

mos hasta las 8, en que nos pusimos en viaje aguas [ 

abajo. 

Nuestra curiosidad se avivaba cada instante, con la 
clase de terreno que Íbamos recorriendo. Veíamos I 

próximo el término del grande é inesperado lago y no- ¡ 

tábamos que las orillas se estrechaban, encajonando el 
rio. — No pudimos Loayza y yo resistir á los deseos de 
'cerciorarnos, cuanto antes, si el rio se encajohk^ba seria- 
mente. — Desembarcamos en la orilla del naciente y f 
seguimos por mas de una milla el curso de un canal 1 
hondo. 

Convencidos de que este era el camino, hicimos una 
'señal á la chata para que tomara ese canal. El rio tie- 
ne allí una profundidad de dos y tres metros; la cor- 
riente es rápida; la calculamos en 3^ millas por hora. 

Terminado este canal ouya extensión es de una mi- 


Bk, encontrj moi qtie el rw se esp)ayfl ana y d«ft <nw' 
draa formando iraa pequeña l^^ima. — Dewuiboca» en 
«a>fia, el cana] del ño princi'pa) y otFO'ViO' peqaeñv lla- 
mado IJinqtie que atrariena ki t^kmem Avr IHHpafa. 

Son tre« Um ríes que d«Bemb«eiin por la tdárg«n Oes- 
te det lago del totoral: una legua al sur de Sf^ap»» 
deAenibocu el NiMomtmrv, una tegua m&fl atscrr el C»- 
Utteamtt, qutí dicen en la línea áfvisoHa entre Bolrria/ 
el Perú; y cu hi extremidad sur del lago el neiKÍoua- 
do ÍUnqvt'. 

N«B eiHMiiitrHineB ahora on la Terdadem boca del r» 
De8aguadfi"o, efí decir, donde recién tem» la femm de 
rio. 

La boca dol rio tiene 130 pies ingleses de ancho. De 
Aibüoaqiii á u^te punto hay S^milUa. — La profuadidad 
wt baja de 2 metro» y 1" 80^"^ . 

FerinaufciiuOA ea. erte panto hasta cl día ágoieste, 
esperando al ingeniero. 

B9A 11. 

Salimos á la» 7.1X) ». m. Kaostro atnuubdarO'era aaa 
íalar «teguu descubriiuoa mas tarda. 

La eorriente «mpezé á &Toreeernoav — Qoblainosel 
cabezo de la isbuá. los 7 40: Bs decíiv habiamusemplea- 
il» ^ minutos oapasBiE la ialai indicada, ála.ciuLIddí 
í\ iMHiibi-e de '"Adela", en recuerdo de nuestra etttbar- 
<iariuu. 

Hin novedad do- ningna génarOj lleganoiS' á> las 1^40 
■. 111. al pueblo de Agullamaya. 

DoA cnadriis antofrde llegar á eete paerbí^ losbsr- 
roiu^i» de la ribera se elfivan haata 50 y 60 píe», cosa 
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qae fai^ta hoy no %Miíbiamos vigto em la parte «x(doTAd4 
del rio. 

Gaadra y media al SE. de Agullamayo^ por la orilla 
del naciente, afluye el río Parina que tiene su uaei- 
miento en kus serranías de Jesús de Machaea. 


Encontramos en la playa de Agullainayo al Ooman- 
dante Militar de la localidad, y al rematista del dere- 
cho de pontazgo, quien, desde luego, se resistió á que 
abriéramos el puente, apesar de las órdenes terminan- 
tes del Gobierno, alegando que las balsas eran ya muy 
viejas y que se corría el riesgo de inutilizailas. 

Después de ua plática de media liora con el rematis- 
ta, logré convencerlo de la necesidad de abrir el puen- 
te á todo trance. 

La operación de cortar el puente no duró mucho. A 
la 1.30 r^. m. estábamos tranquilamente flotando en el 
otro lado y el puente perfectamente arreglado. ^ 


Agullamayo es un pequeño caserío. Tiene cinco ca- 
sas en la banda Este j dos en la Oeste. Dista 3 leguas 
de Jesús de Machaca y 2 de Ancoaqui. Hay en este 
punto un puente de balsas de totora. El rematista del 
ramo me aseguró que no ganaba lo qne lejítimamente 
debiera, por los innumerables vados, merced á los cua- 
les los indios le defraudan sus derechos y hacen con- 
trabando de aguardiente. 


Desde Titipata ó sea la boca del Desaguadero, el rio 
viene haciendo multitud de curvas. 

Lossondajes son: 5"*, á^n, *», 2.50»», 2»», 3», 4»^ 
4.40«, hasta 1.50™ y I». íío baja la profiíndidad, de 
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■n aiehru. — £1 termino medio podriamoa calcalarlu en 
3,50-. 


A la 1.30 p. m. llegó el ingeniero; habia trab^ado 
lOJ Idlúraetros. La chata viniando á merced de la cor- 
riente había recorrido en tres horas los indicados 10} 
km., ósea6í millas inglesan. La velocidad de la cor- 
riente era, pnes, 2\ millas por hora. 

Viento no hablamos tenido. 

La trípalacinn y nosotros almorzamos á las 2 30 p. 
111.— Bnsh y su gent« qaed<> en ese pueblo; nosotros 
avanzamos sobre Xazacara, de donde nos separaban 5 
leguas (esta es la distancia recta; r^n podíamos apreciar 
las curvas del rio). 

Dejamos Agullamayo á las 3.25 de la tarde — Nave- 
gamos con dos remos y bayona. — La corriente era aqoi 
de 2.60 millas. Los barrancos de las márgenes van cre- 
ciendo insensiblemente á medida que nno avanza hacia 
el Sur. 

A las 5 p. m. comenzó á soplamos un viento foerte 
que acortaba nuestro andar notablemonto; á consecuen- 
cia de esto paramos la marcha á las 6.10. 

Durante la noche (7.30 p. in.) comenzó una fuerte 

lluvia que no respetó ni nuestra carpa que era iríiíer- 

proof. 

día 12. 

En la madrugada oesi'i de llover. Teníamos buen 
tiempo. 

A las 6.16 a. m. dejamos nuestro iniprovisado pner- 
to. Es increíble, pero el rio ha hígado desde ayer cerca 
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de un iiiotro; los bancos de las márgenes lo están indi- 
cando palpablemente. Caando cesen las avenidas tor- 
rentosas, es indudable qae la navegación será mas có- 
moda, tanto porqne el agua estará mas clara y se po. 
drá distinguir el canal, cuanto porque se reconcentra- 
rán en este todas las aguas que la avenida ha disemi- 
nado. 

A las 6.40 a. m. divisamos por primera vez el ma. 
je^tuoso Sajanyiy que debia ser compañero inseparable 
nuestro hasta el término del viage. 

El Sajama tiene 21,470 pies sobre el nivel del mar. 
Está casi en la latitud de Arica, y sin embargo, gracias 
á su altura y á la planicie que domina, se le distingue 
desde una distancia fabulosa. 

Eran las 10.30 de la mañana cuando entramos á Na- 

ZAOABA. 

Se me presentó voluntariamente el rematista del 
po:ita;sgo (estos eran mi pesadilla). 

Después de una larga entrevista con él y el corregi- 
dor de Caquiavirij señor Montes, pudimos llegar á nn 
avenimiento amistoso: nos permitiría abrir el puente 
y aun nos ayudaría. 

Debo consignar, en obsequio de la verdad, que el se- 
ñor Solis, tal es el nombre del rematista, cuando supo 
que yo habia acompañado por ese camino en 1875 al 
Excmo. Señor Piérola, y que nos hablamos alojado pre- 
cisamente en la casa que hoy ocupa, recibiendo aten- 
ciones de Ru hermano el coronel, Don Fructuoso Solis, 
se manifestó muy atento y servicial. Me aseguró que 
habia visitado al señor Piérola y que era su amigo. — 
Este vinculo vino á cambiar radicalmente nuestra si- 
tuación desfavorable. 




^ 
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El señor Solis no facilitó cuanto nei^csitamos para 
abrir el puente y aún trabajó él' personalmente* 

A las 12 m. comenzamos a abrir el puente. Este con- 
siste en ocho chatas de madera, colocadas borda con 
borda y un tabladillo encima. Turimos que sacar des 
de las balsas ó cbatas de madera para Ae^sr un pasaje. 
— ^Esta operación duró mas de dos horas y media. 


A pesar de la buena voluntad del señor Solis qn« nos 
llevó á su casa, no de^^os de esperimentAr en Na;^- 
cara algunos disgustos serios^ Se presentó en nuestra 
embarcación un sargento n^ayor llanadi^ Urquízo, en 
cmafiet» estado de eAtoxicamiento á impedir imesiTos 
trabajos, alegando que llevábamos armas para £enidfi- 
tar no sé que revolución. Este inciéeirte y otroe que 
omito nos proporcionaron momentos de profundo dis- 
gus^. 


Serian las 3 de la tarde cuando llegó un comisiona- 
do del Subprefecto Zavala, d^ Julí, trayendo las bes- 
tias que le habia pedido. 

A las 9 p. m. se reunió el ingeniero Mr. Bash.^- 
Co«ipr^í)idiendo que él no podría trabajar cou la mis- 
ma celeridad que nosotros navegábamos, i*eeolvi que, 
desde ese dia, ccmtinuara su marcha, por su propia 
cuenta, sin preo^mparse de nosotros. Para el efeet» hir 
cimos arreglar una nueva carpa; le dejé como ayudan- 
te al señor González, que era el único que entendía 
aymará, y dispuse que las muías traídas de Julí, lo si^ 
guieran con su equipaje, provisiones etc. 

De est.e m«do nosotros avanfsariainos mas, y él no 
tendría que andar tanto en busca nuestra. 
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día 13. 

En la mañana me ocupé de los siguiente» asuntos, 
que me demandaron bastante tiempp: 

1? Despachar á Juli, con las notas respectivas^ al 
maestro de Postas Villalba y los tres postillones que 
nos hablan traído las bestias; 

2? Arreglar todo lo concerniente ¿ la carpa j movi- 
lídad de Mr. Bush; 

3? Hacer comprar mas provisiones para nosotros y 
dejarle la cantidad sufíciente á la gente del ingeniero; 

4? Cancelar los jornales a los indios peruanos que* 
nos hablan acompañado hasta allí; y arreglar con los 
indios tomados en Nazacara sobre sus salarios etc. 




Por las ocupaciones que he consignado no pudimos 
dejar Nazacara sino a las 11.25 a. ín. 

£1 rio forma en Nazacara una gran curva hacia el 
Oeste; la profundidad no deja nada que desear; sin em- 
bargo hay varios bancos que habría que destruir. 

A las 11.45 a. m. pasamos por la boca del riachuelo 
*'Cliallapampa", que viene del Este. Este riachuelo 
forma un gran banco que seria facilísimo destruir. 

A la 1.25 p. m. comenzó á soplarnos un vieiíto bas- 
tante recio. 

Tuvimos que bajar la cai*pa para que no nos quitara 
el andar, pues el viento era de proa. 

A las 3.25 p. m, no pudimos continuar por el mu- 
cho viento, y nos detuvimos hasta las 4.10 p. m., en 
que emprendimos de nuevo h». navegación. 

Había comenzado á llm^er. 

A las 4.15 p. m. comenzó á soplarnos viento favora- 
ble, jue era preciso aprovechar. 

34 
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Nuestra navegación se hizo ya mas fácil pues, el 
viento nos ayudaba hasta el extremo de andar 3 millas 
por hora. 

Suspendimos la marcha á las 6.46 p. m., para conti- 
nuarla al siguiente dia. 


Desembarcamos á reconocer el terreno. En esos lu- 
gares comienza la tola que es un elemento inaprecia- 
ble como combustible. 

Tuvimos agua toda la noche. 

Los truenos, los rayos y i*elámpagos, nos impidieron 
dormir esa noche, como otras tantas. 

día 14. 

El señor Loayza que estaba de guardia, hizo desa- 
bracar la chata del barranco a las 5.45 a. m. 

El rio sigue su curso en continuos zigzags; el fondo 
es casi uniforme de 3 a 4 metros. 

A las 6.45 a. m. pasamos el rio Santiago que afluye 
por la margen Oeste. 

8.20 a. m. — ^pasamos frente á la estancia de la co- 
munidad de "Caluyo". 

JHay en dicha estancia una bonita capilla, donde se 
celebra la fiesta de la Exaltación. 

Caluyo pertenece al cantón de Caquincora, provin- 
cia de Pacajes. 

9 a. m. — ^pasamos el rio "Berenguela'' que viene del 
Oeste. Aunque este rio es pequeño, forma una lengua 
de tierra que entra en el Desaguadero. 

9.40 a. m. pasamos á distancia de media legua de la 
capilla de Chállapampa. 

10.36 a. m. — pagamos por Yichaya, — Aquí hay se- 
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nales de un puente que debió existir antes. En la ac- 
tualidad todo el tráfico que se hacia por él se hace por 
el puente de la Concordia. 

Desde la boca del ^'Berenguela^' se ensancha el rio 
hasta este punto donde se encajona de nuevo. 

El sondeaje nos ha dado por término medio una pro- 
fundidad de un metro. 

2 p. m. — pasamos el rio **Ounpuco", qae añaye por 
el Este. — Forma este rio un gran banco. El canal que- 
da á la margen Oeste; tiene un metro de agua. 

4.45. — El faerte viento nos hizo barar en un banco f.i 

formado por un riachuelo de la margen Oeste; estuvi- 
mos barados 20 minutos. 

Gracias a los esfuerzos de los bogas que se echaron 
al agua, pudimos ponernos á flote y entrar en el ca- { j 

nal, cuya profundidad es de dos metros. 

A las 6.15 p. m. anclamos para pasar la noche. 


Zarpamos á las 5 de la mañana. 

6.30 a. m. — pasamos el rio Pontezuelo de Oorocoro. 
Este rio forma varios bancos; el canal está lleno de 
curvas caprichosas y difíciles de descubrir en esta es- 
tación. 

Estábamos Nash, Loayza y yo parados en la balsa 
**Puno" que navegaba amarrada á estribor de la cha- 
ta. Encontrando la balsa menos fondo que la chata, se 
quedó barada mientras que aquella impulsada por la 
corriente siguió vertiginosamente su marcha; lo que 
dio por resultado que nosotros nos quedáramos en la 
balsa barados en un banco, en el centro del rio. 

Estuvimos asi 25 minutos, hasta que logramos po- 
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ñor á flotela balsa y réanirnóná la otm embarcación. 

Milla y medía antes d© ll^ar a "Oohcordia" encon- 
tramos un banco de consideración.' — Lo salvamos sin 
mayor ineonvoniente. 

A las 7.50 a; m. llegamos á Concordia. 

Pasamos por deb^yo del puente. 

Como de éste nos bemos ocupado estensaraente, 
prescindimos aquí de los datos de nuestro diario. 


La Concordia dista í leguas de Corocoro. De es- 
té punto, como del Desaguadero y ííazacara, escribí 
al Excnio. Jefe Supremo señor Pierola, dándole cuen- 



ta extra-oficial de mi viage. — Entregué mi correspon- 
dencia al agente de los señores Cusicanqui hermanos. 

Después de baber comprado pan fi-esco y otros ví- 
veres dejamos la Concordia. 

Eran las 8.15 a. m. 

8.35 a. m. Tuvimos una nueva y mejor vista del Sa- 
jama y de los cerros que están junto á él, y que los in- 
dios nos dyeron eran: el Pachata y ChupiqueUa. 

9.40 a. m. — pasamos el caserío de Cacata; existia 
alU, antes de ahora, un puente. 

En este puntx) encontramos una balsa de totora en 
el rio; la única que hemos visto deode Ancoaqui. 

A las 9.55 a. m. pasamos dejando en la margen 
Oeste y á distancia de IJ milla el bonito pueblo de 
Calacoto. 

Al Sur de Calacoto corre el rio Mauri que entra, en 
esta parte del rio Desaguadero. — El rio Mauri tiene 
ocho boceas que conducen al Desaguadero sus aguas; 
e»tas circunstancias y la de ser tan esplayado el Mem- 
zi^ hacen que el rio en este punto sea de difícil nave 
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f^ioa. £n l«t margen Sifite desemboca también otro río. 

Cada una de ki6 bocas del Maari forma ún bah'có íse- 
parado. ^ifibaroa^ixineA de 3 piéé dé caláiáo abenas po- 
drian naregar cdn comodidad por acá. 

Sin embargo tt^iEus estas dificultades pn^deii desapa- 
recer con un trabajo bastante sencillo, y es, hacer des- 
embocar toda él agua del rio Manri poi* una sola boca, 
mediante dos ó tres tajamares frente á Calacoto. 

La perniciosa influencia del ^^Mauri^' se deja sentir 
hasta 4 y 5 leguas al Sur de su desembocadura. 

El canal existe, sin embargo, con pequeñas interrup- 
ciones; y me atrevo á asegurar que en invierno seria la 
navegación mas fácil porque el agua está mas clara y 
podrá seguirse su variado curso con precisión. 

A las 10.30 a. m. tuvimos Mr. ^ash, Loayza y yo 
un nuevo percance por encontrarnos abordo de la bal- 
sa ^^Pnno^'. Esta se baró con nosotros, mientras que la 
chata continuó rápidamente sn marcha. — ^ash y Loay- 
za se echaron al agua para poner á flote la balsa, lo 
que no pudieron coasegair s^no' después de una hora de 
esfuerzos. 

1.30 p. m.^— mandamos la balsa '*Pan^" que fu^a 
Bcvanñimáo^ porque nosotros nos habiatnos bárado con 
la chata. Estuvimos barados por mas* de' una hora, 
por haber perdido el cabial. 

A las 3 de la t^arde estábamos nt>sotros á flote y, en 
oánibiiíi se haJt>ia barado nueV^ameiite la balsa. Alí*aca- 
mos á la ribera Oeste para esperar la balsa. 

La balsa so destrozó al intentar sacarla del banco de 
arena en que estaba barada. Gomo se hizo tarde y la 
balsa no podia salir, resolvimos abandonarla. Así lo 
hicimos, quedándonos sin ese impoi*tante elemento. 
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No nos quedaba ja sino la balsa de cuero que dei^r- 
inada llevábamos abordo de la cliata. 

A las 4.30 continuamos la marcha. Esta se nos ha- 
cia cada momento mas difícil. Oon perseyerancia, lo- 
gramos, sin embargo, avanzar en nuestra exploración. 

Las distancias recorridas hasta la fecha, según datos 
locales, y tomando los itinerarios de tierra^ son estas: 


Desaguader 

o á 


Ancoaqui— 

•leguas 

7 

Agullamayo „ 

2 

Xazacara 

7? 

5 

Vichaya 

n 

4 

Concordia 

1? 

3 

Calacoto 

?? 

1 


22 . 


día 16. 


Continuamos la marcha á las 7 a. m. 

El rio continúa esplayado y lleno de bancos de are- 
na. El canal casi ha desaparecido del todo. Para na- 
vegar esta parte del rio, hay necesidad de trabajos pre- 
liminares de alguna consideración. Nos baranios con 
frecuencia; y esto que hoy la chata no cala mas que 8 
pulgadas. Sin embargo, he encontrado en distintos 
puntos mas de 4 metros de agaa; lo que demuestra qne 
la canalización es hacedera y fácil. 

A las 10.25 a. m. avistamos la iglesia de Ulloma que 
está situada en la margen Oeste del rio. 

Antes de entrar á Ulloma nos detuvimos media ho- 
ra para que tomara rancho la tripulación. 


11.30 a. in. — atracamos á lino de los bancos. Kos pu- 
simos al habla con el Alcalde parroqntal, á falta del 
Corregidor. 

Ulloina e» la capital del distrito ó cantón del niismo 
nombre, perteneciente á la Provincia de Pacajes. 

Se cultiva allí papas, oañihua, quínua y cebada. 

Kl pueblo tiene cien habitaniea. 

ííosotros encontramos á los vecinos ocupados en fun- 
dir una campana de cobre, que liabia sido destruida 
el año pasado por un rayo. 

Kl rio se ha secado, de 8 dias á esta parte, como dos 
cuadras en cada banda. 

A las 12.50 p. in. zarpamos de Ulloma. 

Los indios se asustaron al vernos aproximar. El se- 
ñor cura nos manifestó que los indígenas no estaban 
acostumbradas á ver eHas maderun por el rio. 

El rio se esplaya mas y masen este punto; el fondo, 
en su consecuencia es escaso. 

Saliendo de XTUoma tuvimos que doblar una gran 
punta, que nos obligó á retroceder sobre nuestro rum- 
bo como 3 millas. 

A las seis de la tarde anclamos en uno de los barran- 
cos. Soplaba una brisa bien fresca. / 

día 17. 

Siguió la marcha á las 6 a. m. 

Hora y media habíamos navegado cuando pcuetra- 
luos en una parte del rio que se esplaya mas de media 
milla. Hay en esta laguna, formada por el oosaiicba- 
iniento, nueve islotes de arena. 

Como teníamos el sol de frente, el capitán Nash que 
gobernaba, no distinguió bien el canal, y nos baramos. 


"^ 
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E&tuviiu^ l^iJ^ado^ luaatit la« 9 «. «., hom eii que del 
.pn^lo de GA144APA ealjueron 4]utn0e ó Yeinte raiieba- 
chos qae ayudaron á nuestros tripulantes ti MOfir la 
chata del biaQco. 

E9 este el único pueblo en que eneoutramocí auxilio 
entusiasta y voluntario. 

La gente del pueblo nos ij^yudó a atracar la landlia á 
|a inárg^n Este, donde está situado el pueblo de Ca- 

IjIíAFA. 


El señor Comandante Militar de la localidad, Coro- 
nel J). Florencio Rivero me mandó invitar con su hi- 
jo para que desembarcara y ftiera al pueblo. 

Asi lo hicimos. El Coronel Rjvero nos i'eoibió aten- 
tamente. Es un cumplido cfiballero. Me pregunt<>con 
interés por el Excrao. señor Piérola, á quien había co- 
nocido en La Paz; y nos presto cuantos servicios exi- 
gimos de él. 


En este pneli^lo supinaos que el din 12 se habiau 
blevado las fuerzas de Yiacha al m^ndio de SUvh. 

Esta noticia 009 otras reservad^ qw <^uve, nos 
alarmó seriamente. Temí que n4ji:e9tpo cagero, «) smor 
Villalobos hubiera caido en manos de los dispersos, y 
desaparecieran nuestros íbndos. 

En vista de esta probable emergencia, y á fin de po- 
nernos al habla con el Jefe Superior Político y Militar 
Dr. Cabrera, acordamos de que Loayza marchara esa 
misma tarde a Sicasica y de allí á Oruro. 

Un propio pa^ó a la una de la tarde de Sicasica á 
Corocoro; por él supimos que el Exemo. señor Gene- 
ral Campero se encontraba en el primer punto. Esto 


— 143 — 

vino á robusteoer nuestra determinación de qne Loay- 
za fuera por tierra á encontrar al Gobierno. 

Loayza se quedó, pues, en Cállapa para tomar el ca- 
mino de SicoMca. ííosotros^ dejamos el puerto ala 1.30 
p. m. 

Llevábamos cuatro prácticos de primera clase. 


Este pueblo tiene una espléndida iglesia, formada 
del edificio de un antiguo convent<> de Jesuitas< 

La iglesia está mantenida con aseo y elegancia. Al 
frente del pueblo principal hay una capilla pertene- 
ciente á la estancia de Cokdo. 

En una loma alta que proteje el pueblo pqr el ííor- 
te, y cuya elevación es de 600 .pies sobre ^1 nivel del 
rio, hay un pequeño Santuario que se divisa auna gran 
distancia. 


Frente á Oallapa el rio se esplaya por mas de una 
milla. El pueblo está situado en una penins,ula que 
avanza sobre el rio. 

Hace pocos dias que el rio estaba Heno de banda á 

3fi 


Callapa es un pueblo cabeza de cantón. El cantón 
tiene cerca de 12.000 indios, el pueblo mas de cien ha- 
bitantes. Pertenece á la Provincia de Sicasica. \ 

En este pueblo encontré, en el mas deplorable esta- ||. 

do de hambre y de enfermedad á una rabona del Re- '* 

gimiento "2 de Mayo;" era guamanguina. Esta infeliz [ . 

habia venido á pió desde Tarapacá, después del comba- * • 

te del 27, junto con otras rabonas bolivianas. i j 

Di á esta infeliz una limosna y obtuve del Coronel ■ | 
Rivero la promesa de remitirla al hospital de La Paz. 
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banda; hoy solo hay en las márgenes charcos y fan- 
gales. 

El ancho del rio ha sido hasta de 2 millas. 


Habiamos navegado mas de ocho millas, cuando en- 
tramos de nuevo en una parte ancha del rio; calcula- 
mos el ancho en milla y cuarto. El agua corre en dis- 
tintos brazos, formando islotes de arena y grandes ban- 
cos. 

Gomo soplaba reciamente el viento, tománd(mos de 
proa, hicimos alto á las 5.45 p. m. 

El punto que escogimos para hacer alto se llama 
*'Sanjuanillo:" 

Es tan abrigado y seguro como una dársena. De 
aquí á Callapa hay, en linea recta, 3 leguas. 

A las 8 de la noche continuamos de nuevo nuestra 
marcha aprovechando de la luna. Hice que mi tripu- 
lación descansara y que solo los indios manejaran la 
chata. 

Navegamos hasta que se ocultó la luna. Serian las 
2 de la mañana cuando nos detuvimos. 

día 18. 

A las 6 a. m. continuamos la marcha. 

7.30 a. m. pasamos por el pueblito de Acocota^ situa- 
do en la margen Este del rio. 

A los 10.45 a. m. determiné parar la marcha, a fin 
de que los indios tomaran su rancho. 

12 m. continuamos la marcha. 

19.45 p. m. estuvimos frente á líosapata. 


El rio continúa esplayándose. 
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Hay poca agaa; la chata navega con dificultad y ca- 
si arrastrándose por los bancos. Y esto es estraño, por- 
que en estejiunto, en que las márgenes del rio son altas, 
debería estar este mas encajonado. 

A las 4 p. ni. llegamos á Ghilawala; ni el Alcalde, 
ni el Comandante militar estaban allí, asi es que tro- 
pezamos con algunos inconvenientes para conseguir 
indios. 

Felizmente encontramos allí á un señor ürquiola, 
quien convenció á los indios que nos acompañaran has- 
ta CüMÜ. 

Los indios se negaron á vendernos provisiones. ^ 

Chilawala es un caserío perteneciente al cantón de 
Ourahuara de Pacajes, provincia de Sicasica. 

De Chilaxcála á Sicaaica hay 8 leguas. 

En este pueblo hay como treinta balseros; encontra- 
mos 14 balsas grandes. Traen la totora para fabricar- 
las, desde el Desaguadero (puerto). 

Demoran los indios un mes en conducir la totora. 

El rio no es tan ancho en esta parte del terreno; pero 
sin embargo, hay poco fondo. 

Como hay inmensas pampas en los alrededores, sopla 
una brisa fuerte y desagradable. 

A las 4.30 p. m. dejamos este pueblo. 

Teníamos viento de proa. 

De esta parte del rio divisamos, por vez primera, 
hacia el ^. E. el magestuoso Illimani. 

6.25 p. m. atracamos ala banda Oeste del rio para 
pasar la noche. Kos alcanzaron allí dos indios manda- 
dos por el Alcalde de Ghilawala para acompañarnos. 
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día 19. 

Ed la iimdmgada recibí comnnicacion de Losrza, 
fechada en fJnwía, aTÍsándorae que el Genera! Campero 
estaba en Sicaricá con 200 hombres, y qne espera a!lí 
al Jefe SnperiorDr. Cabrera; anuncia también qne vá 
:í Oriiro, para inandamos desde allí bestias al lago 

POOPO. 


Zarpamos á las 5 a. m. 

El rio no está ya tan esplayado; sin embargo, nos he- 
mos barado dos veces. 

Han comenzado las heladas; las llnvias nos han aban- 
donado casi por com|>1ctü. 

A nuestra proa tenemos las serranías de la Joya y 
Sillota. 

La serranía de fínaiUamarca, la tenemos á ta de- 
recha. 

Parece que cstuvióramos en el centro de un inmen- 
so círculo formado por las serranías de Huaillamarca 
al SO., La Joya y Sillota al Sur, la serranía de Sica- 
sica al Este, la de Corocoro al NO., y á una inmensa 
distancia nuestro inseparable compañero el Sajama. 

Llegamos á CÚMU á las 10.25 de la mañana. Merced 
á un transeúnte pude hacerme comprender por el Al- 
calde y enterarlo del contenido de la nota del Go- 
bierno. 

Después de haber conseguido el número de indios 
que necesitábamos y las provisiones que nos faltaban, 
continuamos el vi^je (11.35 a. m.) 

La población de Cámu se reduce á siet* indios bal- 
seros que poseen 4 balsas de txitora. 


\-.: ^ai 
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En la tarde avanaamM mucho en la naregacion; po- 
cos días hemofi andado tan bien. 
Conoto de costumbre, á laei 6.S& bicimos alto. 
]>e 7 á 9 de la noobe no» azotó nn Aierte vietito. 

día 20. 


Dejamos nuestro fondeadero á las 6 de la mañana. 
Uno de los prácticos había reconocido previamente ef 
canal; esto no impidió que nos baráramos dos ó tres 
veces. 

A las 8.3(> a. m. tavimos que desarmar la carpa por 
el huracán que nos tomó de proa. 

^.45 a. m., comenzamos á entrar en lo que llaman la 
culata del rio. Aquí el rio se encajona y forma un re- 
codo como de dos y media, millas. El ancho es de 250 
metros y su profundidad 2 metros. 

A las 1^.50» a. m. entramos á lá parte deí río qtie cor- 
re c<Mi rumbo Sur fijo. Este punto se llama IircHOÁS- 
CATi. Hay en la banda Este un edificio destruido, y al 
Sur de éste una calzad'a d^ piedras fómada con la in - 
tenoion de const^rairun puente. El ancho de banda a 
banda esde cien lütetros; la proftm^dád un metro. 

Sesenta métrosal Sur de^ lia pritnera calzada existe 
otra* 

El ancho en este punto es de 60 metros; la profun- 
didad de tres nietros. 

Bste paso es, como vulgarmente se dice, lá gargan- 
ta del río, pues, en seguida se esplaya de nuevo. 

Pasada la garganta, tropezamos otra vez con bajos 
y bancos; la profundidad disminuye hasta ua métrct. 
12 a. m. comenzó á soplamos viento de popa. 
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En la madrnpuLi 
fechada en Vmnht.^^ 
estaba en Sicanlru « 
al Jefe Superior 
á OruTO, para . 

POOPO. 


!,» ijue la planicie que cru- 

.. ii'^ihle hacía el SO. 

. iu\s del rio son llanas has- 

,,. <,niiitnza una serie de lomas 

, \a aj'artando de la ribera hacia 


ZarpaiuiK^ 

El rio no 
nios banulo 

Han roni 
donado r:»* 

A iiuo 
Silli»iu. 

La ^ 

rccl'a. 
1 • w « 


j [;i l):inda oriental del rio para re- 
Viiestro rumbo fué, desde allí, Sur 
; niatoresco cerro de la Joya. Desde 
:viiiios la iglesia del pueblo de este 


. ;»Iairado de bancos de arena, pero ya 

' míe atracamos á la Barca de Oruro, 
j.ntisde navegación. 


,v riiui^ á la banda, se Heno de gente la 
;t* colocar de centinela en el portalón á 


so * 

al 


V » 


<'. .. 


j^ esi>osa del encargado de la barca se acer- 

X Jtí4*irme que el Jefe Superior Dr. Cabré- 

I \ íímIo á La Barca para esperarnos, á un co- 

..iiuuna carta; que este, creyendo que de 

^^ habíamos regresado, se habia vuelto á 

u' Ci^hrera habia dictado cuanta providencia 
ii'x^ para que nos prestaran todo género de 
\s v^^"^ nuestra comisión. 

^ <>.^* P- '"• ®® presentó el Corregidor de la Jo- 

^j^^.j^^í biyo nuestras órdenes. 

Ji Ih fjtíute necesaria. 
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a noche obtuve el número de in- 
• 1 i (lebiamos llevar. 
' visitó el Coronel D. Mariano Pe- 
' ^^ot/a^ pueblo que dista una legua de 
•lijo este caballero, que nuestra 11 e- 
..Lsudo grande entusiasmo en el pueblo, 
<e preparaban para visitarnos al dia si- 
Salle, ro me proporcionó todos los datos que 
ha para continuar mi marcha. 
ríbí de este punto al Dr. Cabrera, dándole cuen- 
■ nuestro arribo á la Barca j comunicándole mi 
t lición de continuar hasta Poopo. 
I ]sta (!arta y la nota oficial del Corregidor, fueron 
initidas por un propio, inmediatamente, á Oruro. 


El cerro de la Joya, que tiene la forma de un cono, 
(Contiene minerales de plata, oro y cobre, pero de baja 

ley. 


La Joya es la capital del cantón del mismo nombre, 
perteneciente á la Provincia del Cercado de Oruro. 


En la Barca no hay puente para cruzar el rid; lo cru- 
zan en una especie de lanchon, colocado encima de seis 
barriles construidos ad hoc en la localidad y de aspec- 
to deforme. De una banda á otra hay dos cables fuer- 
tes trenzados, de cuero de buey. Para atravesar el lan- 
chon de un lado a otro se cojen de las cuerdas. En es- 
te lanchon ó plataforma pasan de una margen á la 
otra, los pasajeros, el ganado y la carga; y cuenta que 
son pingües las entradas de la propietaria de esta fa- 
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mosa y mi gfneri» b^^pa que tía ^oda h^atft el n<wil>re 
á la localidad. 

W Dr, PatíPer? h^Ui» hefh.o embargar los prodijctos 
de esto derecho, n<< sé pof ^f¡,é. T^m, en l.i».épo«ae« 
que pasamos por allí. 


% 


Nosaaegnraronaqni, que algunos montonere», cll- 
lenos se habian iiiteriv>.d,o. Iwsta S^ama, y 8e.hnbi,n 
arreado el ganado de lo» wíeUces indios de esw co- 
marcas. 


De la Barca á Oruro hay solamente doce leguas. El 
camino es magnífico. 


í,i* 


L* Joya y la B^ca están sitúa*)» en H mátgsB < 
cidental del íio. 


día 21. 

Dejamos la Barca solo á las 6 do la mañana. Esto 
á pesar de que yo di orden á las 2 de la manan» dp 1«- 

var ancla. La demora fué ocasionada por la ,ge.nte de 
tierra. 

El rio sigue desde la Barca completamente enoaio- 
nado. ^^ 

A media legua de la Barca, en la margen Oeste de- 
jamos el pueblecito de Chuquim. Este pueblecito dis- 
ta de la orilla dos millas. 

8 a. m. comenzamos á navegar á. lo largo de la. serra. 


nía de Siltotó. Esta serfania se entienda por mas de 
dos )«^Aft8 á lo targ» áe\ rio. 

La profttndrdad del rió, es en este sitio,- de un metro; 
sin embargo, se encuentra con frecuenoíal &s metros 
de «gaa. 

lia. m. A pesar de la fuerte reflexión del sol, dis- 
tinguimos el caserío de 3dB0üillO8. 

La corriente bai auideAtado' tíoneiderk'bfenVente acá; 
no baja de 3^ millas pot' hora. Ko contAníos sino <;ún 
este elemento y los dos remos, porqne los indios que 
obtuvimos en lá Barca no saben manejar las puminaé, 
ni conocen el canal. 

La serranía de Omro se distingue perfectamente 
desde que uno llega á los cerros de Sillota. Se distin- 
gue así mismo la serranía que corriendo de N. á S. vá 
á formarla cordillera de los!^ralles. 

Al SE., la topografía nOs estáHa indicando clara- 
mente el sitio donde debe estar el famoso lago PooPO. 

El mapa del señor Gen erar Mi^ía adolece de varios 
errores; pero no obstante, nos ha servido y nos sirve 
de mucho para apreciar ciertas distancias. A falta de 
otro mas correcto, lo consultamos como carta hidro- 
gráfica. 

12.45 p. m. pasamos por eroáserióde BijEoiTiLiiOé. 
£ste caserío está á una cuadra de la ribera Este del ri'ó;^' 
de aquí hay solo 7 Icgüás'á Oriird. 

Elsondeaje nos dio por resultado 3J metfo^ dé a^'á. 

3 p. m. Divisamos la serrattfa déChallapata. 

4.30 p. m. avistamos la torre de la iglesia' de Cba- 
LCACOtLO. (1) 

(1) ChaIla-C»lIo sif^ifíca, en aymarA — challa — arena; collo^-^ 
cerro; "Cetro de areaa". 
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á la localidad. p 

:^ Dr, Pa^rfi h^b^^ t\e(5hp eflibargftr loa | í 

de este derecho, ii(^ sé poy <|qó, r^?.P.% ^^ | J J 

qae pasamos por allí. 


Nos aseguraron aquí, que algunos 
leños se lLa1>ian internado, ^aat^ 8a; 
arreado el ganado do I09. ^eUc^js 
marcas. 
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De la Barca á Orupo hay so' 
camino es magnífico. 


í^9i ^9í^í^ j: la B^ca es^ 
cidental d^l i;io. 


de la tar- 

j^iueblo, á ob- 

ti Corregidor ó 

artiera las órdenes 


.íes respectivas á las 9 




i 


PIA22. 

Dejamos la P 
á pesar de que 7 ^^ ^Ai^^ ^ ^^ ^'^^ de la mañana. 


var ancla. 1aí> i,ído aquí 7 tiene dos mélros de pro- 


tierra. 


El rio sir j ífí" empezamos á encontrar balsas de 
A mee 'Vífíísqi® 
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indios para conducir el agna 
'^des distancias. 

o sirven de nada, 

'^dado muv su- 

^ia bajado 

teda ex- 
ví 50 centi- 

j8 parajes no ca- 

circunstancia nos 

.ación que solo cala 8 

>ta el lago, cual vehe- 


. -•• 


•j 


indígenas no llaman al lago ni 
áino lago de Panza, por la isla que 

.0. 

lan, el lago del "Choro" [1] por el islote 

jU entrada. 

.n. pasamos por el caserío de Garacila, donde 

en indios balseros que se ocupan de trasladar 

t de una banda á otra. De Roque Balsa á este 

.ato hay una legua. 

Hay acá cinco balsas grandes. Y, sin duda, por esto, 
es que uno de los indios balseros de la localidad que 
chapurreaba el castellano rae dijo: "Este es punto 
principal, señor." 

Desde la Barca hasta Caradla la velocidad de la 
corriente vá en aumento. 


(1) Choro, es palabra aymaráqae signiñca — isla. 
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5.55 p. DI. atracamos al puerto de ChállacollOj que 
se llama Koque Balsa. De este panto á OhallacoUo 
hay mas de una legna. El pueblo está situado al KE. 
de Boque Balza. 

De Challacollo a Oruro hay 4 leguas de camino car- 
retero. 


En Boque Balsa hay un establecimiento de los se- 
ñores Blondel hermanos, capitalistas peruanos. En la 
banda occidental hay dos 6 tres casas solamente, per- 
tenecientes á los balseros que trasladan la carga, el ga- 
nado y los pasajeros en sus balsas de totora. 


Apenas desembarcamos, que serian las 6 de la tar- 
de, mandé á Zavala, uno de los bogas, al pueblo, á ob- 
tener noticias, y llevando una esquela al Corregidor ó 
Comandante militar, para que impartiera las órdenes 
del caso, á fin de conseguir gente. 

Zavala regresó con las órdenes respectivas á las 9 
de la noche. 

día 22. 

Dejamos Boque Balsa á las 6.25 de la mañana. 

El rio es encajonado aquí y tiene dos mélros de pro- 
fundidad. 

Desde este puerto empezamos á encontrar balsas de 
totora del lago Poopo. Las balsas son de mayores di- 
mensiones que las que usan los indios rio arriba y aun 
que las de Puno. 

Los indios emplean seis dia« en traer desde el lago 
Poopo la totora para fabricar esas balsas. 

Desde este punto notamos en ambas márgenes del 
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rio, canales hechos por los indios para conducir el agua 
á BUS sembríos que están á grandes distancias. 

En la actualidad esos canales no sirven de nada, 
desde que el nivel de la acequia ha quedado muy su- 
perior al nivel del agua del rio, porque este ha bajado 
considerablemente. 

El rio 86 esplaya algo; pero no tanto que pueda ex- 
plicar la escasez de fondo. Este varía desde 50 centi- 
inetros hasta 1 y 2 metros. 

Las balsas que usan los indios en estos parajes no ca- 
lan menos de 60 centimctros. Esta circunstancia nos 
hace esperar, que nuestra embarcación que solo cala 8 
y 10 pulgadas, pueda pasar hasta el lago, cual vehe- 
mentemente anhelamos. 


He notado que los indígenas no llaman al lago ni 
Poopo ni Aullagag, sino lago de Panza, por la isla que 
existo en su centro. 

Otros le llaman, el lago del "Choro" [1] por el islote 
que hay en su entrada. 

7.30 a. m'. pasamos por el caserío de CaracUa, donde 
solo viven indios balseros que se ocupan de trasladar 
carga de una banda á otra. De Boque Balta á este 
panto hay una legua. 

Hay acá cinco balsas grandes. Y, sin duda, por esto, 
es que uno de los indios balseros de la localidad que 
chaparreaba el castellano rae d^o: "Este es punto 
principal, señor." 

X>esde la Barca hasta Cavadla la velocidad de la 
corriente vá en aumento. 

(1) Choro, es palalira aymará qae signiflca — isla. 
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Pasamos por Catadlat naTegando á razmi de 4 mi- 
llas por hova, ooii. solo doa remos. 

£1 ancho del rio en Moque^ Jiálmi^ no baja de 300 pies. 
En, Oaracila el anjüho es de 2ñ0: pies. 

7.55 a. m. por habernos desviado del cOinal nos ba* 
ra]9Xoa. Ka ^ algún, iírabajo logramos salii: del banco. 

8.15 a. m., pasamos por Queimpara^ otra pequeña 
estación de balsas, situada en la margen Oeste. Este 
punto dista del anterior una legua. Apenas demora- 
mos aquí cinco minutos para cambiar prácticos. Los 
bancos de arena ran desapareciendo. 

Desde ^eimpara la velocidad de Ta corriente ha 
disminuido considerablemente; la profundidad ha au- 
mentado. Marchamos á razón de 3 millas por hora. 

9.25.a. m. ioQss,raoí^ en PtiUeábaUa. Dista este punto 
de \^ estación anterior un- cuarto d^ legua. Renova- 
mos acá los balseros y prácti(;os, 

líavegando una milla al Sur de este punto se en- 
cuentra una parte angosta del rio; el'ant^ho del rio alli 
es de 180 pies; la profundidad dost metros. 

11.30 a. m-. pasamos por la estación dfe Pallibalsa. 
Gomo en este punto no enconti-amos* prácticos listr^s, 
continuamos con los traídos de Palleahálsa. 

12:40 p. m, tocamos en otra estación, denominada 
Ajuqicho > Buha. 

Dist^ este punto de Rbque Balisa cinco leguas. Hay 
aquí cinco balsas. 

Dos millas rio abajo de esta estación, forma el río 
un recodo notable, pues desde allí comienza el rio á 
encajonarse de nuevo y continua así hasta su conclu- 
sión. Los barrancos tienen de 6 á 8' pies de alto« 
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Se Itftnla este ^ünto €'%^te)ík^)^{«Vt; páAttúidi pbr él á 
las 2 p. m. 

A distancia de diez metros de la margen, había una 
profundidad de 2.50 metil3S. El ancho del i^io es de 
350 pies; pero parece que á medida que toca el rio á 
su término^ disminuye en anchura. 

Dos millas al Sur del recodo, se encuentra un gran 
trecho sin barrancos en las márgenes; estas se TU^ven 
llanas; pero en seguida comienzan otra vez las márge- 
nes altas. 

2.40 p: m. comenzó á soplarnos brisa contraria. 

4 p. m.; pasamos por Canasbalsa. 

Allí cambiamos prácticos; media legua mas al Sur 
tomamos nuevos prácticos, no porque los anteriores rto 
conocieran el rio, sino porque se niegan á apartarse 
mucho de sus pueblos. 

Desde ChatimpihaUa hasta Bülehille^ que es donde 
acabamos de fondear [6.45 p. m.], fi-ente á la isla del 

* 

"Choro'' tiene el rio un ancho que varía entre 40; 60 y 
80 metros; el sondeaje arroga como resultado 1, 2 y 3J 
metros; la corriente no sube de 8 millas por hora. 

Se nota sensiblemente la depresión delterreno hacia 
la hoya del la,go Poopo. 

Las margenes del rio se extienden en una planicie 
que forma horizonte; el terreno adyacente á las ribe- 
ras está cultivado en pequeña escala*. 

El iinico cultivo de esas regiones es el de la quintia, 
cuyos variados colores dan á esa especie de pi'adera el 
mas pintorezco aspecto. 

Desde Chati/in/pibalsa^ varían las márgenes en altura, 
desde 8^ hasta 2 pies. El curso del rio es sereno; la su- 
perficie del agua se mantiene tersa, á pesar del viento, 
gracias á la protección de los barrancos. 
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Se divisa desde este punto claramente la iglesia del 
pueblo de Poopo que queda hacia el N^E. del lago. 

DLA 23. 


Dejamos nuestro atracadero alas 7.25 a. m. 

Comenzamos a nayegar por la orilla oriental de la 
isla del Charo. Cuidé mucho de la anotación de los 
sondeajes, porque esta es la parte que necesita cana- 
lización. 

El resultado del sondeaje se reduce a las cifras si- 
guientes: 

1 metro, 1.25m, 0.60", 0.80% 0.90m, im^ 0.40% 
0.50ni, im^ 1.25% 0.90i", 0.70% 1», 1™, 1.40% 0.50% 
0.40% 0.30». 

Logramos nosotros, a pesar de la poca profundidad 
del agua, internarnos en el lago Poopo milla y media 
al Sur de la isla del Charo. Llegamos á este punto a 
las 9.35 p. m. 

Kl rio se esplaya mucho haciael costado de la isla; 
y corre el agua por encima de los fangales que forman 
las orillas del Poopo. Se disemina el agua en nmltitud 
' de riachuelos. La canalización en esta parte del rio, es 
obra sencilla. Consiste todo en detener la arena que se 
desmorona de los bordes del río sobre el cauce, colocan- 
do aparatos de madera como los que se emplean para 
la construcción de muelles. 

Como el señor Reck, en su trabajo sobre este parti- 
cular, asevera que el rio corre por encima de la arena, 
por espacio de tres leguas, tu dmos nosotros temor de 
que nuestra embarcación no penetrara al lago Poopo. 
La experiencia nos demostró, una vez mas, sin embar- 
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go, de que nada bay que se resista á la perseverancia y 
á la firme voluntad. 


Estábamos dentro del lago; babiamos estudiado, en 
cminto nos era dable, la navegabilidad del Desaguade- 
ro, nos faltaba solo navegar el lago Poopo. 

Desgraciadamente nuestra embarcación no se pres- 
taba para esta navegación; estaba demasiado desman- 
telada para cruzar esa inmensa laguna. Apenas contá- 
bamos con dos remos; la chata habia perdido el timón; 
los portalones estaban abiertos tan á flor de agua, que 
con cualquier brisa embarcaría agua la lancha. Ade- 
mas, necesidad real de navegar en el lago, no teniamos, 
desde que la exploración de nuestro inteligente y labo- 
rioso amigo Don Epifanio Aramayo habia tenido tan 
buenos resultados. 

Sin embargo de estas poderosas consideraciones, á 
fin de no guiarme tan solo por mis propias inspiracio- 
nes, convoqué á la tripulación presidida por el Capitán 
Nash, á una especie de consejo para deliberar sobre el 
particular. Los bogas eran prácticos, y sobre todo esta- 
ban tan entusiastas por la empresa, que su opinión po- 
día muy bien ser escuchada. 

Oído el Voto de todos, se acordó no aventurarnos en 
el lago y hacer fracasar quizá una expedición que tan 
bien habiamos terminado. 

Tomó la altura baromótrica. — Me dio 11,850 pies so- 
bre el nivel del mar. 

En la tarde resolvimos salir del lago para buscar un 
lugar menos expuesto al viento que el sitio donde nos 
encontrábamos, porque carecíamos de una ancla com- 
petente. 


Asi tonaiaó Bocibtra excDrsíon por 6l rio Desagaa- 

dero. 

Las distancias recorridas por nosotros son las bí- 

gttitfitfes: 

Desaguadero á 

Anooaqui le^as 7 


Agallamayo 

yazacára 

yichay» 

Concordia. 

Calaooto 

ITlloma 

Oallap» , 

Acocota 

Chilawala 

Odma 

La Barca 

Bnrgnillos 

Ro«|ne Balsa 

Ajnaicluthalsa . 

El Choro . 

Extensión de la isla del CUoro.. 
Adentro del lago Foopo 


2 
5 
4 
3 
1 
7 
3 
6 
5 
4 
12 
6 
5^ 
5" 
7 

u 


Total— leguas Si 

Ootno es entisigniente, la mensura del idg^dto nos 
dará las distancias con mas exactitud; paeft nosotros al 
naveirar ros gmábanios tan solo por los dston lAottles 

que rocogiat»os. (1) 


)1) Los planos no Be acompaíian al precíente trabajo porqne 
no ha ]iabido tiempo de litograflarloa. Batán yá en manoa de SK. 
el JetV Supremo de la República. 
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LAGO TITICACA. 


i 

1 

^ 
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lío creemos que se encuentre, en el mundo, una ma- 
sa de agua mas grande que la que contiene el lago Ti- 
ticaca, á la altura de 12,000 pies sobre el nivel del 
mar. 

Cuando uno atraviesa cómodamente este pequeño 
océano, con todos los elementos de que dispone la civi- 
lización para navegar, francamente que pierde uno, 
aunque sea momentáneamente, aquella timidez que 
nos inspiran, los grandes adelantos de la ciencia, en el 
mundo europeo, y que presentan á la« repúblicas sud- 
aiúericanas en el verdadero estado embrionario de pro- 
greso en que nos encontramos. Se olvida uno de que es 
pigmeo para creerse gigante; tal es la influencia sico- 
lógica qtie qjerce el arrogante panorama del lago sur- 
cado por embarcaciones a vapor y poblado por multi- 
tud de balsas de totora, testimonio perenne del estado 
en que la civilización nos encontró. 

Ellago Titicaca está comprendido .entre las latitu- 
des 15^ 10' y 16^ 34' Sur, y longitudes 73^ 21' y 71^ 

40 
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40' Oeste. — Su mayor largo es de 120 millas geográfi- 
cas y su mayor ancho de 60 millas. 

Este intnenso lago está dividido por las penínsulas 
de Oopacabana y de Tiquina, en dos partes, tan solo 
unidas por un pequeño estrecho. 

El lago Norte, que es el que baña las playas de Pu- 
no, se ha llamado antiguamente "Lago de Chucuito", 
nombre derivado, sin duda, déla provincia de este nom- 
bre, situada en su margen SO. — ^El lago Sur, que es el 
mas pequeño, se ha llamado: lago de "Guiñaiiiarca" 
[región antiquísima]. (1) 

La forma del lago es la de un óvalo, un tanto irre- 
gular. 

Algunos viageros científicos han descrito con mas ó 
menos acierto este importante lago. Mr. Pentland, fué 
uno de los primeros que lo visitó, en 1827-28, y volvió 

á hacer algunas exploraciones en él, el año 1837. Sus 

observaciones se hallan reasumidas en un interesante 
mapa publicado por orden del Almirantazgo Inglés 
bajo el título de: "Mapa del lago Titicaca y de los va- 
lles del Colla o, Yucay y Desaguadero". 

Mr. Pentland fué, pues, el primero que levantó una 
carta geográfica de este lago. Sobre esta base es que 
otros viageros, como Mr. Squier, han hecho correccio- 
nes importantes. — El célebre viagero M. D'Orbigny 
también ha agregado á su interesante obra "Voyage 
dans TAmerique Meridionale", una carta geográfica 
del lago, que nos vemos en la necesidad de asegurar 
que ha sido copiada de la de Mr. Pentland, porque se- 


(1) El laífo del Norte tiene 28 leguas de larffo; el lago Sur tiene 
18 leguas de largo por ocho de auebo.— D'Orbigny— Voyage daiis 
FAmerique ete."— pagina 352— tomo 3— parte histérica. 
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gED la descripción de sus viages, solo recorrió la penín- 
sula de Copacabana. 

He aquí la descripción que del lago hace Mr. 
Squier. (1) 

"La orilla Este del lago, que es la boliviana, es cor- 
tada á pico; los cerros penetran en el agua misma de un 
modo muy pintoresco. Las orillas Oeste y Sur son, por 
el contrario, relativamente b^as. El agua es poco pro- 
funda y llena de yerbas y matas en las que se cobijan 
millares de aves acuáticas que van á buscar allí su abri- 
go y sustento. Una gran parte de este terreno bajo es 
pantanoso y allí se han hecho caminos empedrados, los 
que, en su mayor parte, han sido construidos por los 
Incas'\ 

"Si el nivel medio del lago bajara unos diez pies, la 
supei'fide dismimiiria en una quinta parte^ porque deja- 
ría á descubierto la gran bahia de Puno, y una parte de 
las de Tiquina y Guaqui. Fácil es convencerse que es- 
te lago tenia en tiempos antiguos, mucha mayor exten- 
sión que ahora; pero no se crea, por esto, que el lago sea, 
en general, poco profundo; por el contrario, hay luga- 
res tóales en que la sonda de mas de cien brazas no ha 
tocado fondo'\ (2) 

"He dicho que el nivel del lago era variable, según 
las estaciones; en efecto; el nivel, en la estación seca 
que es la del invierno, está unos tres á cinco pies mas 
bajo que en el verano". 

"El Lago es hondo y nunca se congela su superficie; 

n) "Breves observaciones sobre la geografía y los mouamentos 
del PenV — E. G. Squier. 

(2) Al costado de la isla Titicaca, no se ha encontrado fondo á 
mas de ciento cincuenta brazas. — Frente, á Llaropupata, á 150 
pies de tierra, hay mas de 3o brazas de agua; los vapores atracan 
á la orilla con facilidad. 
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pero se forma nieve cerca de las orillas', dónde el agitó 
es baja''. 

"Ejerce, el lago, una gran ínflnencia en esta región 
alta y fría. Sus aguas durante los meses de invierno 
tienen dé diez á doce grados Falirenheit, dé mas' caló- 
rico qué la atmósfera''. 

"Las islas y penínsulas experimentan esta influencia 
mu^ notablemente; encontré, en' ellas, cebada, habas y 
maiz, cuando aun, én tierra firme, no maduraban si- 
quiera estos vegetales^'. 

"Los vientos qué prevalecen son del NE. con fre- 
cuencia y reciamente; haciendo muy peli^rtsa la n:i- 
vegacion en las balsas". (1) 

Creemos que Mr. Squier sufre una seria equivoca- 
ción ai asegurar que los vientos que soplan en el lago 
constantenienteson del NE. Ségun los datos que nos 
han proporcionado los capitanes de los vapores "Yavá- 
rí" y "Tapurá" que diariamente hacen la derrota de 
Puno al rededor del la:go, los vientos que constante- 
mente soplan son del Noroeste, Sudeste y viceversa. — 
Y esto tiene su explicación, porque el que haya recor- 
rido esta pai-te del territorio verá que el lago Titicaca 
situado de NO. á SE., está como emparedado por ser- 
ranías, de alguna consideriicion en sus márgenes Oes- 
te y Esté, dejando dos inmensos boqueroriés en las ser- 
ranías entre "Vilquechico" y el rió dé "Juliaca-', al 
Norte; entre Chililaya y Carapata, y entre Pomata y la 
vasta pampa de llave, al Sur. 

Lá nave>racÍ4>n generalmente, por la latitud de las 

I • ■ .... 

pampas de llave, es incómoda; atmque, por fortuna, 


(1) El iiUHino autor, en su obra ^'Pertí and incidents óf Travel 
and exploration in the land of tlie Incas." 


tS.M 


(1) Mr. Orton estuvo visitando estos lugares durante x>cho me- 
ses, hasta que pagó con su vida sií afición y amcrr á la cíéiifeía. 
Desfinen de un > víage penoso det-Betíf ,» sé^ fetnbáícó, en "Moho"^ en ' 
la goleta "Aurora", muy enfermo, en viage para Puno, en el mes 
de Mayo de 1878, y antes de llegar á esa ciudad, espiró abordo. 
— Sus restos están depositados en la isla de Esteves. — ;Ortón era 
profesor de "Poilgiikeepsie* College; hoiúbre erhínéntenienfe "ins- 

tmido y hábil. 

41 
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nosofróíf ilcK tíeííios é:xpérinieritáá() á üáesti^ó paáo por 
esas alturas, variación: áígitíiá rioíalile, és re^á ácepia 
que lós tapore« al cruzar esa parte deí fago sufren bas- 
tante, partictílai^incillie Ct<a;tído el' víéiitd sopla deí ikor- 
te, pnes en este (Vá^'% á consecuencia del poco forirfo se' 
fbnuati* olas péqliéñá^ qité azotan la borílá reciamente. ' - 

Í5ae)ípennici»ta tknío l^áláhce en los' vapores en ésía 
parte; como en las alttirá's dé Coquira'bó, én invierno 1 

lios meses de ílaV^iá,eri el lago, son Enero, í*el)réro y 
Marzo; y los de mas viento Junio, Julio y Agosto, ¿os 
íema;s meses' deí áií o son inmejorátíles para navegar. 

Según los trabajos practicados para la construcción 
del ferro-carril de Arequipa a Puno, la altura asigna- 
da al lago Titicaca es de 12,493 pies sobre el nivel del 
mar5 segutf liuestras obSerVaViionés; ésfáalírtfra' es de 
12V48ií'lrte8. 

Esta pequeña diferencia tío' es notable; si se i^e'édiér- 
da queeVnIvél dellálgo és f aWatííé Ség^ihnká é^icio-- 
nes del año: 

Itfr. Péntlaná; en Í827, le díó una alíura de \%1ÍÍ 
pies y una área de 4,000 iiiilias cuadradas. 

Según Squier el nivel medio tiene nna altura de 
12,864 pies ingleses. 

Mr. James Orton, [1] en su interesante obni*"Tlie 
Afidtísaiid tlie Amazon", Kh-ocrláí? si «'uieflles^ observa- 




• • 


►3 


L 


íl 
li 


u 


il 


»:: 


< 

t 

'. 


— 1(54 — 

ciones, en que estamos nosotros de perfecto acuerdo 
con él, y, por lo tanto las reproduoimoa: 

^^Lo8 sedimentos que entran al lago, son arrastra- 
dos por las aguas que afluyen por la cabeoera Norte; en 
la '^ rte Sur el agua es mucho mas clara 

'^La superficie del lago también se está hundiendo. 
Trcscicnt) años ha sus aguas bañábanlos antiguos 
monumentos de Tiahnanaco, distantes ahora 12 millas 
de su orilla y como 130 pies sobre el nivel de sus 
aguas 

^^El lago sube en el tiempo de aguas 4 pies. Se vé 
claramente que el lago se há extendido antes mas so> 
bre las planicies del extremo Norte." 


Los tributarios del lago Titicaca son: el rio Rames <> 
Pucará que nace en el lago de la Baya [1] . Es tribu- 
tario de este rio, el de Azángaro; unidos los caudales 
de ambos rios van á dar al lago. — ^Los nos Huancané, 
Lampa, ó llave y Suches y los arroyos de Juli, Via- 
cha, Laja, Pucarani, Aigachi, Ancoraimes, y Escoma. 
— Hay, ademas, multitud de pequeños arroyuelos que, 
en tiempo de aguas, aumentan el caudal del lago. 


Las islas principales que contiene el lago son las si- 
guientes: 

Amantani, Taquili, Soto, Titicaca, Ooati [isla de la 
Luna], Apingüelas, Campanario, Huancané, Oonima, 
Anapia, Patapatane, esta isla está unida al continen* 
te por el puente de Oumaná: — hay, ademas las islas pe. 


(1) Kste la;2:o está al pié de la noiitaña "Vi'canota'', á 14,520 
pies Bobre el nivel del mar; límite Je la provinc.a de Lampa con 
el Departamento del Cuzco. 
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quenas de Taquiri, Parita, Paco, Qaebaja, Ouyave, 
Guarína, Qaila<}ota, Arapa, Este ves y los Mogotes. 

Aunque todos aoeptau á Capofchica como península, 
nosotros creemos que deberla consignarse entre el nú- 
mero de las islas, porque, en realidad, solo en tiempo 
de mucha escasez de agua hay pasaje, de á pié, entre 
el continente y la punta de este nombre. 

La i^la ^^Titicaca^', de donde mas tarde, derivó el 
nombre todo el lago, es la mas grande de las islas que 
este contiene. 

Esta isla tiene de extensión cerca de nueve millas 
de largo, por 2^ á 3 J millas de ancho. — Es alta, su cos- 
ta no es por todas partes accesible. En el costado Es- 
te no tiene fondeadero. Está hermosa y completamen- 
te cultivada; y es allí donde, mas que en ninguüa otra 
parte, se nota la influencia que ejerce la temperatura 
del agua en los cultivos, observada por Squier y que 
dejamos anotada. 

Esta isla es la cuna misteriosa de los Incas. Cuenta 
la tradición que de allí salieron Manco-Oapac y Mama 
Ócllo, su hermana y esposa, en misión divina, para 
fundar el que mas tarde fué vasto imperio de los Incas. 

La isla está poblada de monumentos que atestiguan 
la existencia de una raza superior en esas comarcas. — 
Allí existen pilas y un jardín, que demuestran una ci- 
vilización avanzada, y sobre todo, los restos del templo 
del Sol, cuya arquitectura ha llamado tanto la aten- 
ción de los viageros ilustrados. 

Ocupándose Cieza de León (1) de la provincia del 
Oollao, dice respecto de la isla Titicaca, lo siguiente: 

(I) "Crónica del Perú'' pág. 443. 
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"Antes qi|e loa ingas rcínasea c««»t»» inoeho» hi- 
"dio8 deatoB collai; que hubo eA sa proTÍnoia des ^nin- 
"ÜW. mñorfísi- «I uno teaia peFiioHibr»^pana'y f9 otro 
"Cftrs y que ertoB etmqDistftron inapboe pHCftras qne- 
"a^A MIS fortaleza», y ^ue al unoi de eltes entró en la- 
"lagaña Xiticaoa y qoe hftUó en la ñla mayor qoetíe- 
"ne aquel paludo graites blancas y que teBÍan- barba», 
"^a Iw oaalea peleó di» tal manera qoelins pudo- ma- 
"ttir á todoÉL" 

Oeirca de seis wUlas al Sur Este de la, isla. Titieana, 
se encD,eutrii 1» célebre isla dp Coaiái, que según, cuen- 
ta. U tr,a^cipa, fné- la^ isla couQsagrada, á la lona. — £n 
ella existen. variQs monunientf» de Ifis iodígenas; enr 
trtf, estpg,.el. P^Ip^io de 1^ vírgenes diel Sol ylos' dos 
templos cojísagrados,. el uno al Sol j el otto á Ja^Lana. 

Hay en el lago tres grandes baliias: la de Puno, la. 
de Achacacbe y la de Huanc^né; — y doce balitas pe- 
queñas que, en seguida cuuiDerarenios. 

La babia de Fuño está protejida por las penínsulas 
de Capacbica y de Ohacuito; la primera al' Kbrte, la 
segunda al Sur. — Los vapores solo pueden atracar al 
muelle de Puno, cuando están vacíos ó á media carga, 
por la poca proñindidad del agua. 

Desde la punta del muelle, hasta frente a!'cabe:!odé 
la isla de Bsteves, es decir, 2J á 3 millas de extensión 
hay una profundidad que varía de 6 a 20 pies. — En es- 
te trayecto navegan facilluente los vapores. Desde el 
cf^tíe¡!(> d^l4,Í8la,de Esteres comienza un «anal do dos 
millf^ , de lai^go, como ^0 pies de ancho, y, 7 pies de 
pFofnndidad. — De modo que los vapores van tocan^>- 
con su quilla el fondo que felizmente es dé fango. 
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Oonclniflo eflrt)eisalmi que, o<»mo se t^, apenas 4;iene 
el «mlm «utioíeiite paira que pasen los Tapoves qne tie- 
heki ^ manga 17 piós 6 pulgaOaH, eomiensa «1 gími 
canal cnya proñindidad es de 12 á 15 brazas de agón; 
ancho cerca de ^ de milla y largo 3 millas. Saliendo 
tte «Uto t^áMil {AUdA^n IdS vapores naveigaT con eon- 
fitinza% 

lia ná>mg!»ci<]ín, en esta parte 4«el lago está estableci- 
da del nmd<^ «i^aienté: los vapores que traen carga de 
Chililayay Desaguadero (mil quintales cada uno) en- 
tran hasta la terminación tlel gran canal; allí encuen- 
tran teíichas listas. Trat^hordan á elías 5W) ^ iSOO quin- 
tales, y si es de noche, espewiti la nrafíana para atrar©- 
sar el canal angosto que conduce al muelle, donde 
completan su descarga. — De allí salen á media carga 
hasta el fondeadero indicado donde completan rm car- 
gamento, de las lanchas. 

£iSta operación solo pueden hacerla, durante tos me* 
ses de abundancia de lluvias; en la estación de Bopa los 
vapores solo reciben y entregan carga en la boca del 
gran canal; es decir, 4^ á 5 millas del muelle de Puno. 

La bahía de Achacache está formada por la ,^enín- 
sula de Tiquina y la punta de Ancoraiiqea. Tiene de 
5 á 10 brazas de profundidad. Oomo .no Jiay .wngun 
puerto establecido en ella, no tocan allí las Tumores. 
Sin embargo, creemos que no pasará .mucho i tiem- 
po sin que se abra allí alguna caleta, .pocque .de esta 
bahia hay muy poca distancia al Yalle de Sorata de 
donde *se extrae inmensas cantidades de cascarilla. 


La 'bahia de Huancané está formada por.vlai*penín- 
suIa-de-Capachica y la Punta de Vilquechico. Esta ba- 
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faia tiene mny poco fondo, está cubierta de totora 3^ tie- 
ne, además, muchos bancos de fango. — ^Los Tapor^ss no 
la navegan. — Estos solo llegan, por el Este, hasta. TU- 
quechico, y por el Oeste hasta í*uñ. 

Ademas de las tres grandes bahías mencionadas, 
existen, en el lago, las signientes: Jali, Pomata, «1 an- 
gayOjOopacabana, Llampapata, Tíqaina, Gnarina^ Be- 
sagnadero, Chililaya, Ancoraymes, Oarabnco, tluai- 
cho, Oonima, Moho y Vilqnechico. 

El siguiente itinerario esplioará m^jor la rel^K n 
que hay entre puerto y puerto; 

Puno á 

Vilquechico millas 45 

Moho „ 16 

Oonima „ 8 

Huaicho - „ 17 

Carabuco „ 24 

Ancoraymes „ 11 

Tiqnina „ 16 

Gnarina „ 14 

Ohililata „ 5 

Desaguadero „ 37 

Tiqnina (regreso por este punto). . „ 25 

Llampapata „ 16 

Copaeabana „ 7 

Yunguyo „ 8 

Pomata „ 13 

Jnli „ 9 

PUTíO „ 56 
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Viage de circunvalación „ 330 

Tiquina á la isla de Titicaca millas 16 

Llampupata ,, ,,1 

De los puertos arriba mencionados los mas impor- 
tantes son Chililaya y Desaguadero, de los cuales nos 
hemos ocupado antes de ahora, en este trabajo. En 
ambos puertos hay dos buenos muelles. 

Chililaya. — ^Para entrar á este puerto hay que hacer- 
lo por un canal de una milla de largo y 50 pies de an- 
cho. 

Mr. Speedie, empresario de la navegación del lago, 
tiene allí un muelle que aunque bien construido no 
presta los servicios que debiera, por ser muy corto. Los 
vapores sufren mucho al entrar hasta ©1 muelle, pues, 
navegan con los fondos sumergidos en el fango cerca 
de dos pies; lo mismo sucede en el canal angosto de 

Puno. 

Sensible es que estas embarcaciones que tanto dine- 
ro han costado al Perú, se destruyan, tan solo por no 
hacer un gasto insignificante en limpiar los canales. 

La carga y descarga de mercaderías, barrilla, cas- 
carilla, etc., la hacen en este puerto los indígenas, par- 
ticularmente las indias jcWenes. 


Desaguadero. Ya nos hemos ocupado de este impor- 
tante puerto, abierto y fomentado por el señor Don 
Celso Saenz. 

Para entrar á este puerto se sirven los vapores de 
las boyas establecidas. 

Las boyas indican el canal que es de 2^ millas de 
largo, 12 pies de agua y de 30 á 100 pies de ancho. Los 


anteHótmente descritos soii fimnodos por ta hélice de 
los v^wreá "Yaraví" j '*Tápuhi.'' 

Al costado del mtielle, qae está üonstniid^'en la 
mareen oriental del rio "Desaga adero»" hay una pro- 
fundidad de 16 á 18 pies. 

üiam^úpata. — La caleia do esite nombre es pequeña, 
pero sa tenedero abrii^ado j segnró. A distancia dé 
ciento cincnenta piea do la playa está la boya del 
vapor, andada en 35 brazas de agua. Con los des- 
montes iáe la mina de carbón, se lia formado en la ori- 
lla una especie de malecón, al cnal se atracan los vapo- 
res con sñma facilidad, para cargar carbón. 

Íj"a boca mina está á 80 metros del malecón referido. 

Lá niina pertenece 'á un señor Üun, boliviano. 

El carbón de Llainpapnta m» es bueno; los vapores 
lo usan por carecer de otro combustible y solo cuando 
fal¿a ia iaquía. (1) 

Mr. David Forbes, en su obra titulada "Report on 
tiie Geology ofSouth América" {pÁg. 48) se ocupa de la 
formación carbonífera de la península de Copacabana, 
que es donde está la mina de Llanipupata, pero no le 
da importancia alguna. — Sin embargo aunque el car- 
bón de está mina no está en su completa formación, 
está prestando, desde hace mucho tiempo, importante» 
servicios á la navegación del lago. 

I^s datos siguielites darán una idea exacta del car- 
Tbon i-eferido. 

El vapor "Yapura" hace el viage de Puno á Óhili- 
laya, queiiiando tuquia, en 14 ho'ras y gasta 150 sacos 
(cada saco contiene, por término medio ,70 libras de 

(1) TRqoia f^K la íhmWiIa ]»h MiiinAN. 
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taouia). — La presión qoa tte <)btien6 con este combus- 
tible^ es de 40 á 50 libras. El and^'T dp }» 9.qa][)axc¡ja.pion 
es de 6 á 7 millas por hora. 

El mismo vapor hace ese viage con corbon de Llam- 
|NHfAta«» 16 iMras. 

I4t prooóion AS de ^SS á 40 ttlM»s; la «velocidad de 6 a 
^ w¿Ufts por b«Mu 

El gasto de carbón «s 4e 5 ^toaela^Mi. 

• 

El ^nrpor inddcftAo hizo váages de 10 boras á Oarapa- 
Aa oon ¡carbcoi inglás; el vapor ^^Yavari^ de 9^ horas. 

La distancia de Puno á (Carapato y á Ohilrlaya «s 
igual. 

Sjaéaqwm fcuiesta^en P«9¥0 «quince <^eirtavos cada «a- 
>cfi; de maneara que el ^ootáo ^de 'los 150 -saces que se con- 
sumen en el viage á OhiUlaya, serta de*S. 82, 50 plata. 

El carbón de Llampupata cuesta A 2 ^Qles p}at^; de 
manera que las 5 toneladas de consumo, para el mismo 
viage, costarían 60. soles plata. 

Diferencia en favor del primer cpinbu^tible— ;Soies 
37.50. 

Desgraciadamente las carboneras de rlps vapores son 

pequeñas, y no cabe en ellas la suficiente cantidad de 

ftaqnia pajrael viage; y, hay, ademas, ^la 'Oireunstancia 

cderqueinooiiempre «e cmisigue "faijriiM seca. La'^hloane- 

da (no quema. 

'Como consideramos este asunto de t^rg^íite y trascen- 
dental importancia para la navegación del. la^o, supli- 
camos al inteligente ingeniero de piinas,. residente e^ 
Tuno, señor Doctor Don Pedro. Sievel^in^ que^^os l|i- 
ciera un análisis de las diferentes muestras . de. carbón 
de los mantos descubiertos; y Q^e . señor ,acOQdió á» 
nuestro pedido, pasándonos el siguiente: 
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IXFORMB 

BOBBE LOS DEPÓSITOS CABBOlrfPEBOS DESCüBlEBTOS 

ElSr LOS ALBEDEDOBES DB PUNO. 

Hace ya algunos años, que se descubrió en un punto 
del litoral del lago Titicaca, una capa de carbón hulla, 
la que se reconoció por medio de socavón y varias ga- 
lerías sobre la capa carbonífera. 

El resultado de los trabajos lia sido, basta cierto pun- 
to, satisfactorio, encontrándose hulla, que podia utili- 
zarse en los vapores del lago. 

Desgraciadamente la capa de carbón es delgada y no 
consiste de hulla pura sino mas bien de una mezcla de 
esta con pizarra y pyrita de fierro, asi es que una parte 
poco considerable se presta para el uso. 

La parte mas limpia dio ensayada: 

Ceniza 18 p^ 

Ooke 70 p o 

TJn común de carbón una vez escojido 

Oeniza 35 p^ 

Ooke 82 p^ 

Durante el año trascurrido, desde el principio de la 
guerra, se han hecho varios descubrimientos de otras 
capas carboníferas en territorios de este departamento. 

El primero fué hecho por el señor Coronel D. Justo 
R. Valdez, sobre cuya importancia el que suscribe ya 
ha tenido el honor de presentar un informe al Supre- 
mo Gobierno, siendo comisionado para el efecto en 
compañía del señor D. Bómulo Espinar. 

Las primeras minas del señor Valdez: "Santa Mar- 
ta^', "Huáscar'' y "Tres Hermanas", no dieron buenos 
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resultados, y no se trabajan actualmente; pero hace 
p>co8 dias se han hecho nuevos descubrimientos de car- 
bón en la hacienda de Oonaviri, propiedad del mismo 
señor, que parecen mas importantes. Se encontró tres 
capas de hulla bastante limpia, cuyo ensaye dio el si- 
guiente resultado: 

Ceniza 11 p^ 

Ooke nada. 

Proviniendo la muestra ensayada directamente de la 
superficie, parece, que la acción atmosférica ha hecho 
desaparecer la parte bituminosa y gaseosa de la hulla 
y por esto el resultado no debe estrañar. 

Las tres capas encontradas tienen el anoho respecti- 
vo de 3 pies, 18 pulgadas y 6 pulgadas; son casi hori- 
zontales y no ofrecen gran dificultad para su explota- 
ción. 

Después que el señor Valdez, el que suscribe tuvo 
la suerte de hallar en la hacienda de Oayrani, quebra- 
da de Colcani, otra capa de carbón, de cerca de 4 pies 
de ancho, la que cruzando un cerro muy elevado, casi 
verticalmente, ofrece muchas facilidades para su explo- 
tación. Los trabajos se hallan todavía poco avanzados, 
pero el carbón, sacado de mas 6 menos 12 pies de pro- 
fundidad, aunque todavía algo impuro, puede ya usarse 
en fragua y máquinas de vapor. 

Su análisis es este: 

Ceniza 25 á 30 p^ 

Coke 75á78p^ 

y 202 pies cúbicos de gas por 100 libras de carbón. 

El último ensaye no es completamente seguro por 
defectos del aparato que tenia que usarse, y es proba- 
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ble que haoiefido nnft praeba en nia^r escala, el re- 
sultado seria iHae favorable. 

Se puede decir oaei cod sef^ridad, q^ e* pboo tiert- 
)i(i mas se hallarán otr«e d^tWitoe d« halia «d este de- 
partamento, pure(»eiid0 whJ' extensa ta A»rmaéi»B car- 
bonífera. 

Comparando ahora el carbón casi superfícial pema- 
mi cnn el de Inglaterra, resulta qae este último tiene, 
en f^cneral, la cantidad de ceniza y produce el coke co- 
nro 8« 'OKpresa <Á ócmtvnuaicia'fi '{itm AáHxK 'datan ^d -año 
1S«8 V soB tmttadoR de la ■dbt& de Kerl'---Ma8pratt>: 

28 Muestras de Wales, dan 4.91 P(^ 


72.60 p^ 
60.67 p¿> 
60.22 p<^ 
54.22 pi^ 
59.32 p^ 


Newcastle 3.77 p^ 
Lancasliire 4.88 ,p^ 
Escocia 4.03 p^ 

I>erbyshire 2.65 p^ 
Escocia (car- 
bón para ga8)29.Í0 p^ 45.20 p^^ 
2 „ Sajonia 11.42 p^* no deteruiinado 

11 „ Westfalia 16.00 p¿> „ „ 

U „ „ (rhenana^9.40 p% „ „ 

Todos estob análisis son tomados de muestras esco- 
gidas, no de comun de gran cantidad, asi es que no ex- 
pre^aii con etitera exactitud el estado del carbón, que 
se vende para el consumo. 

Muchos análisis, hechos por el que suscribe, de car- 
bón inglés, le dan la convicción, de qne este contiene, 
en Uírmino medio, de 10 á 8 p^ de ceniza, siendo la 
pnidaccion de coke muy variable. 

El carbón chileno, tanto tie Lota como de Coronel, 
es variable en su limpieza y contiene á reces basta 
20 p^ de cenisia. 
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En todo; hay fundada esperanza de que el carbón pe- 
ruano, en poco tiempo, podrá competir con las hullas 
extranjeras, cuando los trabiyos hayan avanzado un 
poco mas. Con tanta mas probabilidad se puede creer 
esto, cuanto que casi en ninguna parte del mundo el 
carbón superficial ha tenido tan buenas cualidades co- 
mo el peruano. 

Puno Mayo 1? de 1880. 

Peáxo Sievehing 

l|ifen^r» de MioM. 


44 


EL LAGO POOPO. 


El término del rio Desaguadero es el inmenso lago 
Poapo ó de Pampa Aullagas. 

Este hermoso lago recibe sus aguas del lago Ti 
ticaca. 

Ya sabemos que la altura del lago Titicaca sobre el 
nivel del mar es de 12,450 pies; la del Poopo es de 
11,850; de manera que este último está 600 pies bajo 
el nivel de aquel. 

M. Squier supone que este desnivel es solo de 500 
pies; pero tenemos motivos para creer que nuestras ob- 
servaciones son exactas. 

La entrada del lago Poopo, viniendo por el rio De- 
saguadero, hemos visto que es difícil; este rio se divi- 
de en dos brazos, formando la isla del Charo^ y jpor 
consiguiente pierde en su profundidad, hasta el estre- 
mo de contar, en algunas partes, con solo 30 centíme- 
tros de agua 

Kl lago de Aullagas tiene de largo 22 leguas y su 
mayor ancho es de quince leguas. 


— 177 — 

Tiene este lago tres golfos importantes, á saber: el 
golfo de Bolívar, en su estremidad Norte, el [golfo de 
San Epifanioen su estremidad Oeste, y el golfo de Bue- 
na Esperanza en su estremidad SE. Tiene cuatro ba- 
hías, que son: la de Sucre que queda frente á Toledo, 
la de Poopo frente al pneblo de este nombre, la del 
Relámpago frente á Pazña y Humira y la de Ghalla- 
pata frente al pueblo de este nombre y al de Huari. 

La profundidad del lago varía desde 1 pié hasta 60 
pies. 

Para navegar desde el "Choro'' hasta el pueblo de 
Pampa Aullagas que está situado en un islote forma- 
do por el rio Márquez, en la estremidad Sur del lago, 
debe uno mantenerse en el centro del lago, dejando al 
Oeste la isla de Panza. 

La isla de Panza está precisamente en el centro del 
lago. Tiene mas de cien pies de elevación sobre el ni- 
vel del lago, y se divisa á gran distancia. 

Hay, ademas de la isla de Panza, varios islotes y un 
archipiélago, que el señor D. Epifanio Aramayo deno- 
minó de San Avelino. 

Las márgenes del lago están cubiertas de grandes 
totorales. 

Entrando al lago por la isla del Choro se enctientra 
un inmenso totoral; hay otro, casi tan grande, en la ba- 
hía de Poopo. 

El rio Tacagua que entra al lago por la orilla Este, 
forma un gran banco, que debe evitarse cargándose al 
Oeste, cuando uno navega hacia, Aullagas. 

Este banco fué denominado Banco del Huracán^ por 
él mismo señor Aramayo. 

La navegación de este lago es un hecho. El inteli- 
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gente y activo señor D. Epi&nio Aramayo espkiró el 
lago durante un año, navegando tc»nqitila«Q[ente«ai él. 

La primera embarcación rque surcó «oa agnas fvé «el 
botecito ^^Explorador,^ lansado «1 agua por el indica- 
do señor Araniayo, el dia 7 de Ebiero de 1863. 

Dice el señor Aramayo en sa folleto sobne eata w- 
pedioion, lo siguiente: 

"Toda la orilla oriental del lago no puede ser .pra<;- 
"ticable, sino con botes muy chicos y planos, que ca- 
llen cuando mas 4 á 6 pulgadas; pues la mayor ^ro- 
"fundidad en las orillas, no pasa de una cuanta. Pevo 
'^á la una ó dos cuadras y en muchas á las 4 6 6, ya se 
"encuenti'a una profundidad de ¿ á | raras y ella au- 
gmenta á medida que se aleja de tierra.'' 

La primera espedicion del "Explorador" solo duró 
desde el dia 7, ya citado, faa^ta el 15. 

La segunda escarsion del botecito fué hasta Challa- 
eolio (Boque Balsa), «s decir rio arriba. 

El infatigable señor Aramayo, eu su propósito de 
estudiar debidamente la navegación del lago, constru- 
yó á su costa una pequeña balandra, que Uamó "Tri- 
nidad.'' Esta embarcación fué echada al agua-d Bft de 
AgostD del mismo año 1863, y es en ella que reoonrió 
de lí^orte a Sur el lago, e hi;so viajes de circonYal ación 
que vinieron a probar que el lago es compltítamaii- 
te navegable. 

El 1? de Setiembre del año citado, se dio á la veladla 
balandra "Trinidad", del puerto de Pazña, alde Qni- 
Hacas, una distancia de 48 millas. 

Llevaba 90 quintales de carga é iba al mando- del 
capitán D. Miguel Bouche. 
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La "Trinidad" empleó para hacer esa travesia 9 horas, 
navegando á la vela. 

De Quülacas siguió la balandra sn derrota hasta el 
rio Márquez y la boca del rio Desaguadero, fl] 

El señor Aramayo continuó sus escursiones todo el 
resto del año 1863 y parte del 64; pero por falta de ele- 
mentos tuvo que abandonar tan importante obra; — ¡que 
siempre sucumben las mas trascendentales empresas 
por falta de protección de la administración pública! 

Los rios que arrojan sus aguas en este lago son va- 
rios; los principales son los siguientes: por la orilla 
oriental, el Poopo, el Pazña, el Urmiri, el Ancacato, el 
Tacagua, el Ohallapata, el Huari. Por la orilla occi- 
dental, el Oorque, el Santa Rosa, el Toledo; por el Sur, 
los Rios Sevaruyo y Márquez. 

El rio Márquez, después del rio Desaguadero, es el 
mas importante, pues, se puede hasta canalizar, por una 
larga estension. 

Sale del lago Poopo, el rio Laca-ahuira [boca del rio], 
también conocido con el nombre del "Desaguadero." 
Este rio sale con dirección al Oeste y se pierde á dis- 
tancia de una legua para formar mas tarde la laguna 
de Coipasa. 

El señor Reck (D. Hugo) opina por la canalización 
de ésa parte del rio, á fin de prolongar la navegación 
fluvial hasta Challacata. 

El lago de Coipasa, no merece, en rigor tal nombre, 
porque solo es un "llano extenso y algo fangoso, cu- 
bierto con esflorecencias de sal, que guarda casi el 
mismo nivel de sus contornos." 


I ■ 


i 


(1) Este rio es el que une el lago Poopo con el ciénego de Coi- 
pasa, de que hablaremos después. 

45 


í 


l1 


\n 


w! 


i\ 


— 180 — 

El desagüe del lago Poopo, ha sido siempre miste- 
rioso. Sin embargo, nosotros creemos suficientemente 
explicado este punto con el reconocimiento que se ha 
* hecho del lago de Coipasa. 

Parece nn hecho que las aguas se insumen en este 
lago, para correr subterráneamente hasta la pampa del 
Tamarugal, y de allí al océano. 

Esta no es una idea nueva. 

Dice Cieza de León: (1) 

"Otra cosa se nota sobre el caso, y es que vemos co- 
"mo el agua de una laguna entra en la otra [esta es la 
"del Golloa en la de Aullagas] y no como sale, aunque 
"por todas partes se ha andado el lago de los Aulagas. 
"Y sobre esto he oido á esi)añoles y indios que en unos 
"valles de los que están cercanos á la mar del Sur se 
"han visto y ven continuos ojos de agua que van por 
"debaio de la tierra á dar á la misma mar; y creen 
"qne podia ser que fuese el agua de estos lagos desa- 
"guando por algunas partes, abriendo camino por las 
"entrañas de la misma tierra hasta ir á parar donde 
"todas van, que es el mar.'' 


Lo arriba expuesto coincide con la general idea de 
que la pampa del Tamarugal ha sido, en tiempos remo- 
tos, un inmenso lago, formado de las corrientes subter- 
ráneas de la cordillera y de los desagües del Goipasa y 
del Poopo. 

Hoy, se nota que la pampa citada está subterránea- 
mente bañada por esos desagües que van á dar* hasta 
el mar. En algunos lugares del Departamento de Ta- 


(2) Crónica del Perú, pag. 44'>. 


La Pampa del Tamarugal tiene 3,000 á 3,500 pies de 
altara sobre el nivel del mar. — Corre de lí. á S. — ^Des- 
de la Provincia de Arica, ha^ta el desierto de Ataca- 
ma. Está cubierta, en gran parte, de arena, de sal y 
otras materias salinas. El agua, como hemos dicho, 
desciende del Este y se encuentra en distintas profun- 
didades. 

Hay una parte de la pampa, conocida con el nom- 
bre de los Canchones. Es en este punto donde se ve 
comprobado el hecho de la irrigación subterránea de la 
pampa. Se cultiva allí alfalfa, de un modo curioso. Se 
quita una capa salina que cubre la tierra de cultivo, 
se abre pequeños hoyos, se arroja en ellos la semilla y 
se cubre con tierra. Las corrientes subterráneas se en- 
cargan de humedecer subterráneamente la semilla. 
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rapaoá, se ve en épocas determinadas, los remolinos i 

qne hace el agua subterránea al entrar al mar. r 

En Melle [Lat. 20° 17' 30" Sur] , caletita situada cin- ■"• 

co millas al Sur de Iquique,se puede hacer fácilmente 
esta observación, parándose uno encima del barranco 
de la Cueva. 

M. Gautherot, comenzó en 1866 un pozo artesiano 
en esas inmediaciones, en vista de esta corriente sub- 
terránea. Desgraciadamente esa obra quedó en em- 
brión; y nadie, hasta el dia, se ha ocupado de ella. 

Muchos aseguran que el agua en esa parte de la pla- 
ya, en ciertas estaciones, no es tan salada como la del 
resto de la bahia. Nunca he.nos podido cercioramos 
personalmente de este aserto. 


# 


Sin embargo de las asercioness ant-eriores, Mr. Dar- 


win, en su interesante obra "Joai'nal of Researches", 
dice lo siguiente: 

"El llano del Tamaragal debe haber sido un lago, ó 
"mas probablemente un brazo mediterráneo del Oceá- 
"no, lo que se deduce de la presencia de sales yodinas 
"en estraUtm mlinó''' (pag. 365). 

Para completar esta peqneña descripción del lago 
Poopo, creemos oportuno reproducir el siguiente tra- 
bajo de Don Epifanio Aramayo (1): 


"Esta importante excursión se ba veriíicado en la es- 
tación de aguas, lo que ha heehoque el lago tenga inas 
extensión, y profundidad, comprendiendo en él, islas 
qoe no existen en tiempo seco, como sucede con las del 
Archipiélago de San Avelino, que están actualmente 
entre dos y tres pies de agua, y que dejarán de ser is- 
las en los meses oo lluviosos. 

*'Se verá en el mapa que, ademasde aquellas islas que 
se encuentran en poca profundidad de agua, hay otras 
como las de San José, La Trinidad etc. situadas en la 
bahia de Andamarca que están á poca distancia del 
continente, entre ocho y doce pies de agua. Estas is- 
las, como la de la "Filomena", de cuyo descubrimien- 
to hablé antes, son inny areniscas y por consiguiente 
áridas, razón por la qne, tal vez [aun cuando los indica 
las conozcan] no son habitadas ni cultivadas. De igual 
condición son las islas de la "Candelaria" situadas al 
!N'B. de la isla de Panza. 
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^OoMpamdo el kig4»dePeo|^, trmmáp m él WMf^ ée 
BoUirki, ton el mapa aetiia)^ m rttk que bajr algWMi dft- 
fiwcom^ pwrtknÜMmento en mu golüo á laparfc^ Oc^- 
dental del lago, al que he daAetii iMintoe ie San S|ii* 
lánia; yiOB el qne^e encnentraft lüiiektti blaB saAaaéas 
de tma ^ef aindidad de ocho á doce pies de agaa. 

**E1 rio del Marques desemboca pfw dos braflos^el titio 
en el !ago y el otro en el Desaguadero del Sud [llama- 
do vulgaritiente — Lacahauira], formando de Paiepa- ' 
anllag^s y sus alrededores una isla; asi como el Des- 
aguadero del íí^irte forma c«m los dos braz<^s qite des- 
Irtiiboran en el lago, otra isla del ^^Ohoro", terreno muy 
tSrril y pastoso, en el que los indígenas tributarios de 
Poopo inveman hus ganado». — Las deHenibocadiiras de 
todos los rios que entran al lago, éi «o eontieneii ban- 
cos de arena, son á lo menos mny desplayadas, le -que 
liace difícil la navegación por alu>ra: pere, «I esta ee 
Mevaso k debiut> eferto con vapores adecnadt^. la ea- 
naliswcion se baria eon pofo coste por los mísmes va- 
pores. 

^^Todas las orillas del lago sen muy explufadas ra- 
igón por la que se Tiecesttan mnefles de ernisidenAle 
longitud para que puedan atraear bnqfres de flfHe%oede. 
Sin embargo, no faltan lugares con 3 á 4 pies de agua, 
fondo suficiente para embarcaciones planas y de regu- 
lar dimensión. Por lo demás el centro del lago que tie- 
ne una corriente insensible de íí. á S., es suficiente- 
mente profundo para navegarlo sin obstáculo alguno. 

'*A1 terminar el lago, cerca de Pampa- aullagas, hay 
también un banco fácil de ser canalizado. Pasando es- 
te banco, se forma el Desaguadero del Sud con un tor- 
rente de agua que sale del lago; torrente que hace un 
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remolino cuya proñiiididad no 86 ha podido sondear. 
A poca distancia del remolino tíene el canal mas de 
60 pies de fondo y sigue asi por 2 legnas hasta Pampa- 
auUagas. Desde este panto se esplaya el rio y luego 
vuelve á encajonarle, dividiéndose por partes en varios 
brazos, y, por otras, siguiendo su curso subterránea- 
mente; hasta que se encajona en un canal navegable 
por muchas leguas, y se pierde por fin en el lago de 
Goipasa. 

Gomo todas las costas del lago, asi como sus golfos, 
bahias, islas, bancos y promontorios fuesen desconoci- 
dos para nosotros y sin nombre alguno en el mapa de 
Solivia, les hemos dado tanto el capitán de la barca, 
como yo, los nombres mas adecuados á nuestras cir- 
cunstancias durante la exploración. 

El mapa del lago de Poopo, cuya obra me cuesta al- 
gunos sacrificios, no dudo que aceptándolo el Gobier- 
no como un presente de un h\jo de Solivia, lo hará li- 
tografiar en una plancha para darle circulación, sin 
perjuicio de que sus ingenieros saquen algunas copias 
con la aplicación del arte. ISo se han marcado la lon- 
gitud y latitud de los diferentes puntos, por falta de 
los instrumentos adecuados para este objeto.^ 
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NAVEGACIÓN. 


Aunque por el extracto del diario de viage, puede 
uno formarse una idea exacta de las dificultades con 
que tendría que tropezar la navegación del rio Desa- 
guadero, j el plano hidrográfico demuestra su curso y 
extensión, creemos necesario recapitular lo escrito. 

El rio Desaguadero puede dividirse en cuatro gran- 
des secciones; á saber: 1? Trayecto comprendido des- 
de su nacimiento, en el lago Titicaca, latitud 16^ 34' 
Sur, y la península de Ancoaqui. Ya sabemos que la 
distancia (por tien-a) de uno á otro punto es de 7 le- 
guas. 

El rio tiene, en este trayecto, en la primera milla, 
un ancho, por término medio, de 118 pies. En esta pri- 
mera sección hemos visto que desemboca el ^^Ghalla- 
ahuira'^ riachuelo que forma un banco de arena á tra- 
vez del rio, de 180 á 200 pies de largo, desalojando el 
agua hasta el extremo de dejar una profundidad de 
seis pulgadas. Un cuarto de milla al Sur de este pri- 
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iiier banco se esplaya el rio, formando grandes banixts 
de yerba y totora. 

La profundidad media aquí es de 1 metro á 6 lue- 
tros. Continúa así el rio basta la pnnta de Sojapam, 
donde comienza el gran lago del t-otoral, cuya exten- 
sión es de 18 millas, y cuyo ancho alcanza basta cinco 
millas. 

Este inmenso lago, que no bemos visto nanea des- 
crito por los exploradores, e^tá cubierto de totorales de 
uno y dos metros de alto sobi-e la superficie del «gua. 
La profundidad del lago varía entre 2 y 6 inetroa y el 
ancho de los canales formados por la totora entre 20 y 
100 metros. 

Para navegar esta parte del Dosagnadoro, mientras 
que Se colocan boyas én los lugares resi>ectiv6s, hay 
necesidad 'de recurrir a los práóUcos del lugai*. 

tina milla antes de llegar á Ancoaquí, y aun orifréh- 
té dé esle pueblo, qiie és él extremo Sur del lago del 
totoral, él ágna sé explaya taiito que hay lugares don- 
tíe solo te encuenti-á. 90 V tO certtítnefivftftdé prAfimdi- 
'dád. Signe así él rio habita uita milla ai 8út del éxjJíre- 
^dó p^iéMH donde enira e» iiti 'cartel AM^tó y pe- 
tando. 

ija éotiriénte en éskk •príiñ'^vii 'seecíoü pNifíile ^'aleWar- 
se en 2^ millas por hora. 

I>eseTdbdc«n-, en este trayecto del rio; el riüfecfaaelo 
dfe "Ohallii-ahuira"; una l^ua ni Sor de St^^fl^aca el 
'Htseamaure, y ÚTialeignnmas al 8nr«l "Oallaoama". 

Oon tin pequeño y baratísimo trabi^jo de camilism- 
Víion podrían navegar e3t« trftyecto loa vapores "Ya- 
vaii" y "Y^pnra." 

La segunda sección comienza fil Sur de Ancoaqtti^ y 
termina en la boca del rio Mauri. 


— 18Í ^ 

Hasta Concordia, el ancho varía de cuarenta á 100 
metros y la profundidad es de 2 á 5 metros. Anteñ dé 
llegar á Concordia afluye un pequeño riachuelo que ar- 
rastra bastante arena. 

Este riachuelo forma algunos bancos, de tal manera 
que BoIo se encuentra 70 centímetros de agua. £9 muy 
fiiiil remover este obstáculo, desviando' el curso del 
riachuelo. Pastmdo este peq^ueño trayecto se encnen^ 
tra nuevamente 1 y 2 metros de agua, hasta mas allá 
del puente de Concordia. Continúa con esta profundi- 
dad el rio hasta que llega á la boca del ''Mauri". 

Los obst¿lcuh)S mas serios se encuentran en este si- 
tio. El J/iríMri tiene ocho bocas que arrojan sus aguas 
al Desagmulcro, y arrastran una inmensa cantidad de 
arena. 

fis nmy difícil encontrar el canaíl en esta paii^e de 
rio, poiYiue la arena lo ha obstruido; fán embargo, uño 
de los bogas tuvo que atravesar de una ribera á otra y 
notamos que el agua le daba al pecho, cerca de la ori- 
lla Eííte. 

El ti'ab^o hidnlulico se reduciría, en este puntb,á en- 
cajonar el rio Manri, cerca de Calmc6Ío j tiac^ que sus 
a^oas afluyan al rio principal por un» 9^la boca; de ed- 
te modo se evitaría el esplayainiento y^ ademaa, se im- 
pediría que la cx>rriente arrastre la arena de esas pla- 
yas. El agua iría directamente al canal que se cuida- 
ría detener constantemente limpio. 

El canal aquí tione desde 2%} metros hasta 80 eeiítí- 
metros de agua. El agua es fangosa. 

El termino medio de la corriente es de 2 á 3 milla» 

\W€ llora. 
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La torcera sección seria desde la boca del Mauri has- 
ta la Barca. 

El rio se esplaya mucho al Sur de la boca del Mau- 
ri; hay multitud de bancos de arena; la corriente tiene 
de 2 J á cuatro millas de velocidad, por hora. 

Los canales existen en esta parte; pero es difícil dar 
con ellos, particularment'C en la est.acion de lluvias. 
La profundidad varía de 50 centímetros á 3.50 metros. 

Desde Chilaxvxda mejora notablemente el rio; el ca- 
nal es mas abierto, la profundidad es de 2 metros; el 
ancho del rio es de 280 pies. 

En la Barca el rio no tiene arriba de 200 pies de an- 
cho; los barrancos ó márgenes tienen de alto 2 metros. 
Sin embargo de sernos favorable el viento, y de tener 
bastante velocidad la corriente, en algunos puntos, en 
nuestra navegación empleamos desde Cumu á la Barca 
14^ horas. — La distancia entre uno y otro punto es de 
12 leguas. 

La cuarta sección, es la que presenta bajo todos as- 
pectos mas facilidades para la navegación. Allí la ma- 
no del hom bre tiene poco trabajo. A excepción de la 
entrada del %igStiá, y uno que otro punto cerca de Roque 
Balsa, el rio, puede, desde luego, aceptar en susagua8, 
embarcaciones de bastante tonelaje. 

Hay, en esta sección, muy pocos bancos. El curso 
del rio es mas recto. — La profundidad varía desde 1 á 
4 metros hasta el cabezo de la isla del Choro. 

Por lo general, el fondo del rio es de arena y de fan- 
go. Cerca de Concordia es el único punto donde he- 
mos encontrado fondo duro; pero no de piedra. 

La canalización de la entrada del lago Poopo es iu- 


M" 


1 \i 



Im 


(*- 



— 189 — 

dispen sable, pues el agua se esplaya hasta el estreñí o 
do solo tener esa parte 30 centímetros de profundidad. 

Ocnno el fondo del rio allí, es de fango, es cuestión de 
poco trabajo canalizar la entrada con una draga. 

En resumen; para nosotros ha sido objeto de admira- 
ción, al terminar nuestras exploraciones, ver que la na- 
vegación del rio no se ha emprendido antes de ahora. 

Una empresa industrial ha podido y puede, en menos 
de seis meses de trabajo, poner expedito el rio, p«ra que 
lo naveguen vapores de 100 y 200 toneladas. 


Los afluentes principales del rio Desaguadero son: 
el Mauri que entra cerca de Calacoto. El Mauri se for- 
ma de vari<ís rios pequeños que bajan de la cordillera 
de los Andes; los ramales son: el Uchusuma, el Cosa- 
pilla y el Muruhamaya. 

Afluyen en el Mauri, el rio de Cajas que confluye 
ron el de Calacaja tres y media leguas al Sur de ÜIlo- 
ma. 

También son afluentes del Desaguadero el rio Ca- 
rfwollo que entra frente a Toledo; el rio de Machaca- 
nuirca ó Soranora que fluye mas al Sur que el ante- 
ri<n\ 

Hay otros rios de poca consideración; pero que lle- 
van al rio Desaguadero su gran contingente de agua. 

La clase de embarcaciones que indudablemente ten- 
dría que emplearse en la navegación del rio, seria las 
que se emplean en los rii>s de los Estados Unidos, co- 
mo el Missisipi, conocidas con el nombre de Sternwhee- 
lers. Vapores de fondo plano que calan 12 y 14 pulga- 
das V cargan 100 y 200 toneladas. 
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Estos vaporas tienen la ventaja de su poco calado, y 

de que llevan la rueda (paddles), que les imprime el 
moviuiiento, 4 popa. — Xo hay que pensar en vapores 
de hélice. 


Para trasportar gente habría que construir ehfUas 6 
sea lanchas planas de 60 pies de largo por 15 ó 20 de 
ancho, que calasen, á lo sumo 10, pulgadas. — Estas f*a- 
tas. son de fácil construcción; se podrían fabricar en el 
puerto del Desaguadero. 

Uno ó dos vai)ores stermcheelers serian suficientos pa- 
va remolcar cuatro v cinco chatas. 


En la actualidad hacen la navegación del lago los 
dos vapores de propiedad nacional ^'Yaravi" v "Ya- 
"pura." 

Estos vapores tienen las siguientes dimensiones: 

Eslora 102' 

Manga 17' 6" 

Puntal 10' 6" 

La profundidad de la bodega es 8' 6". 

La cámara del Tapura tiene de largo 15' 6". El 

Yavari tiene su cámara bajo cubierta. 

Estos vapores calan, vacies, 6' 6" á popa y 5' 9" a 
proa. 

Cargados con 1,000 quintales, que es su carga ordi- 
naria, calan, á popa 8' 9" y á proa 7' 9". 

La máquina tiene fuerza de 60 caballos y es de do- 
ble cilindro; tienen dos calderos, cada uno, de ^íím. 

El largo d^ los calderos es de 8' 6" y el diámetro de & 

8^". 


— 191 — 

El vapor Tavari anda, por lo general 7 millas; el 
Tapura 6 millas, por hora. 

El estado de estos vapores merece un estudio espe- 
cial que no entra en la esfera de nuestro trabsyo, ni 
menos en la^de nuestras instrucciones. De desear seria 
que el Supremo Gobierno haga inspeccionar debida y 
prolijamente los calderos y fondos de los vapores del 
lago; y ordene su inmediata refacción. 

Estos vapores no son, por cierto, las embarcaciones 
que el lago requiere; tanto porque no reúnen las con- 
diciones marineras para una navegación fluvial, cuan- 
to porque el comercio y la industria reclaman ya otros 
vapores de mayor capacidad y tonelaje. 

Arequipa, Mayo 12 de 1880. 

Guillermo JE. Billinghurst. 
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IirN ERARIOS. 


ÍTÜMEKO 1. 

SALUDAS 1 TABAPACl. 

Salinas á leguas 

Isuaya "^ ?? 

Chijo ^ ?? 

Calcalahuayo ^ ?r 

Gancosa (Perú) 6 — 28 „ 

Binconada 7 „ 

Alantaya ^ n 

Poroma ^ ?? 

Pachica 7 „ 

TabapaoA 3—33 „ 

61—61 „ 
Camino llano — agua, leña y caseríos. 

KTTMBRO 2. 

SALINAS 1 PICA. 

Salinas á 

Isuaya ^ leguas. 

Chijo 9 „ 

Calcalahuayo (no hay agua) 6 „ 
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Pocopocone (aguada) 1 leguas 

Sacaya (Perú) 8 „ 

Sillillica (rancho) 7 „ 

Huasco (laguna) 5 „ 

Pica (camino medanoso) 12 „ 

65 ,, 

NUMERO. 3. 

ORU&O i. TÜUPACÁ. 

Oruro á 

Toledo 9 leguas 

Corque 9 „ 

Cala (ranchos) 9 „ 

Lauca ,, • 8 „ 

Escara 6 „ 

Veutilla 8 „ 

Anocarauta 6 ,^ 

ChiUnchile 9 „ 

Ghusmisa 7 „ 

Mocha 5 ,, 

Tarapacá 7 „ 

83 ,, 
NUMERO 4. 

ORUBO 1 PISAGUÁ. 

Oruro á 

Challacollo 4 Iteguas 

Boque Balsa i ^^ 

Toledo 4 ,, 

Corque 9 „ 

Cala 9 „ 

Lauca 9 ,, 

Huachacalla 5 ,, 

Carangas , - 8 „ 

Asirurl 8 ,, 


— im — 

•Befengiiela 4 leguas 

Camina 6 „ 

Yalañiuco 10 „ 

San Antonio 4 „ 

81 „ 

Ce San Antonio á Písagua hay línea férrea — distancia 28 mi- 
llas inglesan. 

NÚMERO 5. 

SALINAS A HUANTAGONDO. 

Salinas á 

Isaaya 7 leguas 

Balaya 8 " 

Canquella 7 " 

Ismo 5 " 

Toa 8 « 

Gaya 4 « 

Lequena 4 " 

Huataoondo 6 " 

49 " 
El pneblo de Lliea qnecla dos leguas al (>est^ de) emmo. 

NTTMEKO (). 

tacna a salinas 

Tacna á 

Pachía 4 leguas 

Yarapalca 10 <' 

Tambo (llamado Hospicio) O " 

Colpa 4 " 

Cosapilla 3 " 

40 
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SepultTUTws l\ lefias 

Tomarape 7 " 

( 'Osapa 7 " 

Titiri 10 " 

Choroma 9 " 

Oala 4 *^ 

Pozo largo 5 ** 

Andainarca 5 *^ 

Toinaquipe 6 '' 

Salli 8 *¿ 

Salinas 9 " 


1(K> 
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El tambo del Hospicio está en la altiplanicie de la cordillera, 
hay allí mucho frío y no hay recursos de ningún género. 

De Tomaquipa hay media legua al rio Lacaahuira; este rio ae 
pasa en balsas de cuero. 

NÚMERO 7. 

SIOASICA Á TACNA. 

Sicasica á 

Patacamaya (hacienda) 4 legnaa 

Enquella (ranchos) 9 '' 

TojHXM) (pueblo) 3 '^ 

Corocoro " 4 " 

Calaooto " 5 " 

Ghavico (ranchos) 6 ** 

Bumburuta (tambo) 4 " 

Victoria " 3 '* 

Charaña " 7 " 

Tacora " 7 " 

Yarapalca " 6 " 

Palca (quebrada — hay forraje) 2 " 

Pachia (pueblo) 6 " 

Tacna 4 " 

70 *< 
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NUMERO 8. 

ORüRO Á SALINAS (via recta). 

Oruro á 

GhallacoUo 4 leguas 

Boqaebalsa 1 " 

Toledo 4 < . 

Santa Bosa 6 " 

Andamarca 9 " 

Tomaqiiipe 6 " 

Sorcasi 5 " 

Yruputunco 2 " 

Salli 2 " 

Salinas 9 " 
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Tomaquipe es una ranchería que está en la margen Norte del 
rio Lamahuira. 

NÚMERO 9. 

ORmo A SALINAS (camino mas i)ob1ado). 

Oruro á 

Sorasora G leguas 

Poopo O '* 

Pazña (i i* 

( >atariri [i)Osta] 5 '' 

Ohallapata 5 ** 

Huari ;í— ;n 

üondo 2 " 

Quillaeas (5 <* 

Pampa Aullagas 3 " 

Copaquilla 4 " 

Tambillo- 7 " 
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('Ilacata 5 lefias 

Salinas 5 — 32 


«í — as 


Para evitar el paso del rio ÍAwaahuira es preciso tomar el va- 
mino desde Audamaroa, [H>r Oriuo(;a á Pampas AuUaga», 
De Aiidamarca á Pampa AuUagas hay solamente O lej]fiia«. 

NUMERO 10. 

DESAGUADERO [pnerto] Á ORURO. 

Desaguadero á 

Jesús de Machaca 6 legiuus 

NazaGara[pueut«] (I " 

Vichaya 4 " 

Concordia [puente] 3 " 

Callapa 11 *¿ 

Chílawala 14 " 

Gumu 4 " 

La BarcA 12 " 

Oruro 12 ** 

72 " 


NUMERO 11. 

CHILILAYA L Vk PA2 — LA PAZ k ORURO. 

Chilüaya á 

Maoliacamarca 5 leguas 

Ó«omisto 6 " 

La Paz 5 " 

16 " 


^íOJí-rí''».".»" ," 
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I4AFAZ á 

VentiUa 5 leguaa 

Calamarca 7 „ 

Ayoayo 6 „ 

Ghicta 5 „ 

SicaAÍca 4 „ 

Aroma 4 „ 

Panduro 5 „ 

Caracollo 7 „ 

Oruro 10 „ 

NUMERO 12. 


•* 


LA PAZ A TACNA. 

La Paz á 

Yiacba [leguas] 6 

Tambillo [postaj 4 

Nazacara 9 

San Andrés 5 

SantiajSfo 6 

Cbulluncayani 6 

Maure 6 

Ancomarca 6 

Uchusojua 2 

T^cora 6 

Huailillas 4 

Palca 4 

San Francisco 6 

Pacliía 2 

Tiu;na 2 

74 

NUMERO 13. 


1#gtta8 




• • 


ORURO X. POTOSÍ — POTOSÍ Á TUPIZA. 

Oruro á 

Machaoamarca 

50 


o If^g^^ 


J 
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Poopo 6 le^as 

Pazña 5 

Catariri , 5 

Ancacato 5 

Vilcapujio ^ 6 

Tolai)alea 4 

Laganillag 4 

Loua8 7 

Yocalla 7 

Tarapaya 6 

POTOSÍ 4 




65 


7? 


Potosí á 

Lajatambo 6 leguas 

Caisa 6 

Sorapalca 6 

Quirve 6 

Escara 6 

Cotagaita 5 

Totora 4 

San Migael 10 ,• 

Tapiza 6 „ 


ÍT 


5T 


yj 


>7 


?t 


í? 


54 


?? 


NIJMBRO 14. 


POTOSÍ A GAL.AMA. 


Potosí á 

Condoriri G legaas 

Churata 7 „ 

Vicisa 6 „ 

Ghitaca 8 „ 

Agaa de Castilla 5 „ 
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Amachuiua 7 legaas 

Pujíos 8 

Purilari 8 

Avilcha 6 

Canchas Blancas 4 

Viscachilla 7 

Tapaqiülcha 5 

Ascotau 8 

Pajonal 9 

Santa Bárbara 8 

Ohiuchiu 8 

GALAMA 8 


128 


V 


NUMERO 15. 


i. 


•BURÓ Á HUANCHACA. 


Oruro á 

Sorasora 6 

Poopo 6 

Pazña 7 

Hnanoané 3 

Challapata 6 

Tocori 11 

Goroina 9 

San Pedro de Opoco 8 

Tomave 10 

HUANCHACA O 


leguas 


72 




NUMERO 16. 


Huanchaca á San Cristo val de Lipez 23 leig^as 


'11 
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NUMERO 17. 

HUANOHACA Á CAL AMA, 

Hnaiichai^a ii 

Ainachuma 3 leguas 

PajioR 8 „ 

Pnrilari 8 „ 

Avilcha (> „ 

Oaneliius Blancas 4 „ 

Viftcachillas. : 7 ,, 

Tapaquilclia 5 „ 

Ascotan 8 ,, 

Pajonal 9 „ 

Santa Bárbara 8 „ 

Incahuasi 4 „ 

Chiuchiu 8 „ 

Calama 8 „ 


86 


?» 


NUMERO 18. 

SALINAS k SAN CRISTÓVAL. 

Salinas á 

Santuro 9 legUA» 

Candelaria 7 „ 

Villa ^ 4 „ 

Alpacaví 4 ,y 

Chacala 8 „ 

Huanchaca 7 „ 

Pulacayo 4 „ 

Amacbuma 5 „ 

Pujíos 11 „ 

Rio Grande 5 „ 

Pnrilari 4 „ 

SAN CRISTÓVAL 5 „ 


73 


)? 
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NUMERO 19. 

SAN GBI»TOVAL Á CALAIKÁ. 

San Cristóval á 

Arilcha 6 leguas 

Canchas Blancas 6 

Alota 6 

Viscacliillas 3 

Tapaquilcha 7 

Ascotan 6 

Polapi 6 

Santa Bárbara 7 

Chiuchiu 14 

CALAMA 8 


m 


?> 

11 
11 

11 


NUMERO 20. 

SAN CRISTÓVAL Á ATACAMA. 

San Cristóval á 

Avilcha 6 legnas 

Canchas Blancas 6 

Alota 6 

Viscachillas 3 

Cuatro Mojones 4 

(3ajon [despoblado] 23 

Casnana [hay recursos] 5 

ATACAMA 20 


11 

11 
11 
11 
11 

?1 




»í 


NUMERO 21. 

SAN CBTSTOVAL A TUPTZA. 

San Cristóval á 

Pozo Cabado [rancho] 10 leguas 

51 


I 

I 

I 
I 


í i 

' i 


i 
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HiiaDRcoutio 4 le^ruas 

San Viceiit* 10 

Sorocaya 4 

Oro Ingenio 12 

San Joaquiu 5 

Tupida [por Oploca] o 


TvO 


NUMERO 2J. 
CA1.AHA ¿ CABACOLBS. 

Calama á 

Limón Verde [aguada] 8 leguas 

Caracoltw 12 ,, 


Oalama á 

El Abra de Mondaca 8 leguas 

La Providencia [aguada] !> „ 

CaracoIdS ó „ 


ÍTÜMERO 23. 

LA PAZ AL DEBAGUADEBO (PUERTO.) 

La Paz á 

Líya 7 leguas 

Collocollo 3 „ 

Tiaguanaco 3 „ 

Qua4]m 4 „ 

DESAQUADEBO 5 „ 


L 


I 
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NUMERO 24. 

y^ j DESAGUADERO [PÜEETO] i COPACABANA. 

í Desaguadero á 

Zepita 2 leguas 

Yunguyo 7 „ 

COPACABANA -• 2 „ 

^1 ,, 


I 

\ 


NUMERO 25. 

PUNO i DESAGUADERO fPUERTO.J 

Puno á 

Chucuito 4 leguas 

Acora 3 „ 

llave 5 „ 

Juli 5 „ 

Pomata 4 „ 

Zepita 7 „ 

DESAGUADERO 2 ,, 


30 „ 


NU>rBRO 26. 

JULI k TARATA. 

Juli á 

Quilca 5 leguas 

Angostura > n 

Chilligua]lJ S 

Masocruss. (5 „ 

Coracora 2 „ 


[1] Hay otro camino mas proríste de víreres, que es el siguiente: 
Juli á Cauranuyo 10 leguas, á Pisacoraa 7, á Aucemarca 12 &. 
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l'mulso 4 legaas 

(Japiuw K „ 

Maure 3 „ 

Piitina 5 „ 

TMEATA 7 


NUMERO 27. 


Juli á 

Qiitlua .1 legaaa 

Angostara 6 

Sauta Rosa 7 

Sacata 3 

Visc^aclias 5 

Guaítire 5 

Toñita 12 


NUMERO 28. 


PUNO TOEATA. 


Picliacani 7 1 

Lori|)ODgo 5 

Rio Blanco 4 

Titira 7 

ühilota fi 

Ctailli|fna » 

Cliii julay (i 

TORATA ^> 


47 
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NUMERO 29. 

POMATA Á TACÜA. 


Pomata á 

Huacullaui 10 JegnAB 

Pisacoma 7 „ 

Ancomarea 12 „ 

Oonchachiri 7 „ 

Tarata 12 „ 

QuUla 12 „ 

lacaa 13 „ 

73 „ 


De Ancomarea pnede tomarse también la sitúente |^t^: 


Ancomerca á 

Anc^xa 10 le)g^^ 

V 


Tacora 2 

Paloík 6 

TACNA 5 


23 


jj 


V 


NUMERO 30. 

PtmO A AREQUIPA. 

Fnno á 

Vilque 7 le^wa 

Tayataya 3 „ 

Maravillaa 3 „ 

Compuerta : 5 „ 

Gachipascana 3 ,, 

CueyiUaa 7 „ 

Pati 8 „ 

5> 
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Apo SIeguas 

Cliilligua 2 " 

Cangallo [Tambo de Leoii) <" n 

AREQUIPA * " 

56 „ 


TArsA &. pvtín. 


Mikbniii. 


Tacna í ~ 

Qailla 12 leguas 

Tarata ^^ 

Pntina . ** 

Capaso ** 

Umalso ^ 

Maso cniz *• 

Chilligaa ^ 

Alcapillabni 6 

Juli ** 

nave ^ 

Acora ■'» 

Cbueuito •'* 

PUNO ■ ■ ■ * 


2i 
li 


86 
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A pesar de qae hemos conaiguado ya el reapectlTO itinerario de 
las distancias de Oniro al Departamento de Tarapacá, como todo 
el reconocimiento praoticado, objeto de esta memoria, no tiene 
otro fin qne estadiar la ocupación de ese departamento, oreemos 
oportuno consignar otros itinerarios respecto de los caminos qne 
á él conducen, y e«pecialmente al pueblo de Sibaya que está eo la 
misma quebrada de Tarapacá. y que es una importante posición 
estratégica. [1] 

[11 Sibaya ha sido «1 punto militar mcojido por los rüvolacíonarios 
de todne las éiiocas que carecían de faerzas competentes. 
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Hé aquí las rutas: 

Pampa Anllagaa á 

Tomaqnipe 8 leguas. 

Ghnlluncayani 10 „ 

Rio Colorado 6 „ 

Chipaya 6 „ 

Tolapampa 8 „ 

Coraujo 8 „ 

Sitana 10 


Huauca 12 

Aroma 4 

Ghusmisa 10 

Pacbica 16 

Tarapacá , 3 
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» 


Gliusmisa á Sibaya 5 leguas. 


Cancosa & 

La Binconacla 7 leguas. 

Poroma 14 

Pacliica 7 

Tarapacá 3 




31 


17 


£1 General Castilla, cuando en 1867, se hallaba en Tarapacá al frente 
de 400 hombres, hablando de Sibaya decía: 'Tara concluir mi Tida po- 
'^litica no queiTla otra cosa que me atacase, en ese sitio, un e1ér«ito'\ 
Tal era la fé que esas posiciones le inspiraban. 

Sibaya tiene muchas líneas de comunicación con Bolivia. En un tra- 
bajo que pensamos publicar respecto de Tarapacá, llegado el caso, nos 
o caparemos mas detenidamente de esta posición. 
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Caneosa & 

La Kinoonada 7 leguas. 

L^guane. 8 „ 

Pahuanta 4 „ 

Sibnya i „ 

23 „ 


CaQcosa á 

La Binconada 7 iagaas. 

Coscaya 8 „ 

Sibays. 3 „ 

18 „ 


Este camino es may malo. 


APÉNDICE. 


Secretaría fieneral de Estado. 


SeedoD de Mienio; 


La Paz, Febrero 29 de 1880. 


CIEOULAH. [1] 


Al Sr. Sub-Prefecto de la Provincia de Paria. 

8. S. P. 

Una comisión científica dirigida por el Sr. Coronel 
Guillermo B. Billinghurst, encargada de estudios de 
navegación en el Desaguadero y LagoPoopo, asi como 
de vias terrestres inmediatas, marcha a esa Provincia 
á verificar aquellos, y necesitará el concurso de las au- 
toridades locales al objeto de sus exploraciones, movi- 
lidad y subsistencia. 

Intere>ado el Gobierno en apoyar el importante ob- 
jeto de dicha comisión, dispone que U. por sí y comu- 
nicando sus órdenes á los corregidores cantonales, pres- 
te á aquella sus servicios eficaces en todo lo que la co- 
misión necesite en su tránsito por el territorio de esa 


(1) Esta circular se pasó a loa Sub-Prefeetos de las Provincias 
(le Omasuyos, í*acajes, Sicasica, Caraníifa>s, icaria y Lipez. 
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Provincia, y en el objeto de su exploración, particu- 
larmente el servicio de gente para sus trabajos. 

Ademas debe permitirse á dicha comisión, cortar los 
puentes que impidieran el paso del vapor de explora- 
ción del Desaguadero, á cargo de restablecerlos conve- 
nientemente, y con acuerdo previo con los propietarios 
y licitadores respecto de los puentes sobre los que ha- 
ya dominio ó derechos particulares. 

Espera el Gobierno que U. llenará la presente pre- 
vención, satisfaciendo cumplidamente todas las nece- 
sidades de la comisión. 

Dios guarde á TJ. 

F. Yaldiviese. 


R. P. 


(}«oiÍ8MB lilitar 


Puno Febrero 24 de 1880. 


Señor J). Juan Blair, Representante de D. Gnillenno 
Speedíe — Presente. 

Siéndome indispensable ocupar el vapor **Yavari" y 
la lanchita **Maria" para practicar el reconocimiento 
del rio "Desaguadero'', en virtud de la comisión que 
me ka confiado el Supremo Gobierno, a^adeceré á U. 
que, de acuerdo con lo arreglado con Mr. Oochrane en 
Arequipa, se digne U. poner a mi disposición las em- 
barcaciones mencionadas. 

Dios guarde a U. 

Guillemw E. BillinghurMt. 


La Paz Abril 20 de 1880. 

Señor Coronel, Guillermo B. Billinghurst, Jefe de la 
Comisión Exploradora del *'Rio Desaguadero". 

Presente. 

Muy señor mió. Sabedor de que U. quiere tener co- 
nocimiento de in i desgraciada empresa en la navegación 
del "Lago Poopo" y '*Rio Desaguadero", tengo el agra- 
do de remitirle dos folletos y un alcance que sobre el 
pai'ticular publiqué en los años de 1863 y 1864. Ade- 
mas, le remito el mapa del *'Lago Poopo", para que, 
si lo considera útil, se sirva hacer sacar una copia; no 
pudiendo dárselo original por ser uno de los documen- 
tos que acreditan mis trabajos en la referida empresa. 

Con tal motivo tengo el mmor de suscribirme de U. 

muy atento S. 8. 

Epifanio Aramayo. 


La Pae, Ahrü 21 de 1880. 

Señor D. Epifanio Aramayo. 

Presente. 

Estimado Sr. y amigo: 

Su atenta carta de ayer, junto con los dos interesan- 
tes folletos publicados por 17. respecto de sus explora- 
ciones en el lago Poopo, ha llegado á mi poder. 

Me apresuro á acusarle a XJ. recibo de esas para mí 
muy interesantes publicaciones, y á agradecerle su es- 
quisita amabilidad al proporcionármelas. Realmente 
que tiene U. perfecto derecho para recordar con amar- 
gura lo que U. llama su ^^desgraciada empresa/' por- 
que es triste que la iniciativa patriótica de U. y su en- 
tusiasmo por abrir á Bolivia esa nueva vía de comuni- 
cación, fracasara, por la indolencia de los que, mas que 
nadie, debieran haberlo alentado á U. en su empresa. 

Sus dos folletos y el importante plano del lago, del 
cual me he permitido sacar una copia, me serán muy 
útiles para complete r mis estudios sobre la materia. 

Quiera U. aceptar las consideraciones de respeto y 
amistad sincera con que tengo el gusto de suscribirme 
Su atento S. S. 

Ouillermo HJ. BilUnghurst. 


V 


^ 


Ib 


"Paz, 19 de Marzo de 1880. 

»o8 siguientes: señores Corregidores, 
.«Lunicipales, Alcaldes parroquiales, Alcal- 
de Campaña, etc., etc. 

Señores: 

El señor Coronel Guillermo E.Billinghurst marcha 
a la cabeza de una importante comisión científica, para 
explorar y surcar las aguas del rio Desaguadero hasta 
el lago Poopo; en esta virtud, es orden del Jefe Supre 
uio déla República, que presten UU. toda clase de re- 
cursos que solicite dicha comisión, sea de gente, chas- 
quis, bestias etc., etc. 

Espera el Gobierno que prestarán ÜU. las conside- 
raciones y atenciones á que son acreedores los señores 
de la comisión. 

Dios guarde UU. 

T. Valdivieso. 
Campero. 


c 


Bimo, Mayo 1? ás 1880. 

Al señor Oa{>itan de'Fragata, Prefecto de egte Depar- 
tamento. 

8.P. 

! Bn mi carácter de c<Hiúwp]34fla4el,l^i^prep|o G^l^^^^ 
<^mo paraipraíctioar^fetlgaWkS/.e^ploraiC^paes en e^e ^^epar- 
^^ taraentor yt en* loa limítrofes < ; /le « > Bolijvia, > ^ j^e^ ei^tudiado 
• dtatenidameutey en cuu^Umieojto .dQ, n^o. de Jlosai^ica- 
los de mis insftrnücÁofii^s, Ja M^£i,oer9r,d^^(99t9^1ece^las lí- 
- neas telegxáfioas d^/tíitaciud^ á.Xja^fiaf j^,^^ a^li á Tn- 
*«^a. 

( Oon-eftte aiiDtíyoEf rh^ llagado 4jP9i;3^d^r^i3 de. que el 
"imedioanaa^Mplddit^t ^: eopnqi^iico. , para,,j90]^ai;i^mr, jana 
is tlínea^tolegráfica dnfl^w i^Vf P^a^^es ^bricaif dp pirámi- 
des de adobe que hafg^.niJk^yidCQqífd^ Jloij^,pp^te^ ^de^ina- 
'4»ráiq«e^saiima|íi0^fO9^ien.fí9lK>H lug^'es, y„qUj^.n<j[ tie- 
* nen Wdiuraeioai d^f^qa^os. 

Beoetvadorde.^totfídea» fi« la^ qoii^^^qi^^i^^n^^rp/?^' 
^ ^ftvencia'privadA al >E)^^iii^ iSr^Pr^D.,^f4!^P fí^í^^®' 
/t^Mlí, actoaViefe^ d4Li]pder^^9P%iv4>.,dj^ ^l^via^^ \^ pos- 
tró los planos pertinentes, y 61, aceptando « ciLjp^oy^ecto, 
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dispuso, que, en el dia, procedieran los corregidores de 
Laja, Tiahuanaco, etc. á fabricar los espresados postes» 
empleando las comunidades do indios. K\ Gobierno de 
Bolivia construirá, pues, las pirámides hasta el Desa- 
guadero. 

En vista de lo expuesto, me pariuito insinuar á US. 
la conveniencia do que la Prefectura, poniéndose á la 
altura do las circunstancias, siga el ejemplo del Go- 
bierno de la vecina Ke{mblica, ordenando á los Gober- 
nadores do los distritos de Ohucuito, Acora, llave, 
Juli, Pomata, Zepita y Desaguadero, procedan, en el 
dia, á levantar el número de pirámides necesarias para 
colocar el alambre que oportunamente remitirá el Su- 
premo Gobierno. 

Las pirámides deberán ser de 5 metros de alto, 1 
metro 70 centimetros de ancho por cada lado en los 
cimientos, I metro 50 <*enti metros de ancho por cada 
lado en la superficie del terreno y 90 centimetros por 
<^ada lado en la parte superior. Los cimientos deben 
ser formados de piedra, si la hay á la mano. 

Estas pirámides ó postes de adobes deben . ser colo- 
cados á 80 metros de distancia uno de otro. Los ado- 
bes que se manden hacer deben tener las dimensiones 
siguientes: 60 centimetros de largo, 30 centimetros de 
ancho y 10 centimetros de espesor, de modo que cada 
poste se componga de 350 adobes. 

Fabricadas estas pirámides, del modo que dejo indi- 
cado, cuando llegue el alambre, fácil es colocar encima 
de ellas una'pequeña pieza de madera de 4 pies de alto, 
para atornillar en esta el aislador. Oon antÍGÍpacion 
podría TJ8. encargar á Moho la madera necesaria para 
este objeto. 
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No dudo qae US., á quien le animan las mas pa- 
trióticas aspiraciones y que, en el corto espacio de tiem- 
po que administra este Departamento, se ha hecho no- 
table por su actividad y celo, aceptará gustoso mi pro- 
yecto y lo pondrá en planta. 

Aprovecho esta oportunidad para ofrecer á US. la« 
consideraciones de respeto y alta estimación con que 
tengo la honra de suscribirme de US. 

Atento y S. 8. 

Ouillermo E. BíUinghurst. 
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